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e ALTOS NOMBRAMIENTOS EN LA MAGISTRATURA : 
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Camaristas y jueces que presenciaron el acto -del juramento prestado por los nuevos magistrados. 
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A la izquierda: doctor Gastón Federico Tobal, nombrado juez en lo civil; en el centro: el doctor Juan Luis Ferraroti (x) designado para el mismo cargo que el papa e 
su despacho, poco después de haber prestado juramento, y recibiendo las felicitaciones de un núcleo de amigos; a la derecha: doctor Roberto Bunge, ascendido a miembro, de 
la Cámara civil primera. 
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Actualidades del “vierne 
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fiesta organizada en el club Belgrano, por el Círculo de Damas Mendocinias, al bene- juez'en lo civil. .A la derecha: D, 
ficio de la obra que realiza esta entidad. 
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DEMOSTRACIÓN EN HONOR DE LOS DIRECTORES DE ““LA RAZÓN'”. — Los directores de nuestro colega “La; Razón'”, señores Gaspar Cornille (a la izquierda) 
y Angel L. Sojo (a la derecha), a quienes se obsequió con un banquete, con motivo de la tareal realizada por ambos al frente del diario y por su ¡decidido apoyo y Lal! 
5 ley de jubilaciones de periodistas.—En el centro: vista general del banquete. y p 
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! TERNACIONAL DE FOOTBALL, POR LA ''“COPA MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES””. — Equipo ¡dde la Federación Uruguaya, vencedor por 
MATCH IN 3 goals a 2, en el partida disputado el sábado en el field del Racing.—Team de la Asociación Amateurs, que se midió: con el anterior. 


CÍROULO DE DAMAS MENDOCINAS.—Parte de la concurrencia que asistió a la NUEVOS JUECES.—A la izquierda: doctor Mariano de Vedia y Mitre, nombrad 


Luis B. Vieyra, juez instructor letrado, del minis- 
terio de marina. 
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PESTIVAL DE BOXEO, A BENEFICIO DE LA ESCUELA TALLER DEL DIVINO ROSTRO Durante la exhibición Angel 
» . — entre Luis 
doctor César Viale, realizada el sábado en el estadio del club River Plate, —El campeón sudamericano, X 


AVIACIÓN. — EL PREMIO 19 DE NOVIEMBRE. — El Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, D. José Luis Cantilo; el presiaente del Aero Club Argentino, D. Jorge 
A. Mitre, el secretario de la entidad aeronántica, ingeniero Julio A. Noble y los pilotos que participaron en la gran carrera disputada el domingo en La Plata. 


LOS CUATRO MEJOR CLASIFICADOS, — Osvaldo Fresedo; capitán, S. Holland; Lawrence León, y mayor Briand Ferrand 
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Firpo y Joe Boykin; refor 
en su rincón.—La fiesta alcanzó franco éxito. A 
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UL — LA VISITA OCULAR A VILLA ELISA 


El subcomisario Fontana (en el centro) que allanó la casa y recibió en la pierna 
un balazo de winchester, disparado por Seguí 


Patricio Baland, el menor a quien Seguí 
tuvo secuestrado y maltrató de obra 


Seguí saliendo de la casa después de algunas reconstrucciones de los siicesos, realizadas 
en; presencia de los magistrados platenses. 


El procesado señalando el sitio por donde avanzaba el subcor sario Fontana, al recibir el balazo Doctor Antonio de Tomaso, que hiza una brillante de- 


fensa de Segui 
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Brahma se meeía satisfecho sobre el cáliz de ana gl- 
flor de loto que flotaba sobre el haz de las 


guntesca 
a 


aguas sin nombre. 


La Maija fecunda y luninosa envolvía sus cuatro ca-* 


bezas como eon un velo dorado, 

El éter encendido palpitaba en-torno a las magnífi- 
cas creaciones, misterioso producto del consorcio de las 
dos potencias místicas. 

Brahma había deseado el ejelo, el cielo salió del 
abismo del caos com sus siete cirenlos y semejante a 
una espiral inmensa, 

Había deseado mundos que girasen 
frente, y los mundos comenzaron a 
como una ronda de llamas, 

Había deseado espíritus que le glorificasen, y los es- 
pívrilus como una savia divina y vivifiendora, comen- 
zaron a elreular en el seno de los principios elemen- 
talos. 

Unos chispearon con e€l fuego, otros giraron con el 
exhalaron suspiros en el agua o estremecieron la 
tierra internándose en sus profundas simas. 

Visnú, Te potencia conservadora, dilatándose alrode. 
cor de todo lo creado, lo envolvió en su ser como si Jo 
eubriese con un inmenso fanal. 

Siva, el genio destructor, se mordía los codos de ra- 
Mia, El lance no era para meros. 

Había visto los elefantes que sostienen los ocho eíren- 
los del cielo, y al intentar meterles el diente, se en- 
contró con que eran de diamante; lo que dice sobrado 
cuan duros eran de roer, 


en torno a 


volivar en el vacío 


aive, 


os halló con una fuerza reproductora tan activa y es- 
ontánea, que juzgó más fácil encontrar el último punto 
de la línca de circunferencia, 

De los espíritus no hay para qué decir que en su 
calidad de esencia pura burlaron completamente sus 
esfuerzos destructores, 


En tal punto la creación, y en esta actitud los ge- 
nios que Ja presidem, Brahma, satisfecho «le su obra, 


pidió de beber a grandes voees. 

Diéronle lo que había pedido, bebió, y no debió de 
ser agua, porque los vapores, subiéndosele a la cabeza, 
le traustornaron por completo. 

En este estado de embriaguez deseó alguna cosa muy 
extravagante, muy ridícula, muy pequeña; algo que for- 
mara contraste con todo lo magnífico y lo grandioso 
que había creado: y fué la humanidad. 

Siva se restregó las manos de gusto al contemplarla. 

Visnú frunció el ceño al ver encomendada a su eus- 
todia una cosa tan frágil 

Los hombres, en tanto, andaban mustios y sombríos 


por cl mundo, ocultándose «avergonzados los unos de 
Jos otros, cerraudo los ojos para no ver a su alrededor | 
tanto graude y eterno, y no compararlo involuntaria- ¿ 


mente con sú pequeñez y su miseria, / 1 


Porque los hombres teníam la conciencia exacta de sí 


MÍSIMOS, : 


—¿Queréis acabar de una vez con vuestros maleg9— | 


les dijo Siva.— Queréis anori:? 

TS, Si—exclamaron todos en tumulto.—¿Para qué 
queremos este soplo de existencia? 

—Yo soy un estúpido, lo sé, y me avergiienzo le mi 
barbarie—decía uno. 


—Yo soy deforme—añadía el otro, —y me entristece 


el espectáculo de mi ridieulez. 


—Y tenemos estas y estas faltas y aquellos y las otras | 


miserias—proseguían diciendo los demás, enumerando el 
cúmulo de males y defectos de que entonces, como ake- 
ra, se hallaban plagados los hombres. á 


su 


Probó descomponer el principio de Jos elementos yj 


—Es cosa hecha—dijo Siva, viendo la decisión de la : 


humanidad entera, 
Y levantó la mano para destruirla; pero en aquel 


"instante se interpuso Visnú. 


—FEsperad un día—exclamó dirigiéndose a los hom- 
bres, —un día no más. Voy a darog a beber un elixir 
misterioso. Si mañana, después de haberlo bebido, que- 
róis morir, gue vuestra voluntad se cumpla, 

- Los hombres aceptaron y Siva dejó su presa, refun- 
fuñando entre dientes, porque conocía el ingenio y la 
travesura de su competidor, E : 

Vismú, que, efectivamente, era hombre, digo mal, era 


dios de grandes recursos en las ocasiomos críticas, <a 


las compuso de manera que a las pocas horas tenía ya 
hecho y embotellado gu elixir, en tal cantidad, aus tocó 
a frasco por barba, 


AVARICIA 


(DE SUS “PAGINAS DESCONOCIDAS””) 


Pasó la noche, urante la cual los hombres 
mo hicieron otra cosa que sorber por la nariz 
aquella especie de éter mágico; y cuando borró 
a brillar la luz, vino Siva de muevo 4 renovar 
sug proposiciones de muerte, 


Los hombres, aj pirle, «omenzaron por maravi- 


Darse y aicabazon por reirsele en las barbas. 

—¡Morir nosotros -—exclamaron, — cuando un 
porvenir inmeuso se abre ante nuestra vista! 

—Yo- decía el uno—voy 4 conmover el mun- 
do con la fuerza de mi brazo. j 
—Yo voy a hacer mí nombre inmortal en la 
¡grra, ; : y 
—Yo un avasallar los corazones eon el encanto 
de mi hormosuta. 

Y usí todos han repitiendo: 

—¡Morir yo que siento arder en mí frente la 


y y : 
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“APÓLOGO”, por Gustavo Adolfo Bécquer 
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Mama del gevio; yo, que soy fuerte; yo, que soy 
hermoso; yo, que seró inmortal! ho 


Siva no daba erédito a sus ojos, y unas veces 


lo daban ganas de rabiar y otros de reir a ear- 


cajadas ante el espectáculo de tan ridícula trans- 
Formación. Fu aquel momento pasaba Visuú A 
su lado y el genio destructor no pudo menos de 


dirigirle estas palabras: 


—¿Qué diantres les has daño a esos imbéciles, 


que ayer estaban toios mustios, cabizbajos y e- 
nos de la concicucia de ay pequeñez, y hoy as 
dau con la frente erguida, burlóéndose los unos 
le los ptros, creyéndose cada mao cual un diosÉ 

Visaá, com mucha sorna, y dándole un golpe- 


cito €n un hombro, se inclinó al pido de Siva y le 


dijo en voz amy baja: : ; 
—Les he dado el umer propio. 


Dit. de Bojas. 
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¿QUÉ MUJERES 
GUSTAN MÁS, LAS 
MORENAS — ¿2 
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“cazado?” al 


convencerse de que ha 
hombre y lo tiene sujeto. 

La morena, en cambio, no pile sino 
amer al elegido de su corazón, con 
tola su alma. 

El sabio que dijo que las morenas 
Moran y besan con más facilidad que 
las rubias, conocía bien el tempera- 
mento femenino. 

Oigamos ahora lo que dico Miss 
Mooers, una de las más bonitas rubias 
de Estados Unidos. 

Las afirmaciones de los sabios—co- 
mienza — tendrán su base científica, 
pero por experiencia no saben lo que 
es el amor de una rubia, porque a 
ninguna rubia se le ocurre amar a un 
sabio, porque los sabios no son huma- 
nos. : 

Una rubia es más astuta que una 
morena, y nosotras — exclama — mos- 
tramos en muestro amor más sentido 
común que las morenas. Éstas no pien- 
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Los doctores franceses Lasigne y 
Benri, hau descubierto que la glándu- 
la pineal es la causa de las grandes 
diferencias de temperamento entre las 
rubias y las morenas. Por experiencia 
general se sabe que estas últimas son 
más apasionadas, más abnegadas que 
las rubias y más intensas en su amor. 

La glándula pineal es un cuerpo lo- 
calizado en el cerebro y durante mu- 
chos años ha sido un misterio para la 
ciencia, Es una glándula enya secre- 
ción influye grandemente en el ca- 
rácter del individuo, por actuar sobre 
su sangre y su sistema nervioso. 

Las recientes observaciones prueban 
que entre la glándula pineal de las 
morenas y la de las rubias existe. una 
marcadísima diferencia. La glándula 
de la rubia es sensiblemente más pe- 
queña, su secreción es mucho menor 
y su estructura más compacta, 


Diagrama indicando la glándula pineal (el 
punto negro), en el cerebro. 


El doctor Mooney, profesor de la 


Universidad de Colorado es de la mis- 


ma opinión que los médicos franceses 
y afirma que la diferencia de carac- 
teres entre la rubia y la morena obe- 
deco, además, a que la rubia desciende 
de un pueblo primitivo que vivía bajo 
condiciones climatológicas en las que 
la huelía por la existencia era ruda y 
por necesidad eran sus componentes 
vigorosos, agresivos, inteligentes, 20- 
tivos, mal humorados, creadores y 


egoístas. Se adaptaban fácilmente al. 


medio en que vivían y sabían soportar 
los rigores del clima, las privaciones 
del hambre, aptos para la lucha diía- 
ria, para perseguir, atisbar y cazar a 


los animales que eran parte principal” 
de su alimento. 


Estos pueblos se hicieron, natural- 
mente, más vivos, malignos y astutos 


que los que vivían en mejores condi- 


ciones. + 

La morena—continúa el doctor nor- 
teamericano—es la representante de 
otro pueblo primitivo que vivía con 
relativo bienestar, con abundancia de 


fwvutos, sin necesidad de procurarse. 
pieles y abrigo contra el clima, por 


lo que, lógicamente, se hizo más lán- 
guido, más poético y menos práctico 
y apto para la lucha por la vida. 
Por eso--añade el doctor Mooney — 
la fubia considera un deporte, un pla- 
cer subyugar al hombre y capturarlo 
para sus fines egoístas; antes de amar- 


le tiene que pasar por el “placer de - 


Nx 


e 


LOS DEL CHIRIBITIL 


Para “Fray Mocho??, 
La. tarde era fresquita 
estaba yo contigo en el chiribitil: 
te hallabas muy contenta y en tanto el te servías, 
yo te gastaba bromas y te hacía reir... 


De todo nos reíamos: de la humilde vajilla 
y del mantel zurcido y del pobre festín... 
Luego tú te pusiste a plancharte un vestido, 
mientras yo algunos versos te leí. 


¡Qué bonita que estabas tan sencilla y humilde 
y tan fina a la vez y tan gentil!... 

No hubiese yo cambiado por un rico palacio 
nuestro chiribitil, 


Nos fuimos a la calle, iba ya anocheciendo, 
las luces comenzaban ja lucir... 

La tarde era fresquita, marchabas a mi lado 
menudita y graciosa y muy juntita a mí. 


Y charlando decías: “Soy como una plantita 


* que se arrimase a un tronco, y apoyo busco en ti”... 


Yo te dije: “Pero eres también la primavera 
que la nieve del tronco vienes a derretir”... 


Como dos camaradas íbamos por la calle: 
¡tó tan contenta y confiada en mí!... 
ponfas una cara muy pícara y graciosa 
con tus manos metidas en tu abriguito gris. 


Estabas tan contenta. 
gue por todo y por nada rompías a reir, 


y tan de acuerdo andábamos que con ojos y boca, 


no delabas a nada de decirme que sí. 


Hacíamos proyectos, e imaginando cosas 
sencillas é inocentes tú para el porvenir, 
candorosa decías: “Siempre saldremos juntos 
como una parejita muy feliz”, 


“Tengo que hacerme alguna ropita, estoy desnuda, 
y vendrás a la tienda a ayudarme a elegir... 
Quiero una maquinita, de coser, pues me gusta 
que todas mis ropitas estén hechas por mí”, 


“Iremos los domingos a la orilla del río... 

Es cosa muy bonita ver los buques salir... 

da una melancolía... ¿Qué nos pasa que el alma 
siempre tiene deseos de partir?” 


“Pero no partiremos; eso es cosa de ricos... 
me quedaré sentada junto a ti 2 
y leeremos un libro. Viajaremos, soñando, 
que es barato y es cómodo y feliz”... 


Callaste... Ya no ríes... me miras tiernamente... 
Las horas, con la charla, se fueron sin sentir. 
La noche está fresquita... De la llovizna helada 
te amparas en mi cuerpo muy pegadita a mi... 


La noche está fresquita... Volvemos al abrig0... 
euspiras y hasta siento tu corazón latir... 
Coma a dos pajaritos que por su nido pían, 
nos llama dulcemente nuestro chiribitil... 


Llegamos a la casa y mientras leo un poco, 

te vas... Luego te siento fuertemente reir... 
Y es que te has acostado: “Ven...—me dices— 
¡para a gustito y calentito, aquí!” 


Recostada, al ratito, sobre mi' pecho tengo 
tu cahecita bella de expresión infantil... 

tu miradita tierna... tu boca suspirante... 
¡Oh, nido venturoso, nuestro chiribitil! 


“Cartago, Tiugad, Tebesa 
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san más que en la satisfacejón que 
obtienen de amar y de ser amadas; en 
cambio, las rubias no nos enamoramos 
hasta convencerros de que vale la pe- 
na hacerlo, y cuando lo hacemos, es 
sobre todas las cosas, exceptuando, 
quizás, el amor propio y el orgullo. 

¡entras que la morena no pide sino 
que se corresponda a su amor, la rubia 
quiere que también quede satisfecho 
su amor propio. 

Si la rubia no se siente orgullosa 
de ser amada, no será fiel, Tan fuerte 
sabe ser nuestro amor—prosigue Miss 
Movers,—que ningún hombre abando- 
na a una rubia; en cambio, las more- 
vas engañadas se cuentan por miles, 

Las rubias sabemos Juehar por el 
hombre a quien amamos; las morenas 
no saben más que Jlorar por él, Si una 
rubia se enamora de un hombre, va en 
su busca; si uba morena se enamora 
(le un hombre, espera a que lo traigan. 

En cambio, Mille, de Mayan, una 
actriz adorada por los franceses y a 
quien se ealificó como *óla morena 
más bonita de Prancia*?, dice: 

Las morenas presertan al hombre 
que “aman su corazón abierto; las ru- 
bías las cuentas de la modista. La 
rubia no se olvida de sí misma. Una 
morena puede amar locamente... in- 
debidamente, porque el amor es todo 
para ella, y no es feliz si no ama y 
es amada, Cuando se convence de que 
ha entregado su amor a un falso ídolo, 
llora, sufre... y sigue amando; en 
cambio, las rubias no saben lo que es 
el sacrificio por la pasión amorosa y 
evando ve que se ha equivocado olvi- 
dá al novio y busca otro, 

En un naufragio, la rubia gritaría: 
¡Las mujeres y los niños primero!; la 
ANO exclamaría: ¡Primero mi ma- 
. Así se expresan una belleza morena 
¡e rubia, Ahora, lector, pensando 
a que se atri- 
bres de ciencia «les da de” a poa 
dios sobre su LE AS OS od 

Sem... ¿cuál prefieres? 


La casa habitada más 
antigua del mundo 


En la obra de M. Rene Cagnat: 
las ciuda- 
des antiguas del Africa del “Norte”, 
página 19, se lee lo que sigue: 

“* ¿quién supondría que pueda 
existir aún una casa de la época ro- 
mana con Sus muros y sus murallas 
de un tejado? Y no una casa soterrada 
por el tiempo y desenterrada por los 
arqueólogos, sino elevándose al ajre 
libre y gue no ha dejado de estar ha- 
bitada. Es, sin embargo, un hecho, 
visible a todo el mundo, que se eleva 
en lo altc de una montaña de Túnez, 
de bastante difícil acceso, el Gorra. 

Se trata de un edificio cuadrado 
con euvatro contrafuertes en los ámgn- 
los; no ha constado nunca más que 
de un solo piso; se han creado dos 
dividiendo su altura por medio de un 
rolado. La planta baja sirve de molino 
de aceite. Dicha construcción se ha- 
llaba construída con menudos mate- 
riales. de construcción conglomerados 
con mortero; jog muros estaban en 
otro tiempo revestidos exteriormente 
de una capa de la que quedan acá y 
acullá algunos restos. 

Nada tan pintoresco como dl ha- 
hitación de otra edad, rodeada de her- 
mosos árboles de toda especie. Es creí- 
ble apenas que una construcción tan 
modesta haya podido desafiar el de- 
fuerzo de quince siglos, mientras que 
los monumentos más poderosos de la 
época romana han caído hechos polyo.” 

¿No es ésta, pues, la casa habitada 
más antigua del mundo? 
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El cavitán Frank Hurley es ciertamente, más conocido 
por sus hechos que por su nombre. Cúlpese de ello a la 
guersa que impuso el anónimo a más de un héroe. 

Hurley era el fotógrafo oficial del intrépido ejército. 
australiano, que en unión del canadiense, se cubrió de 
gloria en los campos de batalla, 
nestros lectores saben que Nueva Guiuea, la isla 
más grande del mundo, pertenecía antes de la contienda 
a Holanda, Inglaterra y Alemania. 

La parte alemana, conocida por Tierra del emporador 
Guillermo, fué ocupada por las fuerzas australianas el 
mes de septiembre de 1914. Ha quedado ahora en poder 
de los británicos y será, probablemente, anexionada al 
territorio de Papua, o Papuasia, que es la parte britá- 
niea de la isla, y que está administrada por el gobierro 
de la Federación australiana, 

Los alemanes, que poseían ese territorio desde el año 
1884 no habían hecho mueto por eolonizarlo, Con una 
población calculada en-300.000 almas, sólo había 300 
blancos, comprendidos en la cifra los funcionarios y los 
soldados europeos. 

Tel interior de la isla no había sido explorado. Cade- 
vas de montañas de las que algunas aleanzan una ele- 
vación de más de 4.000 metros, atraviesan el territorio. 
En realidad tan sólo se conoce el litoral «le esa gran 
isla, Existen algunos puertos e importancia en la parte 
inglesa, pero en la parte alemana sólo se cuentan tres 
aglomeraciones de viviendas, todas situadas sobre la 
costa, y la más importante, Madang, no tiene más que 
300 habitantes, . 

Es este vasto territorio, prácticamente desconocido, 
el que el capitán Frank Hurley, secundado por un sabio, 
Mac Culloch, ha tratado de explorar. 

El capitán Hurley estuvo realmente inspirado al aña- 
dir al material que se usa en tales expediciones, dos 
hidioaviones, pues gracias a esos aparatos pudieron 
acercarse a las aldeas defendidas por uma ancha cintura 
de pantanos y por aguas estancadas. 

Además, la aparición de esos grandes **pájaros”” ca- 
pacos de transportar hombres, impresionó tan fuerte- 
mente n esos salvajes, —que como podrá suponerse no 
habían visto aún acroplanos,—que consideraron a Hurley 
y a sus acompañantes, como poderosos genios, domina- 
dores de bestias monstruosas. E 

Algunas de las fotografías que reproducimos han sido 
tomadas en Kaimari la población más grande, y que 
está situada en el centro de un pantano «le SO kiló- 
metros de extensión y que se comunica con el mar, 

Las cabañas están construídas sobre estacas dle regu- 
Jar altura y los techos son ¿e hojas de una palmera es- 
pecial de la isla. Esas hojas no se pudren nunca y resis- 
ten durante años la intemperie. Se duda al dar el nom- 
bre despreciativo de cabaña a esas verdaderas casas, 
pues son espaciosas y están bien construídas, Su longi- 
tud general es de 80 metros, y proporcionalmente altas 
y anchas y varios centenares de personas pueden habi- 
tarlas cómodamente. - 

Un majestuoso edificio, también construído en alto 
sivve de residencia al ““ravi'? o templo, y su acceso 


está prohibido, bajo pena de muerte, a las mujeres, a 


los jóvenes no iniciados en los secretos de la tribu y, 
naturalmente, a los extranjeros. - 
Fué sólo a fuerza de audacia, de insistencia y de so- 


horno, como el capitán Hurley consiguió, no solamente . 


penetrar en ese “Santuario de los santos”? y hasta to- 
mar fotografías con magnesio. 
El ““ravi?” es una cámara sin ventanas, de 16;a 17 


El radio va a ser menos raro 


Nuevos depúsitos de este mineral acaban de ser 
descubiertos en Africa, en la Katanga, cerca de 
Htisadethville, extremidad meridional del Congo 
delga. i - Ñ 

Se trata de venas que se encuentran en la pro- 
piedad de un sindicato anylo-beloa, que explotaba 
una mina de cobre. Estas minas están compuestas 
de una materia que encierra cl anarium. 

Se ha formado una filial del sindicato para em- 
traer el radio, 

No puede precisarse aún el valor del nuevo yaci- 
miento mineral, pero desde hace algún tiempo, 
el precio del radio, que había bajado, amenaza con 
disminuir, lo menos en la mitad. Compañías norte- 
americanas que producían radio en la región de 
las altas mesetas de los Estados Unidos, han ce- 
rrado sus minas para ocuparse de la venta del 
mineral africano. 

Este precioso descubrimiento vaa permitir a 
los gobierños, a los hospitales, a los doctores y a 
los filántropos obtener radio a un precio conside- 
rablemente menos elevado, y todo hace presumir 
«que el precioso metal sufra pronto una nueva baja. 


metros de largo por 5 de ancho y 3.50 de alto. 
Los sacerdotes de la aldea conservan los *“imu- 
nus”? que son los ídolos temidos, Estas imágenes 
representan, 'en caricatura, menstmuosos eoco- 
dvilos plantados sobre sus patas y abrienáo una 
desmesurada boca. : 

El vientre tiene una abertura por la que pue- 
de pasar un hombre y caminar con la cabeza y el 
busto oeultos, como suelen verse en las cabalga- 
tas carnavalescas. í 

Estos ídolos están provistos de unos paquetes 
de forma oblonga, que contienen cada uno vein- 
te láminas de madera de 25 a 35 centímetros «lo 
largo, y agujereados por una de sus extremida- 
des, 


Read 


Un hermoso bebé 
lieno de vida 


ON sus graciosos ademanes, su sonrisa picaresca y 
su bulliciosidad comunicativa, hace la gloria de un 
hogar. Para que toda mamita pueda satisfacer ese an- 
helo, para que pueda experumentar la dicha de poseer un 
hijito sanito, vivaz y hermoso, es necesario que lo críe al 
pecho con una rica y sana leche en abundancia. Feliz- 
mente, con unas copas diarias de la Malta Palermo, to-- 
mada en la mesa o entre el día, la madre puede satisfacer 
ai hebé más exigente, sin sacrificio alguk 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 
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Los sacerdotes pasan una cuerda por esos + 
eros y haciendo girar rápidamente el paquel 
de veinte hojas por encima de la cabeza produ- 
cen una especie de rugido sonoro que se asemeja 
grandemente al mugido de un toro. Ese enido, 
jue se oye a grandes distancias infunde gran 
emor a los erédulos indígenas, quienes ercon 
que oyen la voz del genio, tan poderoso esmo 


El capitán Hurley refiere cómo consiguió, des- 
pues ae laboriosas negociaciones entrar en po- 
sesión de uno de esos aparatos sacrosantos, que 
deseaba obtener Mac Culloch, el sabio de la ex- 
pedición, 

Muchos notables habían accedido a venderlo, 
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CASE DARA 


poro a condición de que el explorador 
dopesitara entre Jas patas del “iniu- 
nu?? profanado, ue gran cuello. Mas 
Ja mayoría de Jos guerreros que patr- 
ticipaban ex el consejo se opuso a la 
impía transacción, y fué necesario ¡mi- 
ciar en otra forma Jas negociaciones. 

Para preparar el terreno, el capitán 
Miurley ofreció a cada asistente un pa- 
quete de ““ikcou kou?”, es decir de ta- 
baco para ehiear. Al fin, después de 
inmumerablos entrevistas Jos sacerdo- 
tes autorizaron 2 los  expleradores 
Ps para fomar una hojas de eada uno de 
9 “los vejnte paquetes, a cambio de vein- 
te baslones de *“kou kou*” y te dos 
sacos de arroz, 

Pero se especificó que los s: 
tes no cometerían el sacrilegio de 
abrir los paquetes y fué Mac Culloch 
quién penetró eu el “Santuario de los 
Santos??, deshizo sucesivamente los 
veinte paquetes de los que salieron 
enormos ciempiés, escorpiones y gran- 
des arañas. Cuando las veinte hojas 
elegidas estuvieron envueltas en una 
hoja de palmera, sacerdotes y gue- 
rrevos se: alejaron con espanto, exi- 
giendo que el paquete fuese envuelto 
sucesivamente en nmehas capas de 
juncos, antes de sacarlo del “raví??. 

¿A qué tantas precauciones? Poxr- 
que toda persona' que tiene la des- 
gracia de mirar unoéde esos objetos 
sagrádos muere súbitamente después 
de atroces convulsiones. ¡Por lo 1ne- 
nos tal es la creencia popular! 

Las viviendas, como ya hemos di- 
cho, están coustruídas sobre postes 
que baña la marca ascendente. Cuan- 
do el mar se ha retirado el terreno 
queda cubierto por una espesa capo 
de lodo, por la cual nadie osaría nven- 
t0rarso. 

Para asegurar las comunicaciones, 
los habitantes han coustruído, igual- 
mente en alto, una ospecie de caminos 
que eruzan. toda la aldea, y que están 
hechos con troncos de mangle, Sia 
con frecuencia están podridos y ceden 
al peso de nn hombre. En esa calle 
central se amontonan prsarelas que 
conducen a Jas viviendas. ¡Infeliz del 
que da un paso en falso al volver por 
la noche a su domicilio!:.. Cac entre 
un lodo inmundo y corre el riesgo de 
perceer axfisiado. 


Las costumbres bárbaras de los papúes 


Como es lógico suponer esa gente 
no comprende nada de nuestros usos 
ni forma de administrar justicia, 

En presencia del doctor, un indíge- 
na, molesto porque su esposa “estaba 
nerviosa??, saltó sobre ella y la gol- 
peó tan brutalmente con un trózo de 
coral que la infeliz expiró al poco 
rato. 

—Vas a venir conmigo a Korúpan, 
(aldea donde residen las autoridades 
britámicas),-— ordenó el doctor — alí 
arrelaremos este asunto. 

—Ya está arreglado — respondió el 
hombre Vamado Languisi, - 

—¡Pero-no por la ley! 

—Está arreglado te todos modos, 
puesto que mi mujer ha muerto. 

Y el asesino, que conservaba su 
tranquilidad explicó que su víctima 
no había sufrido más que una vez 
mientras que él, con manifiesta injus- 
ticia sería castigado tres veces. 

Primer castigo: los insultes de su 
mujer. 

Segundo castigo: él la había com- 

prado por dos cerdos, y ¡ni siquiera 
la había conservado dos años! 

Tercer castigo: Irían a meterlo en 
la cárcol. , 

Por eso el hombre no experimenta 

+, ba ningún remordimiento pov haber 
matado a su mujer. ¡Estaba conven- 
cido de haber seguido las leyes le su 
raza! ¡Y qué leyos terribles! No res- 

'—petan nia la vejez ni a los lazos de pa- 

ES renteseo. Tn cuanto los ancianos se 
oproximan a Ja deerepitad están eon- 
denados a muerte. , 

En algunas tribus se señala eon an- 

- Uicipación el día de los funerales. 


¡Que hayan muerto o estén vivos en 
la fecha indicada, poco importa! 

Se les conduce solemnemonte hasta 
la fumba recientemente abierta, se les 
echa en ella después de un complicado 
ceremonial. Sus propios hijos dejan 
caer sobre ellos la tierra y las piedras 
que todo el pueblo pisotea bailando y 
cantando. 

Esta horrible costumbre varece tan 
normal, tan natural a estos salvajes 
que los condenados participan volun- 
tariamente en sus propios funerales. 
¡Se echan gustosos en la fosa! 

En ofras partes, principalmente en 
el archipiélago Bismarek, que depende 
geográfica y etrográficamente a Nue 
va Guinea, los viejos son encerrados 
en chozas levantadas en plena jungla 


¿Hiumino elsilencio Tu voz de Ctu 
cuendo enle noche su canción desmoya, 
¡Áy del que fie en su esplendor sonoro 
u Heve sub pevlos e lu ploya ! 


“donde sueumben a las torturas del 
hambre y la sed. 

El doctor R. W. Cilento, refiere 
esta abominable anécdota: que tuvo 
por teatro la costa occidental de la 
Nueva Irlanda, 

Un-muehacho de mueve años fué 
llamado por los notables de su aldea 
y reprochándole ser una boca inútil, 
lo mismo que su abuela, que no hacía 
más que comer, cuando no prestaban 
servicio alguno a la comunidad. 

—No podemos continuar mante- 
niendo «4 los des—declaró uno de los 
jefes... Es necesario que uno desapa- 
rezca. Si tu abuela muriese, podría- 
Ios encontrar alimento para ti, 

Y señalando a la anciana quien 
dormitaba a Ja sombra, tendió un ha- 
cha al muehacho indicándole el lugar 
dela enbeza en que debía golpear 
pare que la abucla muriese pronto. 
¡El chico obedeció!... 

Entonces los notables de la aldea 


—==- 


_Añorirá del placer de haberle otdo, 
| Sin elcanzar de hi (ieslas nrenojos, 
anle Riboca bermélica perdido. 


descifiendo el enigma de lus ojos 


¿ToséfAporinez Merez . 


lo entregaron a la justicia arusándolo 


de haber asesinado a la anciana. De 
esta. manera se libraron de los Los. 

Respecto al canibalismo, que per 
siste a pesar de todos los esfuerzos de 
las autoridades coloniales, se ewentan 
numerosas anécdotas. 

El doctor Cilento, refiere que los 
habitantes de una pequeña isla llama- 
da Watuno, en su desenfrenado deseo 
de carne humana, diezmaron en pocos 
años una tribu vecina. Las autorida- 
des británicas transportaTon a log so- 
brevivientes a un territorio sin habi- 
far en el que les era más fácil defen- 
derlos. Pero los terribles caníbales 
descubrieron el escondite y les dieron 
mucrte a todos para coménselos. 

Cuando Jos Watuños quieren came, 


se enmbatean en sus grandes piriguas, 
con víveres y se trasladan a un punto 
alejado del litoral de Nueva Guinea, 
se instalan en una playa y hacen so- 
nar un tambor convidando a los habi- 
tantos de aquel lugar a descender de 
las montañas y divemtirse con ellos. 
Los infelices se dejam tentar por la 
golosina de la fiesta y pronto la ale- 
gría es general. Se hebe, se baila, se 
come... y luego sueña la hora de la 
despedida, 

Los Watunos arrojan al agus sus 


"grandes canoas y teniendo abrazados 


a sus amigos los arrastran hasta la 
orilla... De pronto los derriban com 
un golpe de pierna y los echan al fon- 
do de la embarcación que se «loja en- 
seguida. Y] verdadero festín ha de 
realizarse en su antro, y son Jos ino- 
centes pasajeros logs que forman pat- 
te del menú como plato de resisten 
cia, 

Claro está que cuando uno de estos 


Había una alegría vital de primi 

ra en el parque solitario. Orques- 

ban los pájaros en las frondds 

y en el césped; y en el tazón de la 

fientecilla cata el agua clara, que 

luego, en menudas perlas, iba u for- 
mar un hilo angosto y largo. 

La brisa. ero suave, y: la tarde iba 
muriendo con un encantador poniente 
de índigo. 

Los dos enamorados tenían lógri- 
IAS, Suspiros y frases ayrias de 
repulso de un amor, casi moribundo, 
como la tarde perfumada. 

Llegaban las sombras, y por la 

ruta tran, como penitentes, los jóve- 
nes personajes del idilio de añar- 
gura. Después de detenerse a trechos, 
se perdieron en un recodo de la ruta 
holvorienta, mientras em el infínito 
estaban latiendo los primeros astros 
luminosos del anochecer, y se oía um 
sentido canto del pueblo de labios de 
un garrido conductor, 


Deos Olla, hs, 
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abominables hechos llegan a coneci- 
miento de las autoridades coloniales, 
castigo no tarda en llegar, y fusi- 
lan a los notables de la aldea donde 
residen los culpables y destruyen sus 
viviendas. Debido a este enérgico pro- 
cedimiento los. casos de camibalismo 
se hacen cada vez más raros y no tar- 
darán en desaparecer por completo, 

Los papúes, saben ya por experien- 
cia lo que cuesta atacar a los blan- 
ess, Hace una decena de años era cosa 
muy frecuente asesinar alos misione- 
TOS, exploradores e comerciantes, para 
devorarlos... Mas ahora tienen buen 
evidado en no atacar a un blaneo por- 
que saben que un hecho de esa natu- 
Taleza puede atraer la visita de una 
eañonera que bombardeará la aldea 
donde viven los culpables, 

Pero no hay mucho que fíar en todo 
esto, pues es tan poeo el respeto a la 
vida humana, que tienen esos eaníba- 
les, que en cuanto consideran que pue- 
den cometer uno de esos peligros sin 
Tiesgo alguno lo hacen. 

No hace mucho, un comerciante 
norteamericano fué víctima de su ex- 
ceso de confianza. En una tarde ca- 
lurosa, su goleta echó ancla frente a 
ma aldea en la que ereía que sólo 
contaba con amigos, Eleeó a la orilla 
en vha canoa, preparó sus mercade- 
tías en la playa y Juego como tenía 
mucha sed pidió que le llevasen un 
Coco. 

Un hombre satisfizo sus deseos y le 
tendió un coco que acababa de abrir 
con un golpe de su cuchillo... y con 
la misma arma, mientras el comer 
ciante bebía el freseo líquido, lv de- 
golló. 

No citaremos más hechos, pues ya 
son suficiewtes para demostrar que la 
civilización tiene aún mucho que ha- 
cer en aquella parte del mundo?.. 
Pero ahora se impone la pregunta. 
cer en aquella parte del mundo .. 
De veinte navegantes o exploradores, 
a quienes se interrogue en este sen- 
tido, acaso diez y ocho, responderán 
que no. 


La crisis del servicio 
doméstico 
Pequeño pero revelador anuncio, im 


serto en el número del 29 de septiem- 
bre último en el “Télégramme”” de 
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Boulogne-sur-Mer (Francia): Te 


*“Cocinera hace falta para dos per- 
sonas, 400 francos al mes. El señor 
fregará la vajilla y sofvirá la mesa. 
La señora hará los cuartos. Diríjase 
M. H.... Tél.-Boulogne.”? 

Auténtico, Sin comentarios. 
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: Las hay verdes, maduras y pasadas de estación... 
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DOS POETAS TRANSCENDENTALES 


El poeta más grande de la América 
actual, es a mi juicio (y conmigo está 
ese brujo divino del verso que se lla- 
mó Rubén Darío), Leopoldo Lmgo- 
nes, 

El pocta más grande de la España 
actual es, también a mi juicio, Juan 
Ramón Jiménez. 

Aunque ambos sean poetas en cl 
más alto sentido de la palabra son 
tan distintos amo de otro como un 
león de un cisne. 

Leopoldo Lugones posee un domi- 
nio técnico del verso, insuperable. Es 
un versificador claro, agudo, sutil, so- 
bre todo en sus últimos libros. Su ver- 
so tiene como dice en un verso felis 
Salvador Días Mirón: “firmeza y luz 
como cristal de roca”. Z 

Su verso dice más que sugiere; 
pero dice en una forma remoszada, 
úgil, fresca, poéticamente exacta» 

Lugones es un optimista: sano que 
no cree más que en la vida y como 
siente vibrar noblemente su alma ante 
la contemplación de la vida, canta. 

Pero, no lanza su canto al azar co- 
mo los versificadores espontáneos, 
que son fuentes de donde brota nm 
continuo chorro de Ingares conumes 
y cursilerías, o son como los orgami- 
llos que cada ves desafinan más una 
misma melodía ramplona. 

Canta, pájaro enamorado de la vida 
como de una claridad, cuando su opti- 
iismo ennoblecido por el estudio 
constante, su optimismo macho y ar- 
tístico, ve la hembra de una insfira- 
ción en un rinconcito de la vida—y 
entonces como dice en una de sus fre= 
ciosas poesías hablando del ruiseñor: 
“Canta y de su alegría—nace el azul 
divino—y en el cristal del trino—se 
va aclarando el día”, yo diría de él, 
en prosa: Canta y de su optimismo 
nace uma fresca corriente de inspira- 
ción y E el cristal de su verso se va 
aclarando su tesoro espiritual”. 

Su verso es más pintoresco que mu- 
sical, más claro que hondo, más sutil 
que fino, más elegante que profundo, 
más artístico que poético, pero es un 
verso de primer orden y, por lo me- 
nos técnicamente, lega muchas veces 
a la perfección. 

Alá están tara atestiguar lo- que 
digo sus libros “Montañas del oro”, 
el más exuberante de su producción, 
sobrecargado de retórica espléndida, 
pero el menos personal; su “Lunario 
sentimental”, bastante raro a ratos; 
su “Crespúsculos del Jardín” el primer 
definitivo; su “Libro fiel”, fino y ar- 
monioso; su “Libro de los Paisajes”, 
luminoso y sutil, a mi ver, en su gé- 
nero, el más hermoso que se ha escri- 
to jamás en América; y “Las horas 
doradas” que es como na segunda 
parte de “El libro de los Paisajes”. 

Juan Ramón Jiménez es un alma 
esencialmente musical: expresa vaga- 
mente en palabras muchas cosas que 
la música puede sugerir a les almas 
que saben vibrar bajo su corriente 
Aulcemente magnífica. Una melanco- 
lía honda y noble refuerza su inspi- 
ración, como una estrella el misterio 
de la bóveda azulada. Y esa melan- 


colía es a sus versos, como el perfu- 
me es a la rosa: impregna el espiritu. 
Y el estíritu impregnado devucloe ese 
perfume en una suave emoción. 

Entre el verso de Lugones claro, 
sutil, agudo y el verso de liménez me- 
lancólico y hondo existe la diferencia 
que hay entre el optimismo y el miss 
HiCISMO, 

Camo versificador nadie. gana a 
Lugones: como peta, sí: Jiménez. 

Lugones es más cerebral que enio- 
tivo; prefiere decir a sugerir. Sacri- 
fica la frase justa a la emoción. En 
un molde perfecto quiere encerrar la 
emoción que es imperfecta: de ahí 
cierta frialdad que amengua el es- 
blendor de su obra única e inimitable. 

Jiménez es poético: prefiere sugerir 
a decir. Sacrifica la emoción a la fra- 
se y aunque el molde resulte a veces 
imperfecto, nos emociona y nos puri- 
fica espiritualmente. 

El verso de Lugones resiste más al 
análisis que el de Jiménez; pero el de 
Jiménez se adentra más en el corazón. 

La juventud sana y fuerte y por lo 
mismo optimista, prefiere a Lugones; 
el hombre maduro más juicioso, casti- 
gado por la vida y el arte, prefiere a 
Fiménez, 

Pero ambos son igualmente gran- 
des y ambos sugestionan a lá juven- 
tud, ; 

Los que siguen a Lugones si no tie- 
nen real talento, resultan falsos y 
fríos; los que imitan-a Jiménes, cur- 
sis y ridículos. 

51 Lugones, con todo su enorme ta- 
lento, está a un paso de la extrava- 
gancia (de lo sublime a lo ridículo no 
hay más que un paso) y aún cac aun- 
que rarísimas veces en ella; y en ese 
caso su verso suena a moneda de 
emoción falsa; y si Jiménez, con to- 
dos sus tesoros de emoción y espiri- 
tualidad, está a un paso de la enrsile= 
ría y como el gran Rubén Darío, al- 
guna rara vez no cae en ella por mi- 
lagro, ¿a cuántos pasos dentro de la 
falsedad estarán metidos los imitado- 
res de Lugones y a cuántos kilóme- 
tros dentro de la cursilería los imita- 
dores de Jiménez?. Tanto al uno co- 


mo al otro conviene, diré más, es me- * 


cesario estudiarlos ya que ambos son 
dos verdaderas potencias; pero, es 
preciso librarse de la sugestión que 
emana de su obra multiforme y exqui- 
sita, porque no puede ser más que 
perjudicial. 

Pero, vuelvo a repetirlo, los que os 
tituláis, con o sin motivo, poctas, de- 
béis de tratar de conocer la obra de 
ambos escritores: una lectura sabia- 
mente hecha de su obra no podrá me- 
nos que aclararos el espíritu y mos- 
traros, como dice Lúgones en un her- 
moso verso en su “Oda al amor”: 
“La generosidad de la belleza”, 


a et Frgara 
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Madrid, noviembre 6 de 1923. 


QUE ECONOMIZA 
TIEMPO y DINERO 


Trajes semiconfeccionados 
para Caballeros 


En casimires de lana, ingleses; fantasías de moda; 
y azul, negro o evis; forros de calidad, 


$145.=, 130.-=y$115.- 


. . E , A . 
Los trajes se terminan de acuerdo con las más/estrictas 
indicaciones del cliente, previa prueba especial. 


Se acuerdan créditos a pagar en 10 mensualidades 
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UN ROBO EN 
. EL MUSEO DE 
VERSALLES 
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En la noche del 21 al 22 del mes 
de ogtubre se realizó en' una de 
las setas del Museo de Versalles qn 
robo que demuestra la audacia de los 
que lo cometieron. 

Los guardianes del museo, notaron 
a las 8 de la mañana, al realizar una 
de sus correrías de vigilancia que en 
el gran Salón de Mercurio, inmediato 
al de Apolo jaltaban dos magnijeos 
tapices Gobelinos del año 1674. Uno 
representaba “El sitio de Donat”” y 
el otro “La entrada del rey Louis XIV, 
en Dunkerque”. El tamaño de los ta= 
pices cra de 6 metros de alto por 7 
de ancho. Su valor está calculado en 
más de un millón de francos cada 
uno. 

Para poder realizar el robo, los 
ladrones han dado muestras de auda- 
cia y de valor, ya que utilizaron un 
cable de un pararrayos para ascen- 
der junto a un muro de 8 metros de 
altura. Luego, con ayuda de un día-. 
mante cortaron el vidrio de una ven- 
tana Y penetraron al interior, 

Una vez arrancados de su marco 
los tapices, los arrojaron por la ven- 
tana y descendieron por el mismo 
cable hasta un patio interno de don- 
de, favorecidos por cómplices, salie- 
ron a la calle, se instalaron en un 
automóvil y desaparecieron. 

Se han adoptado las medidas nece- 
sarias para evitar que los tapices 
salgan de Francia y se calcula: que 
dado su valor y lo conocidas que son 
esas obras de arte no podrán ven- 
derlas los ladrones que han sido tan 
hábiles que no han dejado huellas 
de su paso. 


Resonocidos al decidido favor que el público porteño nos ha dis- 
pensado durante el año que termina 


ESTAMOS OBSEQUIANDO 


a todo comprador por una suma no menor de $ 5..—— en efectivo, 
con un elegante frasco de la exquisita y acreditada 


Loción “EPHEBOL”” (extra fina) 


cuyo precio corriente es en todas partes de $ 5, el frasco, 


Es decir ¡Vd. COMPRA GRATIS! 


-A.CABE 


Mas 


SARMÍEMTO £SQ. SAN MARTIN (BUENOS AIRES) 


La edad de las cosas 


corrientes % 
Una gabarra que dura 100 años 


En el proceso de investigación de 
dos sujetos que perecieron reciente- 
mente ahogados a conseenercia de un 
gabarrón hundido en aguas del Táme- 
sis, surgió la pregunta de qué tiempo 
hacía que la gabarra en cuestión pres- 
taba servicio, siendo la respuesta la 
de que tenía cincuenta años de exis- 
tencia activa, aproximadamente, “Se 
estaba haciendo ya vieja??, comentó 
el coroner. 

““;¡Oh, nol—Je replicaron. Una ga- 


"barra bien entretenida puede durar 


cuando menos cien años, y hasta hay 
una en el río que tiene ya más de 
ciento veinte??. : 

Ningún E moderno de acero 
podría vivir la mitad de ese tiempo. 
Un barco de acero es viejo a los trein- 
ta años. Algunos de los artículos de 
uso corriente podrían perdurar mu- 
chísimo si estuvieran bien cuidados. 

Abundan los relojes de nuestros 
abuelos, por ejemplo, que después de 
dos siglos de existencia activa, mar- 
chan todavía bien y seguirán mar- 
chando. 

En cl ejército inglés hay un cape- 
lán de tropa que posee un reloj «le 
bolsillo que un antepasado suyo 8usó 
en! 1780 (antes de la revolución fran- 
cesa), y que todavía marca la hora, 

El cepillo de cabeza que perteneció 
a Eduardo Leveson Gower, que murió 
en 1854, se halla todavía prestando 
sus servicios cotidianamente. La edad 
actual de dicho cepillo es aproxima- 
damente de ciento treinta años, y 
según cuenta, su estado de conserva- 
ción es tan perfecto como siempre, 

Puesto que de artículos de toilette 
se trata, existe un anciano inglés lla- 
mado Benjamín Holmes que ha usado 
durante cincuenta y tres años la mis- 


ma navaja de afeitar, con la que se 
ha afeitado unas once mil veces. 

11 término medio de la vida de una 
pata de palo es de cinco .uños, y de 
ocho años una de metal. Sin embargo, 
una pierna artificial bien cuidada ha 
sido usada por su propietario durante 
sesenta años. 

Es dificil decir si los artículos de 
moderna fabricación durarán tanto 
como los fabricados en tiempos de 
nuestrog abuelos, 


Tripulación de la nao 
5 » 
Santa María” y de las ca- 
. E) A] 
rabelas “Pinta” y “Niña” 
A título de curiosidad, publicamos 
a continuación log nombres de la glo- 
riosa tripulación de las naves que Sd. 
lieron del puerto de Palos, para reali- 
zar el descubrimiento de América: 
Nao ““Santa María*”.—Cristóbal 
jolón, capitán de SS. AA; Juan de la 
Cosa, maestre, de Santoña; Sancho 
Ruiz, piloto; Alonso Pérez Roldán, 
piloto; Maestre Alonso, físico, de Mo- 
guer; Maestre Diego, contramaestre; 
Kodrigo Sánchez, de Segovia, veedor; 
Pedro Gutiérrez, repostero de estrados 
del rey; Rodrigo de Escobedo, eseri- 
bano de la armada; Diego de Arana, 
alguacil mayor de Córdoba; Diego Lo- 
renzo, alguacil; Luis de Torres, judío 
converso, intérprete; Domingo de Le- 
queitio; Lope, “calal Jácome el 
Rico, genovés; Pedro Torreros, maes- 
tresala; Rodrigo de Jerez, de Aya- 
monte; Ruiz García, de Santoña; Ro- 
drigo de Escobar; Francisco de Huel- 
va; Ruiz Fernández, de Huelva; Pe- 
dro de Soria; Pedro de Bilbao, de 
Larrabezua; Pedro de Villa, del Puer- 
to; Diego de Saleedo, criado de Colón; 
Pedro de Acevedo, paje. l _ 
«Carabela **Pinta?”.—Martín Alonsu 
Pinzón, capitán, de Palos; Francisco 
Martín Pinzón, muestre, de Palos; 


Cristóbal García Xalmiento, piloto; 
Juan de Umbría, piloto; Juan de Je- 
rez, marino, de Palos; Bartolomé Gar- 
cía, contramaestre, de Palos; Juan 
Pérez Vizcaíno, calafate, de Palos; 
García Hernández, despensero, de Pa- 
los; Rodrigo de Triana, de Lepe (el 
que cantó tierra); Juan Rodríguez 
Bermejo, de Molina; Juan de Sevilla; 
García Alonso, de Palos; Gómez. Ras- 
són, de Palos; Cristóbal Quintero, de 
Palos; Juan Quintero, de Palos; Die- 
go Bermúdez, de Palos; Juan Bermú-. 
dez, de Palos **descubridor de lu Isla 
Bermuda??; Francisco García Vallejo, 
de Moguer; Pranciseo García Gallego, 
de Moguer; Pedro de Arcos, de Palos, 
Carabela ““Niña**. —Vicente Yáñez 
Pinzón, eapitán, de Palos; Juan Niño, 
maestre, de Moguer; Pedro Alonso Ni- 
ño, piloto, de Palos; Bartolomé Rol- 
dán, piloto, de Palos; Diego Martín 
Pinzón, el viejo de Palos; Francisco 
Pinzón, de Palos; Franeiseo Niño, de 
Moguer; Bartolomé Pérez; Gutiérrez 
Pérez, de Palos; Juan Ortiz, de Palos; 
Alonso Gutiérrez Querido, de Palos; 
Pedro de Lepe; Alonso Morales; An- 
drés de Huelva, grumete. : 
Las elases y categorías eran: Ca- 
pitán, méfestre, piloto mayor, piloto, 
veedor, escribano, físico, alguacil ma- 
yor, alguacil, contramaestre, marine- 
ro, escudero, agrumete, paje, y, bajo el 
título de ““oficiales de nao??, carpin- 
tero, calafate, tonelero, despensero, 
lombardero y trompeta, mi 
Los que, con toda certeza, queda- 


ron en la fortaleza de la Isla Espa: - 


ñola y allí finaron, fueron: . 
Diego de Arana, gobernador; Pe- 
dro Gutiérrez, teniente; Rodrigo de 


Escobedo, teniente; Maestre Alonso, 


físico; Diego Lorenzo, alguacil; Luis 
de Torres, intérprete; Lope, calafate; 
Domingo de Lequeitio; Jácome el Ri 
co, genovés; Pedro de Lepe; Alonso 
Morales; Andrés de Huelva y Fran 
cisco de Huelva, 5 
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Adivinadoras. Que hay muchos 
zonzos en Buenos Aires, lo prueba el 
hecho del gran número de adivinado- 
ras, que bien por la cartonancia, 0 
por la quiromancia le sacan al pró- 
jimo la plata del bolsillo. 

En cuanto a que adivinan o no lo 
que desean los clientes, no se ha pro- 
bado todavía, pero sí han sabido adi- 
wvinar, que las ordenanz que prohí 
ben ejercer esa 1 tiva profesi 
suelen quedar en desuso. 

Y aleo ha de tener ese gremio de 
sagrado e invulnerable, pues desde el 
año 1871 en que dictó la primer 
prdenanza prohibiendo la profesión de 
adivinadora, han subsistido hasta hor, 
contribuyendo a aligerar de pesadum- 
bres al prójimo y de algunos pesos a 
gus favorecedores. 


se 


La gran epidemia.—No pasa día sin 
que la crónica policial nos dé cuenta 
de 11m suicidio anotivado por diferencia 
de juego. 

Y aunque no se publican los nom- 
s de todas las víctimas de esa: ne- 
a pasión, sabemos que son tantas, 

cue ya es hora de que los poderes pú- 

blicos tomen medidas para evitar esa 
merma de habitantes... 

Y si el Departamento Nacional de 
Migiene persigue a todos los que ven- 
den venenos sin receta, algo debe ha- 
cerse contra los que envenenan a Jos: 
ciudadanos, moralmente, econ quinielas 
y redoblonas. 
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Películas indeseables. — Vez pasada 
protestó el ministro de Francia ante 
el ministro de Kelaciones Jixteriores 
para evitar que se exhibiera la pe- 
eula “La Garconne”.. y luvo dan buen 
éxito en sus gestiones, que en seguida 
fué atendido en su pedido. 

Hoy es el ministro de Méjico el que 
se dirige al Poder Ejecutivo, porque 
env ciertas películas se desprestigia a 
los puíses latinozamericanos, pero osta 
vez, no marcharon las cosas tam rá- 


pidamente, sino que pasaron a infor- 


me del procurador general de la Na- 
ción, y óste como es costumbre se ha 
descolgado con un dietamen, que dará 
tiempo a Jos interesados para poner 
a salvo sus intereses. 

Los procedimientos seguidos no de- 
jan de sorprender. En un caso fue- 
ron demasiados rápidos. pero en el 
otro no quisieron tropezarse con la 


diplomacia yanqui. 


Acusación —E] doctor Sánchez Via- 
monte ha presentado acusación con- 
tra dos camaristas platenses. 

Sucederá lo de siempre, que las co- 
sas quedarán en nada, y eso que los 
Cargos son graves. o 

Si por lo menos sus escritos los tu- 
vieran que presentar en papel sellado 
el fisco sacaría algún provecho de es- 
tas reyertas de la. familia judicial. 

Porque el final de este pleito, por 
parte de Ja Suprema Corte, ya lo 
sabemos. : 

: Vistos que Pedro y que Diego, 
y visto que José y Juan, 
y visto que no se la visto 
puede mandarse archivar. 


. 
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Homenaje y protesta. — El Centro 
Nacional de Ingenieros ha envíado 
una note a la comisión directiva del 
mismo, para que se realice un ban- 
quete en homenaje de los ingenieros 
Spota y Foster, que con su conducta 
al renunciar sus cargos en la Munici- 
palidad han dignificado a la clase, 

Tal homenaje encierra ung protesta 
directa contra el intendente Noel, pero 
estamos convencidos que nuestro jord 
mayor no se dará per aludido. + 

Y aunque el Centro de Ingenieros 
le eritique «ucerbamente, 

él no hará caso de peros 
mientras siga de Intendente. 


Exportación de volátiles. Jin diez 
meses del corriente año han salido del 
país 658.000 kilos de aves de corral y 
caza, eongeladas y conservadas. Jisto 
es do que nos «ice la estadística. Luo 
que viene a probar que las aves son 
ya un artículo de exportación que da 
pingies rendimientos a sus inicia- 
dores. 

¡Lástima, que no se pueda también 
tomar para la exportación esa can- 
tidad de aves negras que revolotean 
por tos tribunales!, aves ya congela- 
das de por sí, lo que ahorraria gastos 
de refrigeración, pues todos sabemos 
que se Ipata de unos frescos capaces 
de congelar al mismo polo antártico. 


El Depilatorio 


AOK 


es inofensivo y 
no perjudica, en 
lo más mínimo. 


Quita, sin do- 
lor y pronto, 
el vello molesto. 


Precio $ 3.— la caja de 4 tubos 


Representantes: F. Schweizer Ex Cía. 


25 de Mayo N.? 11 
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de mecánicos y dedicó sus ocios a 
trabajos de esta índole. , 
Pensando que “todos los puntos de 
una circunferencia están a la misma 
distancia de su centro”, construyó 
con madera, alambres y tipos de lm- 
prenta la primera máquina de escribir, 


o 


PREGUNTA INOCENTE 


A 


E : 
—Papá, ¿vamos a detenernos aqui? 


El inventor de la 
máquina de escribir 


Todos creíamos que el inventor de 
la máquina de escribir era inglés o 
norteamericano. Todas las monogras+ 
fías referentes al asunto nos lo afir- 
man así Y en cuanto a la creencia 
de esos dos países, no hay duda que 
es unánime en creerse los progenito- 
res de tan interesante invención. y 

Sin embargo..., parece set que tal 
gloria corresponde a un sacerdote bra- 
sileño, don Francisco Joño de Aze- 
vedo. , 
Este señor procedía de una familia 


ua O 


en la cual Jas letras estaban colocadas 
formando un semicírculo. 

Aconsejado por varios amigos, pidió 
ayuda al gobierno, quien le recomendó 
a la Exposición Nacional, donde Gb- 
tuvo de manos del marqués de Olinda 
una medalla de oro. 

Un americano invitó 
explotar su invención 
pero éste no accedió. 


a Azevedo a 
en América; 
Sin embargo, 


confió á aquél su invento, y a partir 


de entonces, la máquina de escribir 
se extendió por el mundo, 
Confirmación de estos hechos es que 
la aparición de la máquina de escribir 
no fué hasta 1870, y nueve años antes, 
en 1861, se había celebrado la. 1xpo- 


Buenos Aires 


o e e 


sición Proyincial, Agrícola e Industrial 
de Pernambuco, en la que se exhibió 
la mágwina de Azevedo. 


Supersticiones marineras 
chinas 

Los chinos practican muchos ritos 
extraños. Las tripulaciones ue 
transatlánticos eroen“que el “dios 
Viento** sigue a todos los barros y 
trata de Imadirlos en cuanto le-vs ¡»0- 
sible, por lo cual procuran contentas- 
lo, haciéndole. pmtes de salir del puer- 
to, ofrendas de ¿erdo, frutas y velas. 
También acostumbran y colgar larvas 
tiras de papel, llenas de dibujos fan- 
tásticos, para engañar al dos en cuan 
to al rumbo que hu de seguir el bu- 
que. 

Lo3 pescadores sostienen que no se 
puede realizar nada satisfactorio du- 
rante el día si mo se despista prevja- 
mente a los malos espíritus del mar; 
y como consecuencia de esta supersti- 
ción las tripulaciones de Jos juncos 
chinos Jos hacen pasar por delante de 
la proa de un barco grande, suponien- 
do que de este modo queda despista- 
do el dios Viento. 

Al dragón se le considera como :s 
»olo de buena suerte y se le invoca 
con bailes y músicas. 

Preséntase en el puente un bailarin 
con una cabeza de cartón represen- 
ando al dragón, y la música comien- 
za a sonar cada vez con más fuerza, 
al mismo tiempo que el danzarín nmue- 
ve con más ímpetu la cabeza. Después 
se va duleifieando la música, y el su- 
puesto dragón se queda tranquilo, re- 
cibiemdo como ofreuda una gan Je- 
ebinza, p e 

Los ehinos ereen que esta ecremo- 
nia trae la Luena suerte para el res- 
to del viaje. 
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z UN AUTÓGRAFO DE SAN PEDRO 


Hace algún tiempo escribía el “Sa- 
boath”, periódico de intereses hebrai- 
cos que se publicaba en Constantino- 
pla que se había desenbierto en cir- 
constancias curiosas, am manuscrito 
del apóstol Pedro. y 
Lin una especie de caverna, vivía 24 
la indigencia an ziejo Hlamado Corc, 
muerto el año 1880 en Jerusalén, a la 
edad de cien años; además de una 
are cantidad de monedas que vepre- 
sentaban un capital de 200.000 fran- 
sos y de un chal viejo de cachemir 
que envolvía diversos papeles revela 
deres del origen del pobre Core, y 
por los cuales se demostró que perte- 
necia a uma Jemilia muy rica de Star 
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colmo, descubrióse un volimbioso ma- 
auscrito sobre papiro, envuelto en un 
retazo de tela de seda verde, carco- 
mida por el tiempo, que al tocarle se 
deshizo. ,. 

Em el papiro se Icían en hermosos 
caracteres hebraicos las falabras si" 
guientes: 

"Pedro, pescador, sectario (o discí- 
puto) de Jesús, hijo de Dios y conti= 
amador de su obra, habla a tos pueblos 
de la tierra que escuchan la palabra 
del Señor, según el gmor y en nom- 
bre de Dios santisimo.” Es 

El mumiscrito está firmado de una 
WIINEFU TADA 


“Yo, Pedro, cn nombre de Jesús, 
he acabado de escribir la patabra del 
amor, en el año 50 de mi edad, en la 
tercera Pascua después de la wmuerle 
de mi Señor y Maestro Jesucristo, 
hijo de María, y en la casa de Belicri, 
escriba, cerca del templo del S eñor? 

Los sabios de Jerusalén están de 
acuerdo cm que era imposible qn 
eantor moderno escribir el antiguo he- 
breo con tal perfección, con tanto co- 
nocimiento del sentido de ciertas pala- 
bras y con esa Forma arcaica: que 
ofrece todos los «caracieres del dho- 
breo de os mejores Hempos. 

¿Es el manuscrito en cuestión del 


apóstol Pedro? La sociedad bíblica 
de Londres, consultada en esta cues- 
tión, nombró una Contsión al lugar 
del descubrimiento. Esta Comisión, 
después de conciensudas investigacio- 
nes, se ha pronunciado por la auten- 
ticidad del. manuscrito que considera 
como obra del apóstol, 

La sociedad bíblica tiene por cier- 
lo que San Pedro sabía escribir; pero 
mientras que el evangelio de San 
Marcos parece confirmar esta opi- 
nión, cierto pasaje algo oscuro de las 


Actas de los Apóstoles huce sospe- 


char lo contrario. 
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indefinible. 
doce 0 


niño de edad 
diez años como 
semblante y de 


Era un 
Podía tener 
trece, De macilento 
delgada complexión, tan deleada que 
a élla debió, acaso, “el apodo de Ta- 
cuara con que le nomraban todos. Y, 
efectivamente, su cuerpecito era tan 
exiguo que parecía fuera a quebrarse 
al menor movimiento, como una caña. 

Vestía una vieja hombacha que 
Dios sabe a quién había pertenecido 
anteriormente, enorme para su edad, 
pues sus raquíticas piernas se perdían 
dentro de ella; una blusa corta y raí- 
da y calzaba unas viejas alpargatas. 
Completaban la indumentaria un go- 
rro inglés, bajo cuya enorme visera 
brillaban sus ojos no exentos de inte- 
ligeneia; y un burdo pañuelo de al- 
godón anudado a su cuello. , 

Apareció una madrugada en la es- 
tancia, así de repente, sin que nadie 
lo esperase. Alguien murmuró por lo 
bajo, que su existencia bien pudiera 
tener relación con alguna calaverada 
del capataz, con quien hasta empeza- 
ron y encontranme semejanzas, pero 
nadie sabía a ciencia cierta su origen. 
Tampoco supieron su nombre. 

Desde que llegó fué destinado por 
aquiescencia tácita para todos los re- 
cados, “Mirá vos que sos muchacho, 
le decía uno, llevá ese cuero y lo esta- 
quiás al sol”. “Tacuara ya que estás 
sin hacer nada, cebáte unog mates?” 
Era el que hacía más y el que mero- 
cía menos. De natural dulce y humil- 
“de, munea tuvo ni en la voz ni en el 
gesto nada que revelase mal humor. 


Al contrario trataba de hacerse agra- 


dable sirviendo para algo; y así le- 
vantábase-al alba y ensillando un vie- 
jo rosillo de sobrepaso, que dormía a 
palenque, marchaba a traer la tropilla 
para que, a su vez, ensillasen los men- 
suales. 

Luego arrimaba las tamberas al co- 


rral para ordeñar. Encargábase de sol- 


tar la majada y vigilarla durante el 
día, ya pastoreándola, o bien repun- 
tándola para impedir que se misturase 
con la del vecino, que atenido a sus 
cuidados, no se preocupaba de ella. 
Por la tarde la volvía al corral. Tam- 
bién tenía a su cargo la tarea de sa- 
zar agua para la hacienda en tiempo 
de sequía. 

Sin embargo, y no obstante su dili- 
gencia asídua y múltiple nadie lo que- 
ría en la estancia. Ninguno se pre- 

ocupaba de él, como no fuera para en- 
Cenar alguna cosa; ni jamás mere- 
ció que una voz se levantara para elo- 
giarle, o para dirigirle algunas frases 
de aliento o de cariño que a él le hu- 
hieran parecido tan bellas, en medio 
de los dicharachos groseros y soeces 
que acostumbraba a oir, 

Sólo “El Pampa””, un perro viejo 
de lanas amarillentas y largas, fué el 


: pa ser viviente que le cobró cari- 


“Acaso comprendiendo instintiva- 
Gio el despego ton que todos tra- 


-taban al pobre muehacho, había con-. 


centrado su afecto canino en él. Le 
seguía a todas partes, y, por las no- 
ches, echábase ante la puerta de la 
ramada, que era la O de Ta- 


- CUATA, 


Es niño tenía una > pasión, la músi- 
. Había en la estancia un tiple o 
Genaro guitarra que él afinaba a su 
MAnera, encordándola con las cuerdas 
que Valerio, un mozo camtor, amigo 
de la casa, quitaba a su guitarra cuan- 
do las consideraba gastadas. Tacuara 
las recogía y las adaptaba a su tiple, 
tratando de arrancar al diminuto ins- 
trumento el aire de alguno de aque- 
llos estilos que Valerio cantabá y que 
él solía escuchar arrobado. 
Era ese su entretenimiento, su úni- 
co entretenimiento, y en los o 
momentos libres, acudía a su tiple, a 
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cuyo sonido su almita parecía dilatar- 
se, y hasta ercía no hallarse tan solo, 
entonces. Pero aun econ aquella ino- 
cente diversión empezó a fastidiar a 
los de la casa, y bajo cualquier. pre- 
texto, le enviaban a un recado para 
privarle de ese placer, 


Casi podía decirse que a Tacuara 
le debían todos la existencia en la es- 
tancia. 

En una ocasión, oculto entre unas 
matas, oyó como se complotaban si- 
niestramente cuatro bandoleros para 
un asalto, a mano armada, esa misma 
noche, El niño no se arredró, perma- 


por 


Aa A 


la entrada a una banda de asesinos 
que la habían sobornado. 

Pero todo era inútil. Tacuara había 
nacido para no ser grato en la vida y 
empezó a comprenderlo así el pobre; 
y junto/con aquella visión, 
clara, que tuvo de su destino, malgra- 
do sú corta edad, entró a abatirlo la 
desesperanza. ¡Qué malos son ftodos!, 
Megó a murmurar un día, él que nunca 
se había quejado, 

Siguió, empero, desempeñándose; pe- 


bastante 


ro, falto de estímulo, fué perdiendo 


su entusiasmo infantil del prineipio; 
y, al mismo tiempo, su salud, que 
nunca fuera envidiable, empezó a re- 
sentirse añu más, y la decadencia ma- 
terial se unió a la moral, 


Un juicio de Juan Pablo Echagiie sobre el 
último hbro de Carlos Cor.ea Luna 


“Mi querido amigo: 
seaba leer con atención su “Histo- 
ria de la Sociedad de Benceficen- 
cia”, he demorado un poco el acuse 
de recibo del ejemplar de la misma, 
que tan afectuosamente ha querido 
usted dedicarme. He terminado esa 
lectura, y saco de ella la más gra- 
ta impresión. Es la obra de un es- 
píritu a la vez concienzudo y sutil, 
modelado en las fuertes disciplinas 
de los métodos modernos. Grous- 
sac, cuya benéfica influencia so- 
bre usted, es evidente, ha dicho 
en alguna parte: “La Historia es 
ciencia, es arte y. es literatura” 
Esta fórmula que condensa, a mi 
ver, el concepto que desde Taine 
y Renán hasta nuestros días ha 
presidido el desenvolvimiento de 


Porque de- 


los estudios históricos, puede serle 
aplicada, como el mejor elogio, «a 
su trabajo. En efecto: ciencia en 
la información, arte en la evoca- 
ción, sobria y elegante literatura 
en la forma, tales son las cualida- 
des de este libro agradable, ins- 
tructivo, penetrante y ágil. 


Confiemos en que tun excelente 
manera de escribir la historia, algo 
les enseñará a los historióyratos 
comarcanos que cultivan grave- 
mente el fetichismo papelista, cuan- 
do no el cronicón denso, pedantesco 
Y VACHO. Ñ 

Acepte usted en un efusivo apre- 
tón de manos, las felicitaciones de 
su viejo amigo.—Juan Pablo Echa- 
gúe,” 


neció acurrucado e inmóvil, y Juego 
que pudo escapar impunemente fué a 
avisar a los de la casa, y éstos, pues- 
tos sobre aviso, hicieron frustrar la 
tentativa. 

Otra vez sorprendió a la india Je- 
naa vertiendo sobre un trozo de en- 
traña, aún tibia, un líquido corrosivo, 


Advertido el capataz, “amenazó a la 


india, quien confesó que debía enve- 
nenar a los perros, para así franquear 


Ya no tenía Tacuara esa hberalidad 
de antes, Empezaron sus movimientos 
a ser más lentos, eual si se hallara 
cansado. Y es que¡el niño estaba en- 


 fermo, tenía fiebre. 


Una mañana no pudo levantarse del 
miserable jergón que le servía de le- 
cho; tal era su debilidad. 

Nadie se preocupó por eso. Sola- 
mente “El Pampa”” fué a echarse a 
su lado contemplándole constantemen- 


NO OLVIDE: 


la instalación de cañería para 
calefacción a gas en cocinas, ba- 
ños, etc. * 

“EL GAS es un combustible de 
uso imprescindible en todo edi- 
ficio moderno, y especialmente 


en las casas de pisos. 0 departa- , 


mentos. 
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Coop, 110, Central 
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pente, 


_ hecha de los casos en que, con hrá 


pa la pea del sol con ' mucha, 


res ni hierbas. E 


Jas aves de más vivos colores par 


- cuando se ven sobre nl az 


de estudiar las selvas tropicales de 


ni a izquierda. , 


Sixto 


te con sus ojillos tristes, más tristes 5 
aún entre la abundante lana. o 


Pasaron vazios días así y Tacuala 9% 
y % PE (o) 
empeoraba. O 


Alguien; más cristiano, que entró a o 
verlo una madrugada fría de junio, $ 
lo encontrá yerto ya, y abrazado a su 0 
pequeño tiple, único amigo que lo ha- $ 
bía acompañado a Jlorar; y con los 0 
ojos trágicamente abiertos aún, como 
si quisiera comprobar si también des- 
pués de muerto, iba a inspirar el mis- 
mo despego. E 

Y así murió Tacuara, como había 
vivido, sin ruido, sin boato. 

Aquella tarde lo colocaron en un 
pequeño ataúd de pino, y econ el ca- 
rrito,tumbero lo transportaron, rumbo 
al camposanto. 

El rosillo de soprepaso, aquel que 
fuera su cabalgadura, tiraba a la 
cincha. 

Llegado «el da ala AS mno- 
rada abrieron una pequeña fosa y su 
cuerpo reposó en vella para siempre. 

Unas paladas de tierra llenaron el 
haeco y alguna, alma piadosa clavó 
una humildísima cruz, en cuyos brazos 
descansó una corona sencilla, de Doy 
res del campo. S 

Luego el reducido acompañamiento 
abandonó el recinto del silencio retor- 
nando a la estancia, , ca 

Sólo quedó “El Pampa”? aullando 
lastimeramente sobre el montoncito de 
tierra que lo separaba, para SS: 
de su amigo Tacuara. 

El sol hundía en tanto su disco de. 
fuego en el lejano horizonte, y, poco 
después, el erepúsculo empezaba a ex- 


tender su obseuro ropaje sobre la Va- 
nara inmensa. 


Cómo son las selvas. 
tropicales 5 


El profesor Hans Gadon, Jespués 


América, dice que me empieza gra- 
dualmente su espesura, sino. de re- 


El viajero ve alzarse de pronto un 
muro impenetrable de vegetación, de 
árboles y de plantas trepadoras , 
ellas sólo puede entrarse cortando y 
desgajando la espesura que cierra el E 
paso, la cual yuelve a cerrarla al cabo ñ 
de unas cuantas semanas, “excepción 


fico continuo, se ha llegado a forma: 
una senda estrecha y tortuosa, de la 
cual es imposible desviarse a derecha: 


¡a 


Una vez dentro, len invasores se 0% 


espesa, baile por Srboles altos y y 
rectos, cuyas ramas se extienden - 
gran altura sobre la cabeza del y 
jero, -entrelazándoso y 2 
especie de toldo sale: be cb 


pide. al Josprtpila e 
baja, y por eso mo se Bossio F 

El suelo es obscuro 
Negro y está «cubierto por una gru 
capa de hojas podridas, que y 
“un moho humeante. Ey 

- Bajo aquel toldo de verdura, hast 


Pt 


negras, a aun es ma or. 


gielo, al bravós Ce una br 
cubierta del ramaje, 


LOS 


(De esta novela histórica, que 
se refiere a la época de Rosas, 
y que acaba de imprimir correc- 
tamente la Editorial Gath y Cha- 
ves, transcribimos el siguiente 
interesante capítulo). 


Durante las largas estadas de Ra- 
sas en Palermo, la casa de su cuñada 
doña Josefa Ezcurra—era, entre 
las particulares, tal vez la más con- 
currida de Buenos Aires, Desde el 
amanecer se veía llegar a ella una 
caterva de negras y mulatas, perte- 
necientes en su mayoría al servicio 
doméstico de hogares unitarios, de 
“federales pálidos” o de “lomos ne- 
gros”, que iban a llevar a la “amita 
Josefa” con afán y entusiasmos de 
almas esclavas, las noticias de todo 
lo visto y sabido en el espionaje de- 
nigrante. 

Esa primera manifestación de la 
delación cotidiana, a la cual con tan- 
to acierto había Varela llamado 
mordazmente la “cosecha negra”, 
cesaba poco antes de mediodía y 
se reanudaba con diferentes actores, 
en seguida de la siesta en verano, 
y de la hora del almuerzo en invier- 
no. A título de hacer tertulia, con- 
currían por la tarde, personas de 
uno y otro sexo, en su mayoría de 
destacada posición social o política, 
aunque muchas de ellas, con alma. 
de esclavo, 

Y en 6sas tertulias de adulonería, 
en las cuales el chisme y la intriga 
tenían su ambiente propicio, doña 
Josefa completaba la información 
del día, 

Una mañana del mes de marzo— 
habiendo terminado la “cosecha ne- 
gra"— doña Josefa escribió a su cu- 
ñado: 

“Mi querido hermano: 

“Aunque usted no se ha apeado 
“del empecinamiento de no atender 
“lo que yo le digo, insisto 'e insis- 
“tiré siempre en tenerlo al tanto de 
“las cosas que ocurren. 

“He sabido que José ¿Alcántara 
“recibe “El Nacional”, de Montevi- 
“deo, y que anda enseñando el nú- 

mero de ese diarucho en el cual el 
“inmundo salvaje unitario vendido 
“al oro extranjero”, Rivera Indarte, 
“pretende echar fango sobre la vir- 
“tud de' Manuelita. Convendría que 
"usted ordenara a Cuitiño, vigile a 
“Alcántara y le dé una lección bien 
“merecida por “lomo negro”. 

“La noche del entierro de carna- 
“val, en que se-dió el baile en lo 
“de Marcó del Pont, su retrato esta- 
“ba en uno de los lados y no en 
“la testera del salón. Esa famila, 
- “cuñado, no es de federales acérri- 
“mos, desengáñese. 

“Haga vigilar al coronel Lucero, 
- “pues tengo noticias de que se está 
“carteando con el manco Paz. 

“En lo de Larrazábal se ha estado 
“conversando “con mucha alegría”, 
“dé que Francia le va a hacer la 
“guerra. 

“El ayudante primero a la Adua- 
“na, Juan Sola, ha comprado una 
“casa cerca de la Plaza de Toros. 
“¿De dónde sacará el dinero? 

“Tenga cuidado con su pariente 
“Pacheco. ¡Yo sé por qué se lo digo! 
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“ta mañana, mi querido y respetado 


“la. sobrina.—Josefa,” 
-Mandó con un chasqui está carta 
-a San Benito de Palermo y se dis- 
ponía la almorzar, cuando se le 
anunció que la negra Nicasia quería 
hablarle. Inmediatamente la hizo 
entrar. 

—¿Qué deseabas, Nicasia? 
“¿—Nada, mi amita, Venía a salu- 
darla no más, 


“Hoy no hay más novedades. Has. 


“hermano, y mis bendiciones para 
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—Bueno, Nicasia, muchas gracias. 
Y si nada tienes que decirme voy a 
almorzar. 

—Este...; ¿no sabe una novedad, 
amita ? 

—¿Cuál será? 

—Afigúrese amita, que he descu- 
bierto un amor, 

— ¡Un amor! 

—$í, pues, amita. El amor de la 
niña más moza de las Oconor con 
el doctor Ocanto, un médico nuevo 
del Hospital de Hombres. 

— ¡Qué me contás! ¿A ver cómo 
es eso? 

—La niña Oconor y el doctor, se 


ven cuasi todas las tardes en la casa 
de la Eustaquia, que ha tenido el 
nietito enfermísimo. 

—Pero, irán allí por el enfermo. 

—1ban por el enfermo en un pren- 
cipio, pero ya el morenito está cuasi 
sano y siguen yendo. 

—¿Y cómo sabes vos que ya no 
van por el enfermo? ¿Acaso has 
oído lo que conversan ? 

—No es necesario oirlos pa saber 
que esos son encuentros de amor. 
Me ha bastau verlos pa comprender, 
Afiguresé que al ratito no más d> 
llegar a lo de la Eustaquia, el mozo 
y la moza se van a la costa, se sien- 


GENTE DE LÁPICES LLEVAR 


Bormúdez Franco, caricaturado por Guastavino. 


GOTA DE LUZ 


- Una trémula gota cristalina 
cae en el cáliz de una linda rosa, 
y la gota se torna luminosa, 
a los besos del sol, cual piedra fina, 


e 


Tiembla la rosa de emoción divina, 
como toda doncella pudorosa, 

y oculta entre sus pliegues, cautelosa, 
la diminuta gota diamantina. 


Un colibrí que de la rosa en torno, 
requiriéndola amor, revolotea, 
al seno de la flor se precipita, 


Y de aquella irrupción a su retorno, 
en una rama zumba y aletea, E 
mientras brilla en su pico una chispita! 


: Paraná, 1923. 


Pedro MARAÑÓN ETCHEVEHERE. 


Cómo se conserva 
la juventud y la 
belleza de la mujer 


Sabido es que la constitución ana- 
tómica de la mujer es una puerta 
abierta a la infección, al extremo de 
que basta el menor abandono en ia 
higiene íntima para: que ello pueda 
constituir el origen de numerosas en- 
fermedades propias del sexo. Ahora 
bien, practicando la antisepsia perso- 
nal con lavajes diarios a base de so- 
Iuciones tibias de Lysoform, las se- 
ñoras y las jóvenes pueden preser- 
varse de no pocas afecciones, tan 


extendidas en el sexo femenino, de-- 


bido, más que nada, a la falta o insu- 
ficiencia de higiene, 

El Lysoform, eficaz bactericida que 
puede adquirirse en cualquier farma- 
cia, es el más recomendable, Porque 
une a su poder desinfectante las bue- 
nas cualidades de ser inodoro y ab- 
solutamente inofensivo, 

Con esta sencilla costumbre que- 
dará asegurada una perfecta salud 
general, y no hay que decir que un 
organismo sano pregona siempre su 
apariencia de juventud y presta sin- 
gular realee a las naturales dotes de 
belleza de toda mujer, a cuyo físico 


“ comunica vigorosos atractivos. 


NOTA.-—Use usted el Jabón Lyso- 
form, para tocador, fabricado a base 
de Lysoform, Precio al público: pe- 
sos 0.45 cada pastilla, 


tan sobre un tronco y ahí se están 
tuita la tarde... 

—Bueno, Nicasia, Seguilos obser- 
vando... : 

Se retiró la negra y doña Josefa 
engolfóse en un soliloquio: “¡Quién 
me lo iba a decir! Tan orgullosa que 
es la unitaria ésa y con amores de 
“quincha”. ... ¡Y ahora que me 
acuerdo! A esa misma le andaba 
arrastrando el ala el salvaje de Za- 
valeta. Bueno, que a éste le ocurra 
eso, me alegro. Pero lo que es a la 
mosquita muerta, yo la arreglo... 
¿Cómo haré...? ¡Ah, sí!, ya sé. 

—Luisa—gritó a una de sus sir- 
vientas. 

—Mande, amita. 

—Andate hasta lo de Panchita 
Arvilla, y decile que tengo muchí- 
simos deseos de verla, que venga 
ahora mismo, si le es posible. 

Dió la casualidad que Luisa len- 
contró a Panchita saliendo de la 
iglesia de Santo Domingo. Recibido 
el mensaje, Panchita se dirigió a 
lo. de Ezcurra. 

—¡Pero Panchita! —le dijo zala- 
mera doña Josefa al recibirla.—Si 
a usted no se le manda llamar, ya 
no se le ve por esta casa. ¡Ni que 
le hubieran echado.los perros! 

— ¡Pero misiá Josefa! Si he estado 
aquí toda la tarde de anteayer, 

—$í, hijita; pero me gusta tanto 
conversar con usted, que un solo 
día que pase sin hacerlo, me parece 
fuera un mes. : 

'—Gracias, misiá Josefa, Es favor 
que usted me hace. 

—Es cariño, Panchita, y bien me- 
recido. 

—E igualmente pe ondido, 
misiá Josefa, 

—Gracias, Panthtta, 

—¿Me necesitaba para alguna co- 
ca, misiá Josefa? 

—Para. pasar un rato agradable, 
no más. 

—¡Qué buena es usted, misiá. Jo- 
sefa! 

—Y cómo no yoy a ser buena con 
una niña como usted, Panchita; yer- 


dadera y rara joya en estos tiempos 


de perdición, de maldades y des- 
creimientos. 
—¡Por Dios, misiá Josefa! 


—Así no más «es, hijita, ¡Cómo 


0) 


no voy a afirmarlo, si todavía. estoy 
indignada con lo que he sabido de 
una de las niñas de nuestra sociedad, 
aunque por suerte no es federal! 

—¿Qué cosa, misiá Josefa? ¿De 
qué niña? 

—Lo he sabido en la mayor re- 
serva y no me gustaría se supiese... 

—¡Misiá Josefa! Yo soy como una 
tumba... 

—$Sí, Panchita; ya lo sé. 

—¿ Y, de qué se trata? 

—Pero usted no se lo va a contar 
a nadie; ¿verdad Panchita? 

—Se lo prometo. 

Y con muchos aspavientos, y au- 
mentando con suposiciones exagera- 
das, contó doña Josefa a Panchita 
lo que le había referido la negra 
Nicasia. Cuando terminó la narra- 
ción, anhelosamente escuchada por 
Panchita y aprobada con exclama- 
ciones de fingido asombro, ésta pre- 
guntó: 

—¿Y usted sabe quién es ese doc- 
tor Ocanto? 

—$€é poco de él. ¿Ustea lo conoce, 
Panchita? 

—De vista... Pero sé que es un 
bastardo, 

—i¡No diga! 

—Me lo contó en secreto el padre 
Antonio. 

—¿El de la orden de los Jesuítas ? 
—El mismo, misiá Josefa. 
—¡Ah!; entonces tiene que ser 

cierto. 2 

—$in duda'alguna. . 

—i¡Quién nos iba a decir, que tan 
luego una Oconor, copetuda como 
es toda la familia, viniera a dar la 
nota bochornosa! ¡Y con un bastar- 
do! ¿Verdad, Panchita?" 

—Así es, misiá Josefa. 

Y doña Josefa y Panchita, prosi- 
guieron por largo rato en los comen- 
tarios malévolos, 

Se retiró Panchita. Y desde aquel 
momento el tiempo le fué corto para 
recorrer las casas de sus relaciones, 
e ir deslizando con melifluidades de 
inocencia dulzona, la maledicencia 
calumniosa, 
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En la misma tarde en que Pan- 
chita Arvilla exteriorizaba una vez 
más la característica de su vida 
estéril a la concepción de lo bueno 
y de lo grande; Nelly y Ocanto, cual 
si presintieran la aparición de la 


de se cernía la grandiosa conjunción 
de sus almas, departían, presas de 
vaga melancolía, de tristeza impre- 
cisable. 

—Estoy descontento de*mí mismo 
—le decía Ocanto a Nelly—porque 
la satisfacción que debía haber expe- 
Yimentado hoy .al dar de alta, ya 
perfectamente, sano a nuestro en- 


mezquino, tal yez egoísta... 

—El egoísmo bien entendido pue- 
de también ser altruismo—le inte- 
rrumpió Nelly, ' 

—No en este caso. La' cura del 
niño, como determinante de mis ve- 
nidas, pasó insensiblemente a un 
segundo plano de interés u obliga- 
ción, desplazada por uña atracción 
irresistible, por ansias que me eran 
desconocidas, un anhelo ingoberno- 
hle, inmenso, que tan “pronto me lle- 

va en alas de armonías duleísimas 
a regioMes etéreas, como'me preci- 


OS 


tias. .1 

—¿Y por qué deja usted que a su 
espíritu lleguen sin motivo, esas an- 
gustias, esas sombras? 

-—Porque no se puede prescindir 
de la realidad y mi realidad es ésa, 
la de: las sombras y la del vacío. 
Mi espíritu ha vivido desde el día 
en «que la conocí, Nelly, en un en- 
sueño, ¡ensueño sublime!... Pero 
ha llegado el momento de despertar, 
y decir adiós a las visiones imposi- 
“bles. 
> —TPara los 'fuertes, creo que a 
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bruma en los espacios diáfanos don-. 


fermito, no la he sentido. He sido - 


pita a otras de sombras, - ¿de angns- 
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¡HAGA FORTUNA 
5 INDUSTRIAS DE GRAN PORVENIR Y RIQUEZA 


Al alcance de cualquier persona. ¡Han enriquecido “a millares ! Y 
Datos completos en los. siguientes libros ilustrados: ' 
MANUAL DE AVICULTURA $ 1.20 
ALBUM DE AVES, en colores ,, 1.00: 
LA CRIA DE ABEJAS . . . ,, 0.50 . 
OFERTA LIMITADA. 


EXPOSICIÓN “EXCELSIOR” - Belgrano 499, Bs. Aires OA 
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Lhdhdbddddhdhddedle detente de Lod 


EL DIENTECILLO DEL NENE 


(Del libro de poesías '“Brasa secreta”, recientemente aparecido) 


¿na mañanita de un día de Enero, 


A 


con Fo/FORO/ 


Cuirpar 


"Encad. va un CUpon 
due jj li del Pa 


En joyante engaree tengo prisionero 
el blanco incisivo que perdió mi hermano, 


bajo la sedante sombra del manzano. 


Temblaba en las ramas la fruta encendida 
que el niño miraba con viva ansiedad, 
cuando una manzana cayó, desprendida 
tal vez por la fuerza de oculta bondad. 


o) 


Dió un salto el pequeño, loco de alegría, 


su erito de gozo conturbó al rosal, d 
recogió la poma que se le ofrecía E 9 
en la luminosa gloria matinal. A O E 

de haber imposibles. a 


Jautivo en sus manos el fresco tesoro 
cantaba llenando de notas el huerto, 
los pájaros raudos le formaban coro 
y el chorro del agua se unía al concierto. 


—Si se tratara de mí mismo, no. $ 


do conciernen a otra vida. 5 
—«¿Y esos imposibles, sólo existen Q 
> para usted en el prejuicio social? 

: —Y también en el sentir del alma” 
que hizo vibrar a la mía con armo- 
nías de dulzura infinita. 

— Esa alma... 
—Es la suya, Nelly. 

—Ya, no es mía. 

— ¡Cómo! : 

—Por inspiración de mi corazón 
es suya, Ocanto. 

—¡Oh, ensueño que aumentas mi 
martirio! ¿Con qué. derecio, Nelly. 
vVOy. yo. a ligdria a la existencia 
Mia de. 7. > 

—Con el derecho «de su amor y 
con el mandato del mío. 

—Ante ese. mandáto, yo le pro- 


0) 

De pronto la fruta mordió con vehemencia ES 
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y en el mismo instante se quedó pasmado, 
un diente mostraba su magnificencia 
sobre el pericarpio jugoso elavado!... 


En joyante engarce guardo prisionero 
el blanco incisivo que perdió mi hermano, / 


una mañanita de un día de Enero, 
bajo la sedante sombra del manzano. 


Susana MONTIEL. 


hbdl dd dd de 


tanto, que- llegaré a realizar una 
obra tan grande como sea necesa- 
ria para que en ella se estrelle .el 
prejuicio y a usted no llegue a da- 
Entonces me aproximaré d 
asted, sin las vacilaciones- que hoy 
III ANO 0:7 PRA E BY me embargan por la diferente situa- 
OSA ON Y CABAS ción suya y mía, para decirle: “Ven, 
A) Nelly, acompáñame en' la. vida y 


AA A 0) Vamos para siempre a libar juntos 


Remitase giro postal al-Gerente de la la felicidad del amor que ha pen 
¿Puedo. cnserva: 


ta aquel instante? 


—Ese instante ha llezado ya, pues 
sobre la grandeza de una obra ante 
“la que chocan los prejbicios, está. 
la supremacía de las almas, Y la 
supremacía de la mía, dico bien alto 
y bien claro: Ven, Eduardo, unamos 
nuestras existencias com, ya lo" es- 
tán nuestras almas, Aunemos con el 
cariño las voluntades, para «vivir 
nuestra propia vida y no permitir : 
que lá sociedad llegue a ella, si lo Y 
hace con el criterio formado por los 
prejuicios, con la careta de la hipo- 
cresía o con la ponzoña Se las mise- 
rias humanas. 
— ¡Eres, Nélly, tan er 
como era mi madre! A ; 
—¡No, Eduardo, no! Pero quié- 
remo, quiéreme tanto, si fuera posi- 
ble, como veo quieres a ta madre. 

Tomándola de las manos, y mi- 
rándola tiernamente en “us. ojos, 
díjolo Eduardo, muy conmsyido: 

—Hl amor que te profeso y el 
cariño a mi madre, son seatimientos 
que en mi espíritu se hermanan, se 
complementan y se agrandai. ¡NeMy, á 
mi amada Nelly! 

El susurro de los follajes desper- 
taba a los besos de la brisa, ¿1 Plata 
murmuraba un poema desconocido 
a esos dos corazones exquisitos; 
mientras en. el firmamaato se aso 
maban parpadeando los mundos sí- 
derales, cual resueros de luz al'in- 
finito, de la suprema conjunción de 
esas almas. , 


LO QUE SON. LAS MANÍAS 


is y Hoble. 


AA 


—Este pescado no está da fresco como el de anteayer, María. 
usos si que es una manía del señor! a a es el mismo. 


. 
r 


ALARMAS y 


los habría, pero me detienen euan- ¿y' 


unido de 


la “panacea universal” 


trabajar, 


Raimundo Lulio 
y la piedra filosofal 


Ouwéntase que un día del año 1260 una joven de 


extraordinaria belleza iba por las calles de Palma 
de Mallorca con direeción a la catedral. Un ca- 
ballero alto, de imponente aspecto le salió al en- 
cuentro, Ihincó na rodilla en tierra y la declaró 
su amor. * 

El caballero se llamaba Raimundo Lulio;, la 
bella, una señora casada llamada Ambrosia. 

Deseando verse libre del fogoso admirador Qu 
quitarle toda esperanza de lograr sus afanes, la 
dama le dijo que cuando la regalase un frasco com 
sería suya. 
- Raimundo Lulio era un hombre decidido y te- 
maz; la ardua prueba no le desanimó; se puso « 
a estudiar; penetró todos los secretos 
dela alquimia, y al cabo de treinta años de cons- 


Ys curioso el hecho de que en todas partes se 
use alguna frase equivalente a nuestro ¡Salud!, 


- cuando estornuda una persona. 


En España se utiliza la palabra ¡Jesús!, sin 
duda significando que ponew al que estornuda 
bajo el amparo del hijo de Dios, 

En Inglaterra la fórmula corriente es: “Una 
vez, por un deseo; por dos, un beso; por tres, 
una carta, y cuatro por un chasco.?? 

La forma italiana de salutación para el es- 
tornudo es, sencillamente: *““Felicitá?”?, 

Cuando estornada un indio, su interlocutor 
dice: ““¡Que usted viva!?””, a lo cual responde el 
que ha estornudado: *“¡Que tenga usted larga 
vida!?? Según se dice, si al hacer sus abluciones 
en el Ganges santo estornuda un indio, se hace 
un signo especial en la cara, suspende la devo- 
ción. y vuelve a empezar de nuevo. 

Los alemanes exclaman:; *“¡Buena salud ??, por- 
que dicen, no sin razón, que el estornudo es un 


suponen que el estornudo hace huir a algún es- 
píritu malo que iba a entrar en el cuerpo para 
alimentarse de sus fuegos sagrados. 

Los antiguos romanos ereían en el estornudo; 
entre el mediodía y la media noche era de buen 
aglúero; pero fuera de estas horas equivalía a un 
mal presagio. Jl estornudar al levantarse de la 

cama era asimismo de tan mala sombra, que de- 
bía uno volverse a acostar en seguida y pasarse 
un rato en la cama. 

Las minas Wielieezka se explotan desde hace 
600 años. En el día forman una serie de caver- 
nas de más de 100 kilómetros de largo que se 
internan a 400 metros de profundidad. 

Dos mil minerós habitan allí con sus mujeres 
e hijos, los cuales han nacido y morirán ahí 
mismo, sin yer jamás la luz del sol. Es una ver 
dadera ciudad «subterránea con sus calles, ferro- 


carriles, plazas públicas, casas. Varias eapillas 
se han abierto en enorme capas de sal: los alta- 
res y las estatuas están pgroseramente tallados 
en la misma materia. 


aviso de la proximidad de un constipado, e in- 
dica el momento en que puede evitarse con un 
conjuro 0 con un deseo. 

Los persas dicen: 


tantes pesquisas se presentó a Ambrosia, viuda « 
la sazón, con am frasco que contenía el líquido 
pedido. 

“Tomad este frasco, bebed su contenido; es el 
elixir que da la inmortalidad; yo lo he bebido 
siento que viviré siglos y siglos. Bebedlo y sed mi 
esposa”. 3 

Ambrosia empezó a llorar amargamente y des- 
cubriendo su pecho comido por horrible y pestilen- 
te=cáncer, le dijo: 

“¿Me devolverá eso mi belleza perdida?” 

Raimundo Lulio no pudo resistir la vista de 

- tanta podredumbre y arrojando el frasco salió hu- 
yendo precipitadamente de la estancia. 

Se hizo fraile aquel mismo día, y poco después 
con su hábito religioso fué a casa de Ambrosia a 
asistirla en sus últimos momentos. 
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C¡A Dios gracias!”?, porque 
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Tengo que 
purgarme... 


A E EL A AL a A A A 


PUCHITOS 


00-910:0-0000b 


¿Cómo? 
¿Cuándo? 
¿Con qué? 


A E AS 


Los mejores relojeros mo han podido averiguar en qué 
consiste que el reloj del Ayuntamiento de Beaver 
(Pennsylvania, Estados Unidos) se pone a dar campa- 
nadas en cuanto el termómetro desciende a cero, y no 
deja de sonar hasta que el torrero sube y para la cuer- 
“da. Los más viejos vecinos de la ciudad afirman que este 
- fenómeno inexplicable ha ocurrido siempre, desde e 
po Iumemorial, ? 


aria de Draco 


¿Porqué dice este 
hombre: Tengo 
que purgar? 


ES 


a 


-Al ser rca por una avispa o abeja hágase una pasta 
con tierra y agua, eúbrase con ella la picadura y tápese 


en seguida con un paño. E - ; INS N a, . rse porque, “con 
Calma: el dolor y evita la inflamación. , NS NO N Tiene que purga Pp que, 

za | ASSENAN al el cambio de estación, algo hay 

Beja un fabricante do sombreros, la cabeza ana De SACAN . que no le va: bien. A lo mejor 

tiene. tendencias a Aumentar: de tame año de día en día. E a 

tiene una punta de granos y 

barros, o anda con dolor de ba- 

rriga, o algún reumatismo an- 

tiguo lo obliga a renguear; quizás algún eczema lo hace 


rascarse todo el día o tiene el aliento cargado. 


eS calles más sanas 30n, por lo general, las orienta- 


das de norte a sur. 
+ + e 


La muñeca es el Jnguete 1 más antiguo que se conoce. 


¡ 


En el Japón se conocen tds A de co- 


lor en los erisemtemos, 
; .o. * E 


Este hombre. tiene razón; ha de purgarse, pero... la elección 
es díficil; hay muchos purgantes, a cual más malo de gusto, 
que requieren cuidados o que pueden hacerle mal. ! 


De las trece paa islas del Octano Índico, solamente 
trescientas sehen, están habitadas. 
A A % 2 
E Por ¿prisa medio, en tiempos etallal hay en 1 Lone b 
dres, de paso, ciento. veinte mil. a A 
¿AN e EX 
3 El a de e zorras del Polo tiene en verano un Co- 
0 lor negro, pero en el imyierno se lés pone tan blanco, 
que. difícilmente se les puede distinguir cuando van co- 
E rriendo sobre el Meño e » 
Con una libra de lana de oveja, se puede fabricar un 
tro de tela, 


Vamos a aconsejarle 


La S anteína 


(Dioxiriialotenona) , 


que, bajo forma de una tica pastilla de chocolate, puede epi de en 
cualquier tiempo a cualquier hora sin a SO 
mayores cuidados. Laxante a dosis de EEG 

una, purgante a dosis de dos « o tres, 

da marie es el purgante soñ qa 


Un dvetor asegura que ld persoñas. que llegan a los 
Se O treinta años sin, haber sufrido una enfermedad gravo, 
pueden. fácilmente Megar. a la edad pe a y ist 


Se KE e ya 7 
eden los indios matacos del Gran Chaco que las en- 
formedades son obra de seres malignos o demonios. | 
Hay un demonio para cada enfermedad. El más terrible | 
dle todos es el de la viruela, que agarra a los hombres 
por la garganta y los hace “morir sofocados. Pero tam- 
de creen en espíritus buenos, entre ellos un dios 

prine ipal” a quien llaman el Viejo y que vive en el 
«cielo, el cual los socorre en todos los trances difíciles. 
o se parece este dios al ser supremo de la tradición 
ristiana, porque nada le importa la eonducta de los 
hombres ni los socorre según su moralidad o como pre- 
mio a sus buenas acciones; tiene más bien el carácter 


de un buen amigo dispuesto a “dar una manito?? sea | : z A dt : 
o no justa la ayuda. AICC 


agro sx 


; sE HALLA. eN LAS FARMACIAS. Y EN 


A 


- Farmacia Franco Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Con los primeros calores, llegaron al Sierras Hotel, 
de Alta Gracia, los contingentes de huéspedes que 
inician la temporada veraniega 


Bl ex canciller doctor Honorio Pueyrredón, con su esposa, señora Julieta 
Meyans, y sus hijas Esther Pueyrredón de Luro y Martita. 


VAVIVA YY ANYS 


YY 
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Señor G. Caimi Garmendia y señora. La señora Julieta Meyans de Pueyrredón, paseando a su nietecito Juan 
Carlos Luro. : 
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VO 


Señor Héctor Travaglini y su esposa, a orillas del río Anizacate. 


Señoras de Clarke S ; Fe di > ' : Señora de Van Wick. | 
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$. Ecos de la Primera Conferencia Panamericana de la Cruz Roja, y de la Exposición de Higiene 


Dr. Samuel Madrid Páez, organizador de las 5 Dr. Eduardo Zawels, director general de los 
instalaciones de la Sociedad de Beneficencia de : servicios odontológicos de la Sociedad de Bene- 
a la Capital, en la Exposición de Higiene. Los doctores A. Esquivel áe la Guardia Y EGB ficencia de la Capital, y cuyas instalaciones se 
PS Armando Sivori, delegados por Costa Rica a la ; exhiben en la Exposición de Higiene, 
10) Conferencia Panamericana de la Cruz Roja. 


Modelos de artículos médicos-sanitarios construídos en los talleres del Asilo de Huérfanos. Modelo de sala de maternidad que exhibe la Sociedad de Beneficencia, cuyo moblaje 


ha sido construído en sus talleres. 


Y Modelo de radiografía dental, instalación de la Sociedad de Beneficencia de la Capital. Sala de odontología, que presenta la Sociedad de Beneficencia en la Exposición de Higiene. 


pol Como una consecuencia de la Con- La labor de lós delegados 4 la 


a  ferencia Panamericana de la Cruz Conferencia Panamericana ha sido 
> toja, se inauguró een el local de la 
Ya Exposición Rural una Exposición de 
0 Higiene que ha Jlamado la atención 
e del público por las muchas y valio- 


muy intensa, habiéndose aprobado 
varios proyectos de gran beneficio 
para: la salud de los pueblos,' y los 


que una vez. en la práctica, harán 
y Sas instalaciones presentadas en ella, 


Y - sobresaliendo entre otras, las que 
y €xhibe la Sociedad de Beneficencia 
Y de la Capital, las que fueron dirigidas 
por los doctores Madrid Páez y 
Zawels, y cuya confección se ha lle- 
vado a cabo en los talleres que posee 
la sociedad. 


de los americanos tipos robustos y 
fuertes, pues los proyectos aproba- 
dos, todos tienden a favorecer la 
eugenesia, 

También se han estudiado varios 
temas tendientes a dar una legisla- 
ción sanitaria igual a todos los pue- 


; blos de América, En este sentido 
También merecen aplauso las ins- 


talaciones de la Cruz Roja, donde 
exhibe un valioso material sanitario, 
como las de la casa Lutz, Ferrando 


merecen señalarse los trabajos pre- 
sentados por la delegación de Costa 
Rica, Jos que han obtenido el aplau- 
so' de la conferencia. 


>! ¿ e ras varias casas e - : 
y Compañía y Otras varias casas de Ultimo modelo de radiografía, presentado por la casa Lutz, Ferrando y Cía, que ha 
esta ciudad. llamado la atención en la Exposición de Higiene, 


a Fots. de Otero. 
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ANHAHAS 


Señor Lorenzo Capra, nuevo corresponsal Señora de Castañeda, señoritas Esther Castañeda, Lucila Castañeda, Esperanza Godoy y señor A i ñ i 

ño AS , a s F .S $ z 5 se nt o 7 

gráfico de “Fray Mocho'”, en Mendoza, que z P , e a onio 'Ordóñez Riera 
debuta con la presente nota. 


Señora am recia de Lijo, señora Monteverde de Sessarexo y señor Sessarego; Festival crganizado en el Colegio Nacional, bajo los auspicios de la Comisión de damas. 
señora Haydée Monteverde de -Bacigalupo y señor Bacigalupos Señora L. Gaviola, señorita ¡Jorgelina Graña, señorita María Luisa Goodwyn, señorita 
Evangelina Ugalde y señor Horace Tregea. 


Polo A PRAPARDET 


o literario musical, organizado por la Liga Patriótica de Señoras, ''Scénes d'Orient'”. Señoritas Hortensia Godoy Videla, Sofia González, Mercedes Gaviola, Argentina Guiñazú, 
úsana Usandivaras, María Esther Chavarría, Alida de Rosas, Alicia Guiñazú, Aída Mercader, Margarita Siri, María Felicidad Videla Leaniz, Emma Ihnoff, M. Isabel Vera, 
María Elena Guevara Flores y. Elena Mercader. — Niños Alberto Guiñazú, Emilio Leal y Stella Day. 


ASAASAARAASAARAA AAA ANAL AR ARANA ANNAN AAA AAA 


AAASSA 


MARPLATENSES 
LAS PRIMERAS BAÑISTAS 
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En pleno remojón. 
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A 0 Los primeros pasos. S 
Antes del baño. Pots. Bonvin. 
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El reciente viaje aéreo realizado hasta 
lontevideo por nuestro repórter gráfico 
para obtener” lus fotografías de la fina) 
1 campeonato sudamericano de football, 
la «permitió, ul mismo tiempo, hacer una 
nota de otro carácter: Es la que apnrec: 
en esta página. 

Las nubes ““escoltaron'', muchas veces, 
sicabe la expresión, a la máquina aérea, 
que por momentos apareció rodeada de 
enormes copos, que impedían ver la tierra, 

ln otra parte de la excursión, sobre todo 
al llegar a territorio urugu o, aquellos 
copos fuercn raleando y en medio de los 
aros que ofrecían, era posible «Apreciar 


DY 


(0) 


de 
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| fácilmente los campos del vecino país. flan- E 
l queados pur el río, que se presentaba a 0 
la vistu de los viajeros, como una enorme a 
. franja blanca. a 
1 De todos los cuadros que se observaron (0) 
h en ese viaje, el mejor sin duda, lo cons- o 
' tituyó una puesta de sol produci cuando O 
] el avión abandonaba Montevideo o 
A Q 
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y S y 4 E z : E 7 E OS Y En la cabina del aeroplano, El secretario del Aaro Nuestro repórter gráfico, Alfre- 
Á o) - > E 5 ? MES ; DES Cinb Argentino, ingeniero Julio. A. Noble, leyendo do Márquez, que obtuvo las 


tranquilamente, mientras el “motor ronca... fotografías que ilustran esta 
página. 
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Algunas nubes Se ciernen sobre territorio uruguayo. El Río de la Plata, se divisa 


De regreso a Buenos Aires. Al anochecer, sobre la bahía de Santa Lucía. en la parte inferior de la fotografía, como tuna franja se: ñid 
Pots. Márquez. 
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los alrededores de 
ciudad comercial, 
lucro invade muchas vidas, 
Vicente Medina, el poeta murciano, 
tiene una casa solitaria y silenciosa, 
resguardada por álamos gigantes, 
con un ámplio patio saturado de 
aromas de rosas, y una fuente so- 
nora que en las tardes canta sus co- 
plas inauditas, que quizá siryen de 
incentivo para el autor de “Can- 
sera”. o 

Medina, que como a muchos poe- 
tas le ha tocado la suerte de luchar 
con los guarismos,, es tenedor de li- 
bros en una casa eomercial, Su alma 
múltiple y sensitiva no se empaña 
en la rudeza de un trabajo oficines- 


rosario, 
donde el 


En 
de esa 
afán del 


eo; su corazón 'emocionable, “igual 
se inelina al yunque del trabajo 


EL POETA VICENTE MEDINA 


Hena de ideales. de dichas. de ter- 
nuras y delicadezas Se desenvuelve 
sana, vigorosa, alentadora, riente”. 

Las palabras de. Medina son el 


reflejo de eran ZÓn erpocio- 
nable, de la placidez de su vida, del 


su 


cora 


vuelo imaginativo que observa en 
sus. cantares. 

1 poeta hace varios años que 
reside en Santa Fe; vino a América 
con su familia, con su llama inte- 
rior, con su gaje lírico. Más tar- 
de, la. parca Ta cerró para siem- 
pre ¡los ojos de su compañera, la 
inspiradora de sus poemas, a quien 
escribió una de sus mejores obras, 


donde se trasluce un gran dolor mez- 


clado a. una desesperanza: 
Medina es uno de los poetas más 
originales; Azórín ha dicho: “Sabe 


El poeta Vicente Medina, en la actualidad. 


como al yunque del verso cuando 
sueña”. El poeta después que aban - 
dona su labor pesada que desde muy 


joven viene afrontando, cuando ya 
la dulce paz de los crepúsculos cae 
sobre su huerta amiga. sobre sus 


flores predilectas, en la alameda, en 
“el baño de la reina mora” y en su 
rosedal, entonces su espíritu se im- 
pregna de recuerdos y con toda la 
ternura que conserva para su com- 
pañera desaparecida, exclama: 
“Colorada del sol y sana y fuerte” 
“levantando en los brazos 
todo un haz de claveles”, 

De lo que Se deduce por los cita- 
dos versos, el poeta parece atraerla, 
contemplarla acaso, como en sus mo- 


cedades, cuando las primeras ilu- 
siones tendían un cendal sobre su 


vida de artista. 
Con esa frase mesurada que brota 


de sus labios, con la serenidad que 
irradia en sus ojos, el pocta dice: 
“He trabajado desde los catorce 


años y lejos de todo ruido he conser- 
wado más firme mi arte. Mi' vida, 


llegar al alma. Medina es siempre 
el poeta delicado, genial, conmove- 
dor. Esa es la característica de su 


obra, la infinita ternura de los hom- 
bres y de las cosas” y Leopoldo Alas 
(Clarín), manifestó cierta vez: “Su 
sensibilidad rica, variada, su hermo- 


sa inspiración y.su maestría én el 
estilo, le dan recursos suficientes 


para huír de la monotonía”. 

En efecto, más grande que tie- 
ne este poeta es la originalidad en 
el estilo unida a una emoción pro- 
funda, dominadora. Ante sus penas, 
ha: dicho Bonafoux: “Si algún es- 
critor tiene derecho a maldecir, ese 
es Medina, y Medina llora; si algún 
hombre tiene derechó a odiar la 

es Medina y Medima 


lo 


existencia, ese 
la canta”. x 
Es que el poeta no puede sustraer- 
sel a las voces de su alma, como no 
sustrae el viento de desatar sus 
armónías sobre el ramaje de los 
árboles, ni esconde el zorzal, rey del 


se 


bosque, la catarata de sus trinos 


Tampoco Medina ha podido sus- 


de 


visión su amada, la 


1 sí, le canta, la evoca, la 
presiente tal como Dante a su Bea- 
triz y Nervo h su Ana. Buscando 
su sombra, presintiendo sus pasos, 


escuchando su voz, repite: 


redado lo 


mismo que un 
[castillo 
silencioso, la casa... 

todo vacío todo solitario.... 

y todo mudo, que de ti nos habla...! 


serenidad 
lo 


Aun cuando la 
corazón, y ante 
muéstrase estoico, viye 
ma región del ensueño, 
mitad de su ser, 
También ha llevado el poeta obras 
al teatro, sus más interesantes y 
que han sido bien comentadas por 
la crítica, son “El rento”, “La sombra 
del hijo”, “El alma “del molino”. En 
la época que la guerra conmovió 
al la humanidad 'con su ola. de san- 
gre y exterminio, el poeta sintió sus 
fibras heridas, y compuso bellas can- 
ciones, dando más tarde a la publi- 
cidad su libro “Canciones de la gue- 


cae en 
irremediable 
en la supre- 
buscando la 


su 


rra”. Su espíritu fraterna amante 
áel bien, de igualdad, de la jus- 
ticia se reveló ante el, erimen 
$ 
s : 5 
El woeta enamorado de sole- 
dad, pasa en su to 21 Í 
horizonte contacto 


de su 


con la su alma sie el 
encanto de las cosas, de ahí porque 
sus versos son sencillos, tienen. esa 
naturalidad que mezcla a un suave 
panteísmo. 
Medina es una de las figuras más 
simpáticas de la poesía contempo- ! 
ránea, tal como los Machados y Ji- El 
É . España; Paúl Fort, en ! 
cia; y Capdevila y Banchs en 
2ntina. 
utor. de: “Cansera” y de “El 
que ha encontrado en este € 
país un rincón. de paz, que ha le- € 
vantado su casita resguardada por S 
álamos *n los alrededores de Ro- S 
sario, $5 -enamente ve pasar sus ho- 3 14! 
raS mlentras como el ruiseñor del , 
bosque da siempre, dulcemente, su $ 


exquisita canción! 


yaa 


nacionales 


YN 


NO 


“Jefatura de Policía'”, vencedor en el match que sostuvo contra 
“«Combinados Gobernación y Comercio””, 


El equipo de ''Combinados Gobernación 


partido jugado 


con el 


y Comercio”” 
cuadro de 


que 
Jefatura 


perdió p 
Policía 


de 
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Una escena de “'El talismán de Bnda'', cinta “Robertson Cole”, de la casa Max William Desmond, protagonista de la película '*Sombras del norte'', producción 
Glíicksmann, en la cúal figuran como principales intérpretes Ethel Clayton y Etta Lee. Universal, cuyo estreno se anuncia para mañana. 
Ha. sido recientemente estrenada con éxito. 
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Un pasaje de la obra -titulada '“Los corazones rotos de Broadway'*, perteneciente al programa Rialto, de la Sociedad General, que se ha estrenado últimamente con bastante 
aceptación. Figuran, como principales intérpretes Colleen Mocre, Johnnie Walker y Alice Lake. 
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Señor Juan Carrera, fundador. de la Escuela para ma- El consejo directivo de la institución presidido por el ingeniero señor Jorge P, Keirnichan. 
quinistas y dibujantes mecánicos, y su actual director. 


AAA 


Clase de dibujo de máquinas. Alumnos de quinto año. 


Un grupo de alumnos de los que reciben instrucción en el citado establecimiento, fundado en el año 1894. 
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At prole” quiere decir con: hijos. 
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SECCIÓN VERMOUTH 


UNO NO EXISTÍA 


El oficial de una tienda envió al aprendiz a 
comprar «los duraznos, 

—Y “el otro? —preguntóle el oficial viendo que 
no traía más Ss uno, 

—¿El otro... ?—respondió el chico.—¡El otro 
es éste! 


CUMPLÍA LA PROMESA 


—Ñ¡Ingrato! ¡No hacerme caso a los tres meses 
de matrimonio, cuando juraste amarme hasta el 
último suspiro! 

—Y he cumplido mi juramento, porque hace 
cuatro días que me he propuesto no volver a 
suspirar.. 


QUERÍA OTRO-BURRO 


-—¿Está usted contento, caballerito?—pregunta 
a su nieto un académico muy grueso, haciendo 
saltar el chico sobre:sus rodillas, 

¡No...! ¡Yo quiero un borrico que ande, que 
ande! 


: ACLARANDO 


—Decididaménte, eres un imbécil. 

—¿Yo, que soy amigo tuyo, soy un imbécil? En- 
tendámonos, ¿qué quieres decir? ¿Que soy un im- 
bécil porque soy tu amigo, o que soy amigo tuyo 
porque soy un imbécil? 

UN HERRADO QUE YERRA 

En medio de una. calle estrecha se había eruzado 
un caballo, 

Llega. un transeunte y se detiene temeroso al. 
tes de pasar entre-el animal y la pared, 

—¡Es seguro?—pregunta al dueño de la cabal- 
gadura. 

—Segurísimo, 

Animado por la respuesta, pasa el transeunto, 
y entonces el caballo suelta un par de eoces que 
a poco más deja sin cabeza al confiado caballero, 

—¡Hombre, me gustal—exelama éste irritado; 
no decía usted que era seguro? 
—i¡Ya lo creo! Como que es la primera yez que 
se equivoca. 


PAGA DOBLE 


Rogeó un ¡joven a Timoteo, poeta y músico cele- 
bérrimo, que le enseñase a tañer la flauta, 

—¡ Has tenido algún maestro?—le preguntó. 

—$í, — respondió. el doy et Me aprendido con 
otro. 

—En ese caso—replicó Timoteo—me darás paga 


doble, porque tendré que hacerte olvidar lo que 


sabes y Eme lo que ignoras. 


e O INFANTIL 


—Di, abuelita, ¿por Pe pedimos a Dios. el. pan: 
de anda día. y. no se-lo: pedimos: para: Una: semana?. 


—Porque Dios es muy ASEO y sal'e que a nadie 
le gusta ci pam duro, 


EN UN ESTUDIO: ¡DE PINTOR 


; BOE de ser muy diftei eso de pte cua: 7 
dros, verdad? 


—No, señor; lo dificil es venderlos, 
INDIRECTA. ES 


Una señora, tan parlanchina como ayara, va em 
el tranvía acompañada de una amiga, a la que 
está mareando con chismes y cuentos. Al llegar 
e! cobrador interrumpe la charla insubstancial pa- 
ra decir a su amiga: 

—Paga tú, porque yo Mo tengo. suelto. 


—Ya lo sabía. Lo único que has tenido: suelto. 


en tu vida es la lengua, 


¡BIEN ENTENDIDO! 


bos 
¿Eros casado? 
—aí, señor: y 
¿Con prole? , 
y —Noy señor; con Rohrustiiaia os ; 


—Entonees, sí; tengo un: prole: y: na: ptóla;. , 
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la Hacienda inglesa. y 
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Twatando de los nuevos. impuestos: que será ne- 
cesario crear para procurar la wivelación del 
presupuesto, una revista francesa recuerda la 
historia de la Hacienda inglesa, que ha sido 
siempre la que ha «demostrado más aptitudes 
para descubrir la materia imponible. Pitt creó 
un impuesto sobre las sirvientes, pero únicamen- 
te sobre las sirvientes; Cronwell estableció una 
tasa casi prohibitiva sobre las pásas de Corinto 
que adornan el Nacional Plum Pudding, 

Al enterarse que unos padres habían puesto a 
una recién nacida los nombres de Patricia-Doro- 
tea-Inés-Juana-Teresa-Ama-Winifreda-Carlota-Ca- 
rolina-Cecilia-Luisa-Josefa-Emilia; el camciller 
W. Miteham decidió gravar a todos los nombres, 
exeepto al primero, Afortunadamente para la se- 
ñorita Patricia, el impuesto no-tuvo efecto vetro- 
activo, Después vinieron los: impuestos sobre las 
pelucas, sobre los polvos de arroz, sobre los. som= 
breros, sobre los perritos, sobre: los pájaros ul- 
tramarinos, sobre los espectáculos de feria, ex: 
ceptuando entre éstos, Dios sabe por qué, a los 
faseineradores de serpientes, 

Pero de todos los ¡impuestos raros, uno: de los 
más curiosos es el creado: por: Eurique VII so- 
bre las barbas. Este impuesto variaba, no, como 
era lógico, según lo lasgo de la. barba;. su: color: o 


me, estos dos exquisi- 
tos. productos 


En Buenos y E 


En Montevideo: 
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A las personas refinadas y de 
7 buen gusto, se les. recomienda, por su 
alta. calidad y su delicado perfu- 


0 callo Guarda. ieta na 


calle: Cerrito 673 


su forma, sino-según el rango social y la fortuna 
del ““peludo””. Un impuesto: progresivo aplicado 
a la barba. La barba fué tasada igualmente por 
Catalina de Rusia, y en Francia, por: el cantiller 
Duprat. Cuando Isabel de Inglaterra quiso reno- 
var este: impuesto, los: ingleses, 
ditado sobre la forma de eludir el pago, se hi- 
cieron afeitar la cara, Por lo tanto, la reina. per- 
dió sus derechos. El contribuyente ganó. en este 
caso la partida. 

Jorge TIT de Inglaterra instituyó un impuesto 
sobre los funerales. 

Es indudable que hay que pagar, pagar siem- 
pre, al menos que los: ministros europeos no lle- 
eunen a comprender lu filosofía de un ec onomista 
eltiaro, cuya prudencia es ponderada por Con 
Pucio. 

Ngai-Koung se dirigió a Yeou-jo de esta ma- 
NETA: 

—El año es estévil y las rentas del Reino no 
bastam. ¿Qué hacer en este caso? 

Yeou-jo contestó con deferencia: 

¿Por qué no exigís el diezmo? 

El príncipe dijo: 

—Dos dicimas partes no me bastan. ¿Qué haré 
yo entonces solamente con una décima? 

Yeou-jo contestá de nuevo con deferencia: 

—Si las cien familias (el' pueblo chino) tiene 
lo bastante, ¿cómo no lo tendrá el príncipe? Si 
las cien familias no tienen lo bastante, ¿por qué 
lo. exigirá el príncipe? 

Este diálogo encierra una filosofía que debe 
hacer pensar. a todos los que rigen las Hacien- 
das de los países. 
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que habían me-' 
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Páginas olvidadas 


BEBÉ EN EL CIRCO 


por Miguel CANÉ 


Bebé está sentado en la primera 
fila del palco con sus bracitos recos- 
tados sobre la baranda. La cabecita 
rubia gira inquieta y los ojitos fosfo- 
rescentes de curiosidad, se dirigen tan 
pronto a la arena, tan pronto a las 
gradas, echa un vistazo a la música, 
con dedicación especial al bombo y 
sus respectivos platillos, para volver 
tenazmente a clavarse en la entrada, 
por donde Papá le ha dicho vana 
aparecer los caballos, los payasos y 
sobre todo los perros sabios, que Bebé 
ya ha preguntado si vendrán vestidos 
como la gente. A cada instante se da 
vuelta. Papá, que está deseando que 
Bebé hable, se inclina solícito hacia 
él y recibe la vigésima edición de esta 
pregunta: **Papá, ¿cuándo van a sa- 
lir?—Ahora no más, :amigo.—¿ Y por 
qué no salen ya?—Porque todavía no 
es hora.*? Papá busca una diversión 
en un vigoroso golpe de bombo o en 
un pico de gas, porque comprende que 
no va a llevar la mejor parte si el 
debate continúa. 


La fisonomía de Papá es digna de 
estudio; Ja profunda y suave alegría 
de ver a Bebé preparándose a' gozar 

- de una manera estupenda, unida a esa 
puntita de orgullo paterno, que a no 
ser contenido porel sentido común, le 
haría gritar a voz en cuello al público 
que aquel niño es hijo suyo, dan a su 
cara una expresión de salud moral, si 
puedo expresarme así, que hace bien 
al que la observa, 


Bebé, por su parte, comprende que 
esta llevada al cireo no es una fun- 
ción normal en los hábitos de Papá, 
acostumbrado a tomar su sombrero 
apenas acaba de comer, darle un beso 
y salir inmediatamente. Tiene la va- 
ga idea de que el acto de Papá im- 
porta un sacrificio y su instinto le 
dice que de su conducta dependerá la 
repetición de esta trasnochada delí- 
ciosa. De ahí mil mimos, mil “feali- 
néeries??, su manecita siempre en juego 

- para acaririar la barba de Papá, la 
mirada significativa como para hacer 
apreciar su correcta postura sobre la 
silla y la repetida observación de: 
“£¿ Ves, papá, como no me duermo??” 

¡Santa infancia! Un niño es un poe- 
ma celeste, para cuyos acentos no hay 
fibras muertas en el alma humana. Al 
derramar sobre ellos todo su cariño, 
el que ha sufrido mezela en su senti- 
miento algo como lástima, el temor 
de que esa frente tan pura y delicada 
se oscurezca en la vida con las tor- 
pezas del mundo, Destinados a reco- 
rrer nuestra misma senda, las angus- 


/ 


tias, las miserias, las decepciones pa- 
sadas se presentan una a una... 

Pero he ahí los ““pruebistas??, como 
los llama Bebé, del mismo modo que 
califica de peluquero al ““artista .en 
pelo?? y cómico al “trágico?” que echa 
el alma en la “Carcajada??; he ahí 
los payasos con sus caras pintarrajea- 
das, sus mamelucos imposibles, sus 
sombreros deformes, las señoras con 
“*galera”? (Bebé se refiere a las ama- 
zonas), todo el mundo de la compañía, 
que hace su entrada triunfal. 


Bebé se recoge; recuesta insensible- 
mente la cabeza sobre sus manos y 
mira, mira, absorbe econ la mirada el 
cuadro entero. Papá, que quiere hacer 
valer a Bebé los ojos de los vecinos, 
le dirige pregunta sobre pregunta, so- 
bre los detalles de la escena, aquel 
payaso que da una vuelta de carnero, 
éste que aplica un puntapié y recibe 
una sonora bofetada, ete. ¡Tiempo per- 
dido! Bebé no pestañea, Bebé se la 
olvidado de Papá, de dónde está, de 
sus propósitos de ser amable, de todo, 

Sólo un movimiento nervioso de sus 
piernitas, que cruza una sobre otra 


con frecuencia, rompen su quietud in-- 


móvil, 

De pronto, cuando aún no han salido 
las parejas de la arena, Bebé gira rá- 
pidamente. Papá se inclina sobre él 
y recibe un: ““Ahora, ¿qué viene, Pa- 
p4???, que le obliga a consultar el pro- 
grama y comunicar a Bebé que dos 
caballos sueltos yan a hacer prucbas. 
3ebé, que un segundo después ha que- 
tido saber por qué no vienen, ya los 
caballos, los ve áparecer seguidos de 


M, Guillaume, que saluda al público: 


a los cuatro vientos, con cara de ex- 
quisita ternura y cortesía y contémpla 
en silencio a Cástor y Pólux, ohede- 
ciendo a la palabra de su director, 
yendo al paso, al trote, volviendo, gi- 
rando, ete. *“Papá, ¿enándo van a ha- 
cer las pruebas los caballos??? 

Aquí, Papá queda perplejo; aunque 
diga a Bebé que las funciones a que 
se están entregando esos nobles ani- 
males es lo que precisamente consti- 
tuye las pruebas anunciadas. Bebé no 
le creerá y esa pequeña divergencia 
de opiniones será la primera nube que 
sombree la dulzura de las relaciones 
dle esa noche. Bebé está en la lógica; 
tiene la fortuna de no haber leído a 
M. Buffon, que al mismo tiempo do 
afirmar que el caballo es uno de los 
animales más nobles que existen, hace 
saber que no es un ente racional. (Que 
un caballo trote para conducir a Bebé 
a Palermo o lo haga alrededor del cir. 
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—Es esta la carta que más emoción me ha causado en mi vida. 


—-¿Es algún llamado a la caridad? 


—No. De la patrona, diciendo que debemos abandonar la pieza, 
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eó, para úno'u otro lado; es exacta- 
mente ¡gual- para Bebé. Sólo cuando 
se arrodillan o se encabritan merecen 
una mirada de interés. 

Intermedio de payasos; golpes, sal- 
tos, gritos, piruetas, bofetones, pun- 
tapiés, ete. Bebé está en su elemento; 
mira rápidamente a Papá, como para 
significarle que aquello. siquiera es un 
espectáculo decente; decididamente, 
los potros árabes (sueltos, entendámo- 
nos) no lo han hecho feliz! o 

En una de esas largas charlas de 
Sarmiento, llenas de inagotable ense- 
ñanza y salpicadas de cuadros artís- 
ticos o literarios que brotan con un 
colorido sorprendente de esa imagina- 
ción deslumbradora, recuerdo haberle 


¡Oh Mar!, en torno de “tus playas suena 
la estupenda palabra del abismo... 
un lejano rumor de cataclismo 
la gran tragedia de tus noches lena, 
El eco de tus vórtices resuena 
con fragores de lucha y de heroísmo; 

el símbolo del pueblo eres tú mismo, 
en la ira qué muerde una cadena.- 
Pero surges, ¡oh, Mar!, aun más soberbio 
que en tu ira, tus cantos y tu nervio, 
si la alborada tus oleajes dora, 
porque, entonces, las ondas que sacudes 
semejan redimidas multitudes 
que saludan las glorias de la aurora! 


exquisita 
cerveza 


oído narrar una fiesta, que presenció 
en una de las ciudades de Norte Amé- 
rica. Era el beneficio. de un payaso 
famoso, que daba su última función, 
después de una carrera de veinte años 
en el mismo oficio, para retirarse a 
la vida privada. El circo presentaba 
un aspecto encantador; dos mil niños 
habían aeudido a la cita del viejo 
amigo y parecían reflejar sobre la at- 
mósfera toda su alegría, mientras sus 
caritas sonrosadas y sus cabellos ru- 
bios hacían a la vista el efecto de 
ráfagas de un encarnado de oro. 

Il payaso se superó a sí mismo; la 
visa infantil resonaba con timbres ar- 
gentinos y agudos, las manecitas ba- 
tían frenéticas y los pequeños pies 


Ricardo ROJAS, 
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golpeaban nerviosos contra las sillas. 
Cuando el payaso reapareció, en medio 
de los aplausos, era otro hombre; a la 
cara grotesca del ““elown?” había su- 
cedido una fisonomía emocionada, una 
cabeza inteligente, una mirada hume- 
decida. El payaso, a fuer de *fyan- 
kee”?, saludó a la concurrencia y tomó 
la palabra. Los hombres y las señoras, 
habituados a sus salidas espirituales, 
tomaron la actitud de aquellos que 
están dispuestos a encontrar todo gri- 
cioso y que empiezan por reir a eré- 
dito. Poeo a poco y a medida que el 
payaso hablaba, la expresión de las 
caras de los que lo oían cambiaba lén- 
tamente, bajo la acción «de aquella 
palabra fácil y empapada en una emo- 
ción profunda, hasta que las lágrimas 
asomaban a los párpados y las ma- 
dres, cediendo a. un impulso sagrado, 
se inelinaban sobre sus hijitos y los 
estrechaban contra el pecho. ¿Qué de- 
cía el payaso? Los que oíamos a Sar- 
miento, habíamos olvidado que narra- 
ba una escena, un recuerdo; ante la 
belleza, el sentimiento exquisito de 
esa pintura de la infancia, la memoria 
del corazón hacía pasar delante de 
nuestros ojos las figuras delicadas y 
sonrientes de nuestros niños queridos, 
““He pasado mi vida entera en este 
oficio de payaso, que el mundo vili- 
pendia, relegándolo a las más ínfimas 
y despreciables de las profesiones, 
““No he hecho mal a nadie, he cum- 
plido mi tarea como hombre y me to- 
tiro hoy a descansar, Creo haber lle- 
nado una misión que vale tanto como 
cualquier otra; amo a los niños con 
locura y me ha parecido que hacerlos 
sozar, desenvolver en ellos la alegría 
natural que Dios les ha dado con su 
bendición, proporcionarles el único 


“placer de que son eapaces, hacerlos 


entrar en la vida por la puerta rosa- 
da, era obra de corazón. ¡Oh! no todas 
las ¿riaturas tienen a su lado=»1a ma- 
dre cariñosa que vela sobre ellos y 


dispone de recursos para darles jugue- 


tes y muñecas. Levantad la cabeza y 
mirad allí en las últimas gradas del 
cireo, a donde casi no alcanza mi voz: 
son niños también, que vienen a la 
fiesta una o dos veces al año y se 
colocan eu los ínfimos puestos porque 
loz padres no pueden pagarles sitios 
mejores. Esas criaturas viven en la 
sombra y las privaciones, no conocen 
la alegría; úáe cada uno de los raros 
espectáculos de este género a que asis- 
ten, llévan un tesoro de recuerdos, la 
cantidad de contento necesaria para 
hacerlos felices un año entero.” Y el 
payaso seguía habiando con palabras 
duleísimas hasta despedirse para siem- 
pre de aquellos que durante tanto tiem- 
po había hecho g0zar. .. 

El movimiento de las piernitas de 
Bebé se había acentuado; las estrecha- 
ba, las eruzabe, estaba nervioso, pero 
seguía mirando a la arena. Por fin, se 
siente vencido, da vuelta la cara y 
echando los brazos al cuello de Papá, 
deja caer en su oído un detalle natu- 
ralista, en cuya virtud, padre e hijo, 


«emprenden a buscar el más sombrío de 


los corredores. 

La vuelta en el tranvía es un cuento 
de hadas, Bebé mira a todos Jados, ani- 
ma a los eaballos, paga el boleto, di- 
rige mil preguntas por minuto y huce 
vevivir sus emociones pasadas en su 
media lengua deliciosa. Papá excita 
su locuacidad, que aleja de los ojitos 
ya marchitos de Bebé, el impalpable 
sueño que empieza a acariciarlos con 


sus alas sin rumor, lo lleva apretadito . 


contra sí, para evitar, según: dice hi- 
pócritamente, que incomode al vecino, 
pero en verdad para darse el placer 
inefable de sentir vibrar contra su 
pecho ese cuerpecito querido. 

El Politeama está lejos y el sueño 
es artero; en medio de una sonrisa de 
Bebé, al final de una pregunta floja, 
la cabecita se inclina, los ojos se cie- 
rran, las manos dejan caer el bastón 
de Papá que llevaban triunfalmente y 
su respirar sereno y puro anuncia que 
ha entrado a la región donde, según 
los cuentos le Navidad, los niños ¡lor- 
midos hablan con los ángeles, 


El tranvía para. Papá desciende len- 
tamente con su carga preciosa entre 
los brazos. Todo el hogar está aún en 
pie, para gozar de las impresiones de 
Bebé, en primera salida nocturna; pe- 
ro Papá lo deposita suavemente en su 
cama y ante un auditorio atento, em- 
pieza la narración de las aventuras de 
la noche. 


¿Quién ha gozado más, Bebé o Papá? 


A e a] 
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: Hacia la fiesta y hacia 
el presidio 


+ 
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$ (Del libro “De mi laúd “silente””, 
> recientemente aparecido). 
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Buscando un, poco de serenidad 
a mi cabeza turbada por las reso- 
nancias de la urbe, he venido al 
puerto en esta noche serena y per- 
fumada de enero. 

Me he detenido frente «al vapor 
de la carrera a Montevideo, que está 
profusamente iluminado. 

Dentro de breves instantes, 
pará. 

Poco a poco va llenándose de gen- 
te, ávida del viaje. ? 

La mayoría de los pasajeros la 
constituye una cantidad innumerable 
de señoras y niñas, ataviadas ligera- 
mente, 

El aire de la dársena, antes acre 
y nauseabundo, se ha embalsamado 
de esencias y efluvios embriagantes. 

¡Vienen al ánimo unos deseos de 
embarcarse! 


Zar- 


El tintineo de la campanilla dea 
bordo, anuncia la proximidad Ge 


£ 


dársena, en dirección al 


la partida. Los pasajeros buscan de 
colocarse en la barandilla del va- 
por, pára la despedida. 

Suena la bocina mayor del barco. 
El “Ciudad de Montevideo”, se mue- 
ve dlespaciosamente y los pañuslitos 
ondean por los aires, como bandadas 
de palómitas. Desde el «muelle se 
oye música radiotelefónica. 

Como el vapor ha enfilado por la 
canal sud, 
yo marenxao por el muelle, siguiéndolo 
con la vista. Mi alma se va con el 
barco. 

¡Vienen al ánimo unos deseos de 
embarcarse! 


Pero el encanto se ha desvanecido 
muy pronto: he dado con otro barco, 
que, también, pronto zarpará: el 
transporte nacional “Río Negro”, que 
conducirá los penados hacia el pre- 
sidio de Ushuaia... ; 

El barco está a obscuras, apenas 
si se divisa una lucecilla vaga que 
da un farol alumbrando la “pasa- 
rella”, Varios marineros armados a 
máuser, custodian la entrada. 

Aquí no se ven vestidos femeninos, 
ni se siente música, ni risas crista- 
linas, ni se perciben perfumes ex- 
quisitos. Sólo llega hasta nosotros 
el olor acre y nauseabundo de la 


EN EL ESTRENO 


—¿Ves? Esos que han salido son el sastre, el pintor y el ““atrezzista””; 
los que salen ahora son el electricista, el director de escena y el empresario.... 


—Pero... ¿y los autores? 


—¡Ah!, esos, como de costumbre, no han sido habidos. 


NUESTRO OBSEQUIO 


para nuestros clientes 
ALBUM CON LAS 100 RAZAS 


DISTINTAS DE AVES 


en colores naturales que cultiva el 


- CRIADERO “EXCELSIOR” 


el más importante de la América del Sud, 
a más Catálogo ilustrado de Incubadoras, 
Criaderos y Secadoras de Frutas. “Bista de 
precios de Colmenas modernas, etc. Remiti- 


mos enviando pesos UNO moneda nacional.- 
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BELGRANO, 429, esq. BOLIVAR 
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El mejor 
Aperitivo 
24 años de éxito 


dársena. Todo es obscuridad y si- 
lencio, misterio y soledad. 

Da una impresión trágica y si- 
niestra. 

Han llegado varios carros celu- 
lares de la Penitenciaría. Ya empie- 
zan a bajar los condenados. Llevan 
las manos unidas por las esposas. 
Caminan como almas en pena. Los 
grillos, que unen sus pies, dejan 
escuchar el ruido de sus cadenas. 
Yo siento frío. 

¡Vienen al ánimo unos deseos de 
llorar a gritos, 


Los infelices entraxw uno a uno 
con la cabeza gacha. Antes de abor- 
dar la “pasarella” doblan la cabeza 
a derecha e izquierda. 

¿Qué buscan, qué miran, qué in- 
quieren en la lobreguez de la noche? 
¿No lo imagináis? ¿No tenéis ma- 
dre, padre, novia, espósa, hermanos, 
amigos? 

Pues aquí, nadie. ¡Ni pupilas de 
hermana, ni de madre, ni de espo- 
sa, ni de novia! ¡Ni la mirada de 
un perro fiel, siquiera! Unos cuan- 
tos curiosos como yo y la autoridad, 
la ley áura, fría, terrible, implacable 
en $u mudez de estatua. 


Ya están todos en la barra, allá 
en el fondo obseuro de la bodega 
de a bordo. Suena el clarín, cuyo 
toque metálico hiende la noche con 
sonoridad pasmosa. Se han suelto 
las amarras: El barco se mueve, 
sale, se va, en silencio, a obscuras, 
envuelto en una penumbra de humo 
denso. ¡Y no se ve un pañuelito ' 
blanco!... : 

Las aguas de la dársena que mue-. 
ve el vapor, al chocar contra el mu- 
rallón, hacen murmullos. ¡Parecen 
llorar de pena! 


He vuelto a mi casa temblando de . 
frío, en esta noche cálida de enero. 
Sé que veré en sueños a dos barcos: 
uno, en viaje hacia el país de las 
fiestas y de la música; otro, hacia 
el páramo helado, hacia la piedra, 
hacia el presidio. . 

¡Y vienen al ánimo unos deseos 
de llorar a gritos!... 


Eduardo ZICARI. 


La invasión de Norte 


América 
Las medidas draconianas tomadas 
por el gobierno norteamericano contra 
la inmigración extranjera se explican, 
sobre todo, por el hecho de que si'. 
esta inmigración continúa, el elemen-. 
to autóctono norteamericano será ane- 
gado completamente por los extram 
eros. , Po cs y 
Así, por ejemplo, según .el último 
censo, la población de la ciudad de 
Nueva York está compuesta de 4 mi- 
Mones 300.000. extranjeros, contra 1 
millón 170.000 solamente de norteame- 
ricanos autóctonos, A 
Los extranjeros se descomponen co- 
mo sigue: 995.000 rusos; 805.000 ita 
lianos, 640.000 irlandeses, 605.000 aus- 
tro-húngaros, 595.000 alemanes, ete. 
Hay más italianos en Nueva York 
que en Nápoles y más rusos que en 
Petrogrado actual ma q 


La población fiancesa'ha erecido un. 


20 por 100 desde 1910. En Nueva York. 


se hablan, por consiguiente, todas las 
lenguas... y hasta un poto de inglés. 

Por un lado, la Norte América seca 
por otro, la Norte América inunda: 
da... de extranjeros, 


MANNAARAAAAS 


ENSAYOS LITERARIOS 


Hemos leído pocos días hace en un 
juicio -ca- 
don Pio 
Suramé- 
expuesto en una entrevista que 
le hiciera un artista argentino de pa- 
Afirma el gran racio- 
franqueza 
característica de sus opiniones, —des- 
pués de un conciso y despiadado aná- 
lisis en el que niega la totalidad de 
los valores actuales de la novela «ar- 
nombre 
tenido 
posi- 
tivo, en el campo del difícil género 


semanario local, un raro 
presado por el inquietante 
Baroja, sobre novelistas de 
rica, 


so en Madrid. 


nalista vasco con la ruda 


gentina—que «solamente el 
de Olivera Lavié merece ser 
en cuenta como un valor real, 


literario aludido. 
Estas palabras de Baroja, 


g2adas, con la fuerza imperativa 


como 
huelen a selva bravía 
huerto «errado, caen sobre 
espíritu como aguas de 

que barren sino arrastran en su alu- 
wvión con la semilla ingrávida 
cualquiera duda « punto de 

minar en nosolros, Y es que en red- 


más 


lidad la rotunda afirmación del autor 

viene 
MISMO 
presentimiento de análisis cuyds con- 


de “Oamino de perfección” 
precisameste a reforzar un 


clusiones coinciden con las que hu- 
biéramos de exponer al juegar 


fundió y consagró el nombre 
vera Lavié, hace tres años. 
Eviste, y esto es innegable, 


ta y define el estudio o el trabajo. 
Esa cualidad en este caso y a nues- 
tro juicio se presenta dual y conjun- 
tiva. en Olivera Lawvié, y tal concepto 


lo hallamos ratificado en “Ensayos 


literarios”. 


La personalidad de su autor, bien: 
perfilada y definida ya con rasgos 


inconfundibles y características pro- 


pias nutre su noble idealismo, auste- 
ro y soñador, en las fuentes emotivas 
donde abrevan los espíritus inquietos 
de Azorín y Baroja, «prosista claro, 
emotivo y sugeridor el uno; pensa- 
“sincero, analista formidable «el 


2] dor 
| otro. 


De ahí la dualidad expresiva del 
temperamento de Lavié escritor; su 
conceptismo «al igual de las formas 
usuales como método literario tiende 

| sus riberas opuestas hacia dos :ex- 
tremos pero su «cauce envuelve en 


ama conjunción milagrosa el sabor 


de ambas orillas fundido en la co- 


rrentada natural. 


La arenga de 


Vasco da Gama 


E Popular. «es la historia «del ¿marino 
¿Porbagués Vaseo da Cama, uno de los 
más famosos por su intrepidez, su pe- 
 nicia y su patriotismo, Como navegan- 
te y descubridor de tierras nuevas es 
uno «le log principales de aquella épo- 
ea en que Colón y otros buscaban mue- 
vos derroteros para las Indias. 

Después de haber dado al monarca 
sitamo la seguridad de «que no era 
un sueño la «preponderancia de los por- 
+bugueses en “Oriente, cosa demostrada 
y el resultado de sus viajes, sus ser- 
vicios fueron mal recompensados y no 
sin trabajo, obtuvo «el título de conde 
e Vidigueira con grandeza, pero se le 
condenó” a la inacción durante vein= 
<tiún años, 

En 1524, poseyendo el título de vi- 
) YO Y), zaxpó de Lisboa con diez buques 
y bres «carabelas y hallándose cerca de” 

dia se agitaron las aguas y las 

«chocaron con violencia « contra las 

ves sin que se notara' signo Alguno 
tempestad, E 

Dominó «el terror en los tripálentes, 

que no acertaron-a reconocer en aquel 


¡JO 


así lan- 
del 
creador de una escuela y de una for- 
ma, forma y escuela que suenan más 
yunque que como campana y 
que. a 
nuestro 
tormenta 


de 
per- 


“El 
caminante”, novela realista que di- 

Y . 
de Oli- 


entre 
.los puntos de contacto que estable- 
cen la afinidad o parentesco -espiri- 
tual entre escritores, uno de ellos en 
el que radica, por decirlo así, con la 
misma fuerza subconsciente que amni- 
ma la obra, el principio de asociación 
idealista que integra el génesis del 
pensamiento moral en el autor y que 
es como la guía intelectual que orien- 


Va 


por Héctor OLTVERA LAVIÉ 


Como Azorín, Olivera 
escritor emotivo; 


Exvvié es un 
nos da en su prosa 
el máximo de emoción serena, capaz 
de llevar al: espíritu la sensación 
completa del pleno goce espiritual; 
la. sensación «real experimentada 
cuando las distintas asociaciones 
ideológicas abren el ancho azarbe de 
las corrientes imteriores en nuestra 
alma. 

Como Baroja, Olivera Lavié pade- 
ce la soberana inquietud que revela 
un estado de profunda atracción: ha- 
cia “la divina relivión del sufrimien- 
to humano”; tiene su propia sinceri- 
dad, su propia valentía, para expre- 
sar sus ideas limpias, escuetas, en 
una prosa más suave, más armónica, 
más correcta que la del: maestro. 

El nuevo libro de este joven escri- 
tor, joven más que por su experien- 
cia, por los años, está compuesto por 
siete trabajos, labor que en nada 
desmerece a la del novelista. El en- 
sayista revela hondas condiciones de 
observación y, sobre todo, cuando 
llega al análisis, su dedicación asu- 
me la importancia de una verdadera 
jornada operatoria: hace “vivisección 
literaria”, Así desfilan ante nos- 
otros, personalidades inconfundibles, 
que Hegan a adquirir da fuerza de 
los símbolos: Sthendal, Baroja, Me- 
rimee, Azorín, 

Todos estos autores, descriptos por 
la pluma de Lavié, aparecen con un 
sello de fina trama psicológica, que 
es, en la forma exterior, como el ro- 
paje con el.que él -erítico viste a los 
actores dando al espectador un jui- 
cio exacto de valores inconfundibles. 

No hemos. de referirnos aquí sino 
en. forma breve del más extenso de 
los ensayos que compone el libro: 
¡Henry Beyle (Sthendal). Con este 
estudio, inició precisamente el au- 
tor su vida literaria, hace más de 
ocho años. 

La crítica acogió con sincero estí- 
mulo «una labor que representaba 
aparte de su valor imtriínseco, una 
formidable «decisión de voluntad de 
amor y de estudio. Compendio ana- 
Títico, sus ágiles y concisas páginas 
revelan la profunda atracción que 
el autor de “Rojo y Negro”, werda- 
dera novela psicológica, ha ejercido 
sobre Olivera Lavié con la gravita- 
¡ción de toda simpatía irrefragabie. 

De los demás capítulos que. compo- 
men esta interesante obra-crítica; 
destaca, a nuestro entender, el dedi- 
cado a comentar a Azorín. Es alli 
donde el autor logra la más original 
issemblanza; la «exacta definición del 
temperamento de don José Martínez 
iRaviz. La figura del eximio cultor del 
idioma se evoca en la sintética clari- 
dad de su propia idiosincrasia profe- 
ssional. El retrato, esta vez de mano' 


«terreno especulativo, 


nos resulta muy superior al 
Baroja en “La Fuerza del 
Amor”, como acierto psicológico. El 
Azorín que nos descubre Lavié, es 
verdadero: es el Azorín a quien—se- 
gún la expresión de Casares—do- 
mina el “amable escepticismo de 
Montaigne”, que se traduce en la 
admirable fuerza evocadora de “Oas- 
tilla?”, “Los Pueblos”, “Confesiones” ; 
páginas en las cuales la emoción, que 
trasciende en su alquitarado subje- 
tivismo, resume el sentido atarásico 
de la coneepción lograda y transmi- 
tida en la suprema armonía concer- 
tada entre el espíritu del poeta y el 
“alma” de las cosas. 

Reconozcamos, pues, que Baroja, al 
darnos un Azorín “seco, amargo, sin 
ternura...?, lo hizo usando de su 
temperamento como de un pincel re-* 
seco que sólo llevara al lienzo inex- 
presión y sequedad... 

Merece señalarse, además de las 
semblanzas de Merimee y Baroja, 
porque en ellos descubre una nueva 
disciplina su autor, realzados por la 
noble precisión del concepto fijado, 
acerca de la Felicidad y la Experien- 
cia, dos capítulos de corte filosófico. 

Prueba en tal género, el autor, la 
altura del temple moral de su espiri- 
tu investigador, y nos da ya en el 
una norma 
adaptable a la universalidad de los 
temas abordados en disquisiciones, 
en las que lo amenño integra lo pro- 
fundo y conceptivo. 

Admiradores y amigos sinceros del 
autor de “El caminante”, no .erce- 
mos exento de defectos el libro que 
nos ocupa; se cumple en él el axio- 
ma de que no hay labor humana li- 
bre de ellos; pero, eso sí, en justicia, 
el mérito contenido es más que su- 
ficiente, para consagrar como bue- 
na una obra que a nosotros nos pa- 
rece superior. 

Una razón de orden puramente li- 
lteraria, aparte del sentido «crítico, 
funda nuestra opinión. Nos referimos 
a la forma. Ya hemos hablado del 
estilo de este escritor, y queremos 
finalizar insistiendo en lo que con- 
sideramos su-mérito mayor, que fin- 
ca en la sobria armonía de su prosa. 

La sobriedad, que es a nuestro jui- 
cio uma condición intuitiva en Olive- 
ra Lavié, cobra en la descripción un 
vigor extraordinario que traduce los 
pasajes a la pura y sencilla 'eupre- 
sión emotiva. . 

El precepto de Azorín: “ser. cla- 
ros, precisos y concisos”, se cumple 
exactamente. como una pauta de teo- 
ría literaria en su prosa. 

Y en esto, que encierra toda una 
lección acabada, está el mérito mejor 


maestra, 
que hizo 


Jogrado «por«el autor de “Ensayos li- 


terarios”. 


Avelino HERRERO MAYOR, 


A A Llenas 


fenómeno un terremoto submarino, .pe- 
ro Vasco da Gama, conservando su 
tranquilidad, pronunció estas famosas 
palabras: - 

—¿Qué os asusta? Es que el mar 
tiembla delante de nosotros. 

Vasco da Gama pudo ver aún el na- 
cimiento de la ciudad de Goa y poco 
después se trasladó a Cochin, donde 
murió, 

Era hombre de mediana estatura, 
MUuy grueso, sobre todo en el último 
período de su vida, y cuando le do- 
minaba la cólera, lo que sucedía con 
frecuencia, la expresión de su mirada 
era terrible. 

“Camoens inmortalizó el Hosótba 
miento de Gama con sus ““Luisiadas??, 


Cuando se constipa ; 
el estaño 


Pot raro que parezca, es lo ciorto 


que el estaño tiene gran propensión - 


a constiparse. En algunas regiones, 
como en el morte de Rusia, por ejém- 
plo, se estropean Con gran frecuencia 
los utensilios de hojalata y sobre todo 
da de cinc. $ 

La enfermedad se presenta en for- 


AVIV 
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ma de una manchita gris que aumenta 


de tamaño, al mismo tiempo que apa- 
recen otras y al cabo de cierto tiempo 
el metal se desmorona en forma de 
polvo de color oscuro. 

Hace años guardaton durante el in- 
vierno, en las aduanas de Petrogrado, 
un cargamento de bloques le cinc, y 
cuando fueron a sacarlos en primave- 
ra, sólo encontraron un montón de 
polvo. 

Lo que realmente sucede - esque el 
frío hace pasar 'al estaño de una de 


gus formas a otra. Este metal suele. 


encontrarse en las minas en forma de 
polvo gris que es completamente in- 
útil, pero calentándolo se convierte en 
el metal reluciente que todos conoce- 


mos y que -bajo la influencia del frío 


intenso vuelve,a su Pe ER Ó 


Liechtenstein 
se une a Suiza 


E primera. Cámara dde Suiza ha 
aprobado la unión entre Suiza y el 
principado de Liechtenstein. La unión 
postal existe ya entre ambos países, 

El mináseculo principado de Liech- 
ttenstein está situado «entre Suiza y 


VAYA 


ES COSA SABIDA 


las hemorroides tienen, «en Jos 
mismos pacientes los mejores aliados 
para que el mal prospere, La natura- 
leza de esta enojosa enfermedad de- 
termina el propósito de “mantenerla 
oculta, y esta «eireunstancia favore- 
ciendo el desarrollo de la afección, 
infligía un cruento suplicio a Jos ata 
cados, quienes sufrían en silencio, sin 
poder libertarse del flagelo, hasta que 
intervenía apresuradamente el bisturí, 
en dolorosísima operación de posibles 
consecuencias graves. 

Por suerte, la ciencia, resolviendo 
brillantemente »el problema, consiguió 
encerrar, en una de gus maravillosas 
síntesis, Mamada Noridal, la virtud 
terapéutica capaz de «substituir ven- 
tajosamente-a la cirugía y ¿le neabar 
de raíz con tan penosa dlolencia. El 
Noridal un milagroso específico 
que constituye un verdadero éxito de 
la moderna farmacopea y que ha ve- 
nido -a redimir «a los que sufren «esa 
eruel enfermedad, ¡poniendo «a «su al- 
canee el modo de extirparla definiti- 
vamente. . 
a E EA 
Austria. Tiene 159 kilómetros cuadra- 
dos y 11.110 habitantes, según una es: 
tadística reciente. Su población es ca- 
tólica y de origen alemán, 

Es una monarquía constitucional y 
hereditaria, que hasta ahora ha sido 
regida por. el príncipe Juan de Liech- 
tenstein, duque de Troppau y de Ja- 
gerndorf, miembro de la ¡Academia de 
Ciencias "de Viena. 

Su Dieta tiene 15 miembros, 


que 


es 


ACUARELA: 


Soprisa azul el cielo; 
caricia azul el mar; 

la tarde, lecho de oro, 
de nácar y coral: 

¡con qué delicia el alma 
se tiende a reposar! 

Niza, agosto de 1923, 


Barcarola 
¡Venecia! Duerme el silencio 
sobre la verde laguna 
como un infante en su cuna 
Lenta la góndola boga, 
en un vaivén soñador, 
-hacia el país del amor. 
“Como un índice en los labios 
«del cielo, *“¡silencio!”?, implora 
a nuestras almas la luna. 

Las raíces dde mis nervios 
florecen, amada mía; 
“¡Lirios de melancolía! 
¡Venecia! Duerme el silencio 
sobre la verde laguna 
como un infante en su cuna, 
Venecia, septiembre de 1923, 


Mayorino FERRARIA. 


Dos profesores 


Dos profesores de baile americanos 
acaban de casarse... bañando, En un 
erán autobús fueron bailando hasta 
él Ayuntamiento, y durante toda la 
ceremonia no cesaron de fox:trotar.. 

La joven Vera Sheppald, de Long 
Island, “*record woman”? de danza, (ha 
brilado durante sesenta y nuevo horas 
seguidas), recitaba cada noche su ora- 
ción bailando. Eso es, al menos, Jo 
que su hermana nos cuenta, í 

Vera ella misma dice que, como ir- 
landesa, no hubiera podido resistir 
hasta el fin sin rezar... 

Ya en 1770, en “The desserted Vi- 
age? ? el poeta inglés Oliverio Golds- 
mith, preveyendo sin duda nuestros 
campeonatos de baile, habló de: 

The dancing pair that simply sought 

[renown 
By holding out, to tire each other 
[dow», 

Pero en los Estados Unidos el sexo 

““débil”? es infatigable... 
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O a soñar como un s 


M UESBLES 
318, SARMIENTO, 844 - (casi 


Haciendo sus compras en 
nuestra casa, obtiene Vd.: 
mercaderías buenas, pre- 
cios baratos, regalos úti- 


les, gran surtído para 


elegir y se deyuelve el 
importe integro si las mer- 
eaderías no ben a satis- 


lacción, 


SADBOALAAAAER 


sA 


Y piezas, 


Moderno juego de comedor, macizo, roble N. A. o cedro caoba, 11 pie- 


zas, $ 255. y varios estilos desde. 


Soliciten gratis nuevo y gran catálogo, 
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HERENCIAS 
por Alberto VUILLERMET 


A on 


eii 


. MOLA Bo 0 


Proáiuneto de un matrimonio en- 
areído de suficieucia de distinción, 
Fructuoso Cardo tuvo que 'desarto- 
llarse absorbiendo des seracia de or- 
«ullo, muerte de fibra y yaronil. 

Los padres, 10 vbstante la cons- 
tancia fatigosa «Ae sus agravedosos 
pujos de alcurnia, «a duras penas pu- 


“dicrom aboyarle la incrustación de 


rutinario ¡ingenio para que pudiese 

tener la defensa de corriente pujo 

urativo. Poseía un título  profe- 
sional; llevaba treinta años explo- 
tándolo sin éxito levantador, pero 
seguía soñando absirusamente un 
empíreo advenimiento de LeSóros que 
lo elevarían hasta la torre de los 
ineleses por lo menos. Algo válido 
poseía; criterio para culparse de su 
terdeza en adquirir la pública com- 
ypensación que venía soñando desda 
su iniciación pública; criterio que le 
había embutido una de sus herma- 
nas, libevtada con suerte del male- 
ficio atávico. 

-—Durante tu juventud soñaste Co- 
mo un mequetrete, luego empezaste 
Aznápiro; ite mOo- 
rirás soñando en seco!-—le rantaba 
ella de continuo.-—Todo está sujeto 


' a conquista de pertegción. Hace ra- 


LEODVUR 


eva 


tito que viene costando especial sa- 
«riticio de independencia y de otras 
cosas el sacar raja de la mentira, 


del cálculo. Ganaste un título y no. 


lo perfeceionaste; fuiste siempre un 
autinatio, uan ganapán «docorativo. 


La cachaza te relesó al sitio de los 


ASA OT INN e LA: 


. o. 


anacrónicos, y también la miseria 
de tus lujitos forzados. 

Fructuoso era eso que, reprimien- 
do mayor afrontamiento, le había 
dicho infinidad de veces su hermana, 
Pero la herencia moral de sus pa- 
dres lo habían impulsado a vivir 
deliberadamente en el mundo de los 
pedantes profesionales; a tranusmitir 
a sus tres hijas la esolatría y el ma- 
quiavelismo aue lo castigaban. Sus 
dos hijos mayores hacía al nOs 
años que se formaban en el extran- 
jero; tal vez aprendiendo a liber- 
tarse de la humillación del padre. 

¡Oh las hinchazones del jacaran- 
doso Cardo! Sus entonos, sus sen- 
tevcias, sus desprecios, sus críticas... 
Tenía fijado en lo íntimo el difun- 
dido desaf'o sensual; ¿quién como 
yo!?, ¿¡quiénss como los de mi fa- 
milia!? Su semiconvencimiento de 
sentirse inútil para lograr consisten- 
cia llamativa, no amenguaba su lo- 
cura de soñador fatuo. Para su ca- 
priehoso genio nada de los otros vA- 
lía un comino; entrañable y ager- 
tado como él nañie pensaba; pia- 
nistas y violinistas tan yvirtuosas 
como sus hijas no se hallaban Ma 
cilmente (oía ejecutar el himno «de 
su patría y no aplaudía; uo por 
espíritu intiél, sino tisamente porque 
no habiéndolo ejecutado sus hijas 
la cosa no yadía); el trabajo de €l 
y el de los suyos valían un Perñ, 
el de los suyos valían cobres cuando 
más (o aseguraba en forma agresiva). 
Pra de los que vivan u la patria dila- 
tando el viva a medida del grado 
de holsura que la patria les «lepara. 
Formaba en das filas de los indi- 
gestos del vocabulario resguardado 
que se les antoja rofundir en el rol 
de tigres, wmorralas 0 sensibleros 


cuerpo saliente, 


SANZ 


las almohadas 1 


NZ. 


esg. Esmeralda) 


$ 310,--—. y varios 2m0o- 
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ATAR 


El 


ALTEA O 


Soliciten gratis el nuevo 
y gran catálogo para la 


Capital y 


JE 


campaña. 


Embalaje, conducción y 


ES) 


catálogo ilustrado gratis, 


y 


para ciudad y exterior. 


Comedor *“Reclame””, gran lujo, 1] piezaB, 2” o. o»... .... $ 639.— 


a los luchadores ame! puenan por 
promover lógica vital. 


—¡Hay que perfeccionar la raza, 


“las costumbres! —repetía desenvuello 


y ruidoso. 

Y, a su modo, 
nado durante más 
Y continuaba... 

Goeurría que una 
cita—su vecina—estaba paru easar- 
se cón un abosado de relativa ex- 
pansión social y pecuniaria, y esta 
ventura ajena enardecía el despecho 
indómito del héroe perfeccionador. 
Sañudo, se regocijaba zabiriendo in- 


la había perfeccio- 
de medio siglo. 


eracriosa Jovonm- 


Girectamente a la infeliz prometida 


Cuidando de guardar pícara cautela, 
dijo a los vigilantes de la vida pri- 
vada: 

—A ese novio lo deben de haber 
ligado haciéndole tras zar alguna men- 
tivilla de linaje; o es un perfecto 
vulgar. 

Eran muchas las ocasiones que 
Parisina, su hija mayor, se tiraba 
conyulsiva sobre él lecho y mordía 
romperlas; con- 
secuencia de las"rabietas que le pro- 
ducían los ingenuos alborozos que 
manifestaba su vecina cuando se 
hallaba de balcón en compañía del 
novio. Hacía más de un año que el 
espectáculo. repetíase com cargosa 
frecuencia. La madre alma plácida, 
aterudián de miedo y resignación. 
esforzábase en consolarlaz pero la 
furibunda celosa la rechazaba con 
epítetos despeluznantes. Entonces el 
insano Cardo redoblaba sus viru- 
leneias solapadas contra la sencilla 


novia y su familia. Por din, las víe-. 


timas comprendieron: personas de- 


centes y sensatas, evitaron inciden- 


cias torpes mudándose, Se mudaron 
a poco trecho, en la acera opuesta; 


¿ilo, 


E 3 
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mas el zizañero, aunque anehamente 
satisfecho. de su poder ahuyentador, 
mo «ció de atizar a sus hija 

—Salgan al 
esas... ¡Ya quisieran, 
esas ser 
propia! 

— Yo hago eomo que no las PS 
gansgoseaba. Parisina. — Pobrecilas, 
chusme... E 

Jl papé tilimgo solía preguntarse 
solemnemente: 

—¿Pero por qué no encuentran 
novios mis hijas? Illas que concu- 
ren a tantas reuniones sobresalien=- 
tes, ellas que tienen 
apellido... 

Él rogaba profundamente eso; ha- 
bía dado y continuaba dando limos- 
nas (por ««darmes) para estimular 
el pronto advenimiento de éso. Y 
la dilación en producirse la realidad 
de un novio siquiera, lo hacía enco- 
lerizar sombriamente;- pero ceon si- 
para «que la soberbia no tras: 
cendiera a su soñado Pri 


sí las feas 


Iinviudó. Le cayó una reg Line 
rencia metálica; provisión aos de 
un ganadero que toda su vida había 
sido un aonotrofo por vicio de 
egoísmo. Abandonó sus hábitos hi 
poeritones para vivir abiertamente 
entregado 4 una fínica pasión: las 
entreras de caballos, z z 

Las tres gracias de Fructuoso 
Cardo cireulan profusamente; 9us- 
ee corazones Pq «simi ares | 


March an peer 
minhiestas:; 

— ¡Parzo, 
nuoRra! j 
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como ustedes, vivir en causa. 


HOA 


balcón; que las vean, 


distinción y. E 
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w El coronel Martiniano Leguiza- 


1) 

Y món. 1814-1881. 

2 

E Eu edición privada, de 50 ejempla- 
> Tes, primorosamente impresos por Peu- 
S, Ser, acaba de distribuirse este libro, 


“9. cn el eual el doctor Martiniano Le. 
9 enizamón, con tres hermosos retratos 
e del viejo soldado y admirable “patrio- 
A ta que fué su padre, publica honrosísi- 
y Mos artículos y cartas para su memo- 
ria, debidos a contemporáneos tan 
ilustres como Sarmiento, el general 
Roca, don Juan Pablo López, don Be- 
nito E. Pérez y don Mariano A. Pe- 
liza. 


o) 

o —Preceden al texto las bellas palabras 
“) Siguientes, últimas que pronunciara 
> el veterano, y que constituyen, sin 
S duda, la mejor demostración de su al- 
3 tura moral; “£...Mis hijos yo me voy. 
2 Siento Jlegar a la muerte que me res- 
e petó en las batallas. No les dejo gran- 
ES des bienes de fortuna, pero les di la 


ilustración que sirve para abrirse ca- 
mino en la vida, y un nombre limpio 
que vale mucho más. Cuídenlo como 
un tesoro. Se los entrego con mi últi- 
ma bendición. ..? 
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“Poesías”, por Ricardo Rojas. 
ldición Librería *“La Facul- 
tad?””, J. Roldán y Cía., Buenos 
Aires. 


UlV4Y 


YE 


YE 


Bajo cl título genérico de **Poe- 
sías??, esto volumen de 306 páginas 
contiene, en nítida tipografía los si- 
guientes trabajos de Ricardo Rojas: 
“£El ocio lírico”, “La victoria del 
hombre*?, “La sangre del sol??, “Los 
lises del blasón??, ““La respuesta de 
Loxias?*”, *“Cantos de Perséfonas?”, 
““*Oda de las banderas””, Como se ve, 
el lector hallará en esta obra todo lo 
contenido en sus anteriores libros «de 
versos, que estaban agotados, y Ci- 
Versos poemas nuevos, por primera vez 
reunidos en libro. Además, el volumen 
contiene una ““Confesión??, de Roj=s, 
breve página preliminar en que habla 
de sus cantos, y tres glosas de Rubén 
Darío, Carlos Guido Spano y Emilio 
Becher, Jas tres en elogio del autor 
y de su obra. 

En Ja confesión preliminar, el autor 
dice que este libro contiene la historia 
lírica de su alma. 

Dicho tomo de poesías aparece en 
el mismo formato que la serie de 
““Ohras de Ricardo Rojas??, que vie- 
mo publicando la librería ““La FPacul- 
PU? 


STAN ARA 


sue 


ETTSAIAAOE: 


Hemos recibido: 


Brumas, narraciones por Lorenzo 
Stanchino. Edición M. H, Alvarez 
y Cía. Buenos Aires, 

Canciones agrias, pocsías por L0vó- 
nidas Barletta. Edición Tomás J, 
Scaglia. z 

La gota de agua, poesías por Josó 
B. Pedroni. Edición Agencia General 
de Librería y Publicaciones. Buenos 
Aires, : 

Inquietud, poesías por Josá E. Poi- 
re, Edición C, Salazar e hijo. Rosario 
de Santa Fe. 

Sátiras espiritistas. Edición Cape- 
Mano Huos. Buenos Aires. 

En el umbral de la conciencia, no- 
vela por Elvira Reusmann Smith de 
PBatolla. Idición Balder Moen. Buenos 
Aires. E w 

Llama viva, novela por César Ca- 
rrizo. Editorial Gath y Chaves. Bue- 
nos Aires. pe 

La vuelta del bohemio, poesías por 
Gonzalo del Villar. Publicación pós- 


res. z 
- Como nacieron, possías/ por Delio 
Destéfam, Vdición Bianco, Junín. 

. Hojas sueltas de menorias de un 
2 atipico, por Juan A. Senillosa. Edición 
¿9 A. Podemonte, Buenos Aires, 


; cómo y en qué medida iufluyó la gru: 


Los siete rumbos de la tristeza, ¡.0e- 
sías por Metkub de Aldebaran. Edi- 
ción López, Buenos Aires, 

Canciones a Tonita, por Carlos Delle 
Ville. Edición Arias, Buenos Aires. 

Revista de la Universidad de Cór- 
doba. Año X. Números 4, 5 y 6. 

Nosotros, Año XVII. Octubre de 
1923, 

Historia retrospectiva de los diver- 
sos sistemas de comunicaciones a 
grandes distancias, 

Boletín de la Cruz Roja Costarri- 
cense. Año 1. Números 1 al 5 inelusi- 
ves. 

Tierra. Epoca 111, Número 23, Mé- 
rida (Méjico). 

Hispania. Año 1, Número 7. 
York, 

La Idea. Año I. Números 1 y 2, 
Buenos Aires, 

Revista de Filosofía. Año IX, Núme- 
ro 6. Buenos Aires. 

Sirio. Año 1. Número 1. Paysandú 
(R. 0.) 

Los Intelectuales. Año TI. Números 
85 y 87, Buenos Airos. 

Nuevos rumbos, Año IIL Número 
34, Buenos Aires. 

Comercio de carnes, El precio míni- 
mo para la compra de carne bovina 
para la exportación. Publicación del 
Ministerio de Agricultura de la Na- 
ción. 

Boletín. Serie T. Segunda época. 
Número 1. Publicación de la Facultad 
de Derecho y Ciencias Sociales de la 
Universidad Nacional de Córdoba. 

Studium, Año 11. Números 6 y 7. 
Guatemala, 

Boletín de la Unión Panamericana, 
Diciembre de 1923, Wáshington. 


New 


La población de España 
crece 134.000 habitantes 
por año 


El censo de población hecho en Es- 
paña, islas adyacentes y posesiones del 
Norte y costa occidental de Africa, 
correspondiente al último decenio 
(años 1910 a 1920), es particularmon- 
te interesante e instructivo, porque, 
realizado después de la conflagración 
europea, aporta datos muy elocuentes 
que permiten estudiar y determinsr 


fico. 


guerra sobre la población en sus as- 
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Obras de CARLOS CORREA LUNA 


| 
| 
Apareció el 1% tomo de la 


“HISTORIA DE LA SOCIEDAD DE BENEFICENCIA”. 


Obra escrita por encargo de la Sociedad en celebración de su 


| (1823 « 1852) 


primer centenario, con uo prefacio del doctor Antonio Dellepiano. 
En venta en todas las librerías al precio de 8 2,50 %% 


Otros libros del autor: 


Don Baltasar de Arandia, 


' 

1 

| 

| libro premiado con $ 10.000 por el Gobierno Nacional 
M (Ley N.* 9141 de Fomento a la profucción científica y literaria) 

l 

| 
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2.” edición en venta en todas las librorías al precio 


de $ 2,50 mju. 
td 4 
A $ Tama el ejemplar: 


LA INICIACIÓN REVOLUCION 
il, DEL DOCTOR AGRELO 
UN CASAMIENTO EN 1805 


LA VILLA DE LUJÁN EN EL SIGLO XVII 
Bl ANTECEDENTES PORTEÑOS DEL CONGRESO 


DE TUCUMÁN 


Por pedidos de estos “últimos, dirigirse a la administración de FRAY 


Bolívar, 879, Buenos Aires. 


pectos social, económico y demográ- 


Comparado con el de los anteriores 
decenios (1890 a 1906 y 1910 a 1 
el desarrollo de la población española 
en el transcurso de los diez años com- 
prendidos entre 1910 y 1920 experi- 
mentó un pequeño retroceso, pues fué 
úel 6.95 %. Ul tanto por ciento en el 
decenio anterior llegó a ser de 7,22, 42,24, Debe advertirse que sigue sien- . 
De modo decisivo influyeron en este 
descenso, entre otras ca 
palmente, la epidemia de grippe del 


920), 


usas y princi- 


RIA. EL CAS 


MOCHO, 


NN AI ARE O 


0J0 CON SU PIEL 


A TRAVÉS DE ELLA ENTRARÁN EN 
SU CUERPO UNA LEGIÓN DE MICRO- 
BIOS, que se transformarán en locatarios 
de su organismo de donde difícil será 
echarlos, 


NO PERMITIENDO SU ENTRADA 


evitará tener que expulsarlos, con tra. 
tamientos internos, 


L 


E 
AGUA OXIGENADA 


CHOBET 


(a 10 volúmenes) 


OPONDRÁ UNA BARRERA 
A LA INFECCIÓN 

SE USA: EN LAVAJES, ENJUAGUES, 
BUCHES, PARA ESCALDADURAS 
SALPULLIDOS, HERIDAS, SUDOR 
FÉTIDO y otros usos asépticos que pre- 
viene el folleto que acompaña la botella 
con la explicación de su empleo, 


EN LAS FARMACIAS 


CHOBET 


SINÓNIMO DE GARANTÍA 


L 


Unico CONCESIONARIO; 


V= de FRANCISCO LOPEZ 


SANTA F£ 2553 


Pida siempre 


año 1918 y un fenómeno registrado 
con carácter general en todos los prí- 
ses de JHuropa: Ja disminución de 
natalidad. : 

ón cuanto a densidad de población, 
los 36.86 habitantes por kilómetro cus- 
drado que arrojaron las estadísticas 
en 1900, subió a 39.49, según el censo 
de 1910, habiendo llegado en 1920 * 


do Vizcaya, com sus 189 habitantes 
por kilómetro cuadrado, la provincia 
más densa de España, siguiéndole iu- 
mediatamente Barcelona, con 173 ha- 
bitantes por kilómetro; Guipúzcoa, don 
137; Madrid, con 133, y Pontevedra 
con 121, Las demás provincias no Ho- 
gan a los 100 habitantes por kilómetro 
evadrado, ; 
El total de la: población de España 
es dle 21.000.000, poco más o menos. 
Ll crecimiento de las grandes capi- 
tales en el decenio que nos ocupa 
está expresado en estas cifras; iS 
Madrid. —Pasó de 599.807 habitay- 
tes en 1910, a 750.896 en 1920. Aumen- 
tó, pues, en 151.089 habitantes (un 
- Barcelona. — De 587.414 habitantes 
25.10 por 100). . 
a 710.335. Aumentó 
por 100). 
Valencia.—De 233.348 a 251.258. Au- 
mentó 17.910 (7.68 por 100). z 
Sevilla, — Tiene actualmente 205,529 
habitantes, Aumentó en 47,249, 
Málaga. — Viene 150.584. Aumentó 
en 14.919, * 


132,924 (20.03 


Zaragoza. —Su censo actual es de 
141.350 habitantes, Su crecimiento fué! 


de 29.646, 

Murcia. — Tiene 141.275 habitantos, 
habiendo aumentado en 16,118. 

Bilbao. — Su población es de 112,819, 
'Puvo un erecimiento de 19.823 hubi- 
tantes. , S 

Granada. — Tiene en la actualidad 

103.368 habitantes. Su aumento fué de 
22.857. 
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la playa como enel campo 
ver sombreros de colores va- 
no sean suntuosos ni caros, 
Además la razón principal es que esos 
sombreritos coquetones de colores nlegres 
van bien con esos trajes ligeros de algodón 
o /de punto de tricot que suele confeccio- 
narse por sí la mujer hacendosa y de gusto, 

Estos sombreros sean pequeñas campanag 
o grandes capelinas se forrarán de organdí 
blanco o de color, según el vestido aue 
deban acompañar; a menudo van acom- 
pañados de una banda fruncida en su bor- 
de; sus adornos simples se componen de 
rosas de organdí o cinta, de voladitos 


Tanto en 
nos agrada 
riados que 


MEDITAR 


» 
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Sombreros de playa y de campo 


1. Blusa de crespón de 
china o de velo, 

Sombrero de fieltro bian- 
co adornado con un pañue- 
lo pintado al batik. 

2. Sombrero de velo o 
cretona impresa, igual a la 
túnica que acompaña, 

3. Gran capelina de or- 
gandí adornada con una ro- 
sa en. seda de dos tonos, 

4, Sombrero chico en 0r- 
gandina con una cresta en 
voladitos 'picados.- 

5. Gran capelina en cres- 
pón de China adornada con 
una cocarda de seda ple- 
gada, 


Las ropas que usamos se planchan 
para que estén más secas, para que 
sean más lisas y brillantes y al mis- 
mo tiempo adquieran cierta firmeza. 

La operación de planchar requiere 
algunos utensilios. Los esenciales 
son una tabla a propósito y las plan- 
chas. 

La tabla va cubierta con una man- 
ta vieja de lana y el todo se envuelve 
con und tela blanca y fina que se 
cose por el reverso de donde se plan- 
cha. La parte destinada a planchar 
la ropa no ha de ofrecer pliegues ni 
costurús, porque de lo contrario que- 
darían señales en la ropa. i 

Las medidas de la tabla más recó- 
mendatles son 1.20 metros de largo 
por 0.40 de ancho en un extremo y 
0.25 metros en el otro. 

La tabla se coloca apoyada sohre 


cama mesa y el respaldo de una silla, 


con el objeto de que esté algo «alta 
y la planchadora no tenga que fa- 
tigarse inclinándose. * 

Las planchas más comunes son de 
hicrro de fundición. Para poder to- 
mar planchas sin quemarse los 


(US 
CONS empuñan utilizando trapos 


viejos. Además conviene disponer de 
una especie de parrilla para descan- 
sar las planchas calientes mientras 
se arregla la ropa. 


picados puestos en forma de cresta a 
cocarda. 

Es encantador ver en el sombrero el 
tejido de la blusa; esta es una fantasía 
que veremos mucho este verano. 

Cortas túnicas de velo o cretona impress, 
acompañarán a los sombreros de igwal tela, 

Los sombreros de papel trenzado, los 
sombreros de tejido de algodón adornado 
con rafia de colores vivos son encantadores 
para el jardín y convienen a todos los bol- 
sillos, 

Para el mar, los sombreros de Tieltro 
tienen siempregran acogida; los más prác- 
ticos son los sombreros blancos, grises 
o amarillo limón, la gama de los malvas 
y de los azules resiste mal al sol urdiente 


Conocimientos de 


economía doméstica 


EL PLANCHADO £ 


Distintas maneras de calentar las 
planchas.—Estas se calientan colo- 
cáúndolas sobre el hierro de la coct- 
na, o mejor todavia, utilizando un 
fogyoncito especial de carbón destina- 
do «a: este objeto. 

listos fogoncitos son económicos, 
pero ofrecen grandes peligros. Si no 
se tiene la precaución de airear bien 
la habitación donde se hallan o de 
colocarlos en un corredor donde se 
forme corriente de aire, envenenan 
ia atmósfera con el óxido de carbono. 
que se desprende q de sus pa- 
redes. o 

Las planchas pueden calentarse 
con gas pero esto sólo puede acon- 
sejarse poseyendo un hornillo a pro- 
pósito y cuando se trata de planchar 
pocas piezas de ropa, igual cosa de- 
bemos de decir de las planchas eléc=) 
tricas, porque entonces el planchado 
resultará caro. - ' 

También se usan planchas que lle- 
van el fuego dentro, y por tantó no 
han de calentarse en hornos ni sobre 
llama alguna. Estas planchas tienen 
la ventaja de evitar las idas y vent- 


5) 


a 


y al aire salino, Un galón impreso, una 
cinta de fantasía rodea la copa de estos 
fieltros, a menos que utilicéis como adorno 
una parte de un paúuelo pintado al batik. 

Están muy en voga, los pañuelos pintados 
al batik, adornan nuestras blusas dispwes- 
tos en contorno del escote en forma de 
fichú. Lo eucontramos así en nuestras som- 
brillas, mezclados con ligeros tejidos de 
seda fruncida o plegada. 


Más que nunca, nuestros fabricantes han 


realizado para la nueva estación prodigios 
de fantasía y elegancia, las tentaciones no 
nos faltarán, 

Muy diferentes en cuanto a los tejidos 
que las recwbren, nuestras sombrillas tienen 
la forma «casi igual al parasol japonés. 
Como nuestros paraguas, tienen un mango 
corto y son muy chiquitas. Muchas son 
dobles de una seda ligera, de tinte liso y 
recubiertas de un tejido de seda impreso 
muy fino. Sobre otras se colocan grandes 
pañuelos de crespón de China con impre- 
siones de cachemira en las que las puntas 
se fijan al borde. Las sombrillas más ele- 
gantes son pintadas al batik o de seda 
pintada rodeada de seda lisa. Los mangos 
son casi siempre de madera natural o pin- 
tada y barnizada del tono de la sombrilla, 


das, pero en general son malsanas, 
porque la planchadora respira las 
emanaciones que de ellas se despren- 
den. 

Cómo se plancha la ropa.—Antes 
de planchar la ropa hay que prepa- 
rarla el día anterior. La prepara- 
ción consiste en estirarla y rociarla 
ligeramente con agua. Después cada 
pieza se arrolla sobre sí misma y así 
se guarda para que toda ella se hu- 
medezca por igual. 

Al ir a planchar hay que tenerlo 
todo dispuesto y a: mano la parrilla 
descansar las planchas: la palangana 
para lavarse las manos cada vez que 
sea preciso, y una toalla para secar- 
las, un trozo de trapo para probar 
las planchas, el cual se coloca cerca 
de la parrilla, y poco de cera o estea- 
rina, que se pasa por las planchas 
para que estas resbalen mejor sobre 
la ropa. La cera «e las planchas se 
limpia con trapo secs, frotándolas 
antes de usarse, 

También hay que asegurarse de 
que la plancha no esté muy sucia, 


mi demasiado caliente mi fría. Para: 


comprobar su calor se pasa por cl 
trapo que hay cerca de la parrilla, 
pues si está demasiado caliente en- 
rojece o quema la tela, si está poco 
caliente la ensucia y no le dé el 
apresto necesario. y 


Secretos de Tocador 


PARA PULIB LAS UÑAS 


I. Fróteselas con una piel impregnada 
de polvos de bióxido de estaño y coló- 
reselas luego con carmín, 

1. Extiéndase con un cepillo la com- 
siguiente sobre las uñas: 
resina en polvo 20 gramos 
í 0,850 ” 
10 > 


Para abrillantar las uñas 


Oxido de estaño pulverizado 10 gramos 
Acido bórico en poly0. . + 4 ds 
Polvo “de tabaco... «a. Y ñ 
Esencia de violeta. . . . . 4 gotas 
Tintura de carmín. . +. . 6 5 


PARA EVITAR EL OLOR DE LOS 
SOBACOS Y LOS PIES 


Póngae en ellos magnesio de raíz de 
lirio. 


CONTRA LA CAiDA DEL CABZLLO 
EN LOS CONVALECIENTES 


Alcoholato de limón 300 gramos 
Acido clorhídrico. . 8 ” 
Mézclose, 

Lociones mañana y tarde. 


PASTA COSMÉTICA JABONOSA 
PARA LAS MANOS 


Tómese: 
Jabón blanco en polvo. . 
Carbonato de potasa. 30 E 
Pasta de almendra. . . . 360 = 
Esencia de espliego . . 2 Pl 

7 de limón... 250 centígr. 

Ss de clavillo. RS) Sn 

4 de bergamota 1 gruno 

Méxzclese, 


CONTRA LAS PECAS DE LAS MANOS 


Sulfato de cinc. .. 6 gramos 
Colodión.-. eds 90 ” 
Esencia de limón . 2 AN 
Alcohol puro . . . 10 $ 
Méxclose, 
Aplíquese con un pincel, mha o dos 
veces al día. 


PREPARACIONES PARA EL CUTIS 
MIXTURAS CONTRA LOS ACNE 


Acné simple 


NATOL a bi e 
Leche de azufre. . . 
o 
Manteca benzoada. . 
Hágase una pomada. 
Para aplicaciones. * 


Acné confluente 


Mañana y farde, unturas con la gi- 
guiente mezcla: 
Glicerina. +... 40 gramos 
Oxido de cinc. . . 5 ' 
"Tintura de jabón. 10 
Alumbre de potasa 2 


Acné facial 


Practíquese todas las noches embro- 
caciones en la cara con un pincel empa- 
pado en: 

Azufre. . +. » +. 100 gramos 
Glicerina- ... . . 2 
Mézclese en el mortero y añádase: 
Alcoho] alcantorado 120 gramos. 

Si esto no diese resultado, aplíquese 
por la noche, durante una hora, la po- 
mada siguiente: 

Resorcina. . . . . 10 gramos 
Acido salicílico. . 10 
Naftol alcanforado. 10 
Almidón. 7.0280 
Jabón . .; 50 
Azutre. . 50 
Vaselina . y ». 50 


180 gramos 


Acné puntuado a comedones 


Agua de rosa. . . 10 gramoz 
Alcohol de 90%. 19 a 
Giceriuao o L0 
A A Ís 
Mézclese. 
Practíquense lociones, 
con esta mezcla. 


AGUA COSMÉTICA SUAVIZANTE 


Raíz de malvavisco 64 gramos 
Miga de pan blanco 32 
E E IA 1 
.. Hágase hervir ha ue disminuya un 
tercio. Fíltrese y añádase: 
Yema de huevo. 32 gramos 
Leche fresca . . 


Después de batir la mezcla” durante. 


cinco minutos, agréguese unas cuantas 
gotas de Bálsamo de tolú. 

Esta agua se prepara el mismo día 
que se la quiere utilizar. Tiene la pro- 
piedad de humedecer y suavizar los 
cutis secos y la de devolver el frescor 
a los marchitos. Hay que lavarse tres o 
cuatro veces al día. Para obtener un 
resultado más completo, aplíquese al 
rostro, antes de acostarse, unos paños 
finos empapados de esta mezcla 


AMPOLLAS 
Cúraselas con: 

Jabón blanco. . 50 gramos 

Grasa de puerco. . 50 E 

Alcohol alcanforado 25 

VIDABLO 0 e. e RIO A 
. Be corta el jabón en hojas muy del- 
gadas, se le mezcla con la grasa y se 
hace fundir estas substancias en haño- 
maría, Inego se añade el alcohol y el 
vinagre, removiendo la composición con 
una espátula de madera, 


cuda mañano, > 
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Cuello claudina y sus puños 
en piel clara pares triujes de 
terciopelo: 


a 


Ya 


ALAVA 


Y 


). Blginos frusces en el delantero y la manga 
Ge un traje de seda. 


LARA 


a 


Bamé blanco plata y oyo pa" 
Ta un traje de comida; una 
banda de piel rodea los hom- 
bros. Una muselina color 
damasco disimula el escote. 


Las flores de un terciopelo, 

rocortadas y aplicadas 

el volante de una manga de 
musélina, 


De crespóm rojizo Con tuna 
vainica hecha con cordoné 
color 0ro. 


Un bolsillo bordado en colo- 
tes sobre terciopelo negro, 


Grueso ¡¿¡rrsey bordado y terciopelo, Em- 
Dlead  . vuestros sweaters del verano. 


para 


Sobre puntilla fina, voladitos 
de puntilla y gram lazo de 
cinta de color vivo. 


LAU 


Y 


Para pegar el cristal.—-Disnélvanse al 
fuego 10 partes de gelatina de buena 
calidad en 150 gramos de ácido acético 
al 96 por 100; añádanse después 3 par- 
tes de bieromato de amoníaco en eo 
y guárdese en un sitio obgewro, Jrasta 
que haga falta servirse de ella, 


Para pegar objetos de porcelana.—Se 
pueden pegar objetos de porcelana con 
la siguiente disolución; j 

Cloroformo . . + 100 granos 
A A E O Y dos ye 

Después de disuelto este último, se aña- 
den 30 gramos de goma nimáciga y se 
deja en maceración durante diez o doce 
días. . 

Pará hacer impermesble el calzado.-— 
Cuando el calzado haya de mojarse con 
frecuencia, conviene untar el calzado con 
vaselina cada cuatro o cinco días. Esto 
lo hace impermeable y lo mantiene sua- 
ve y cómodo, a 

Modo de limpiar las medias de seda —— 
Enjabónense primero y después ¡póngan- 
se sobre un lienzo fino extendido sobre 
el respaldo de una silla puesta en el suelo, 
. cábranse con otro lienzo, colóquese de- 
Bajo de la silla una Jata en la que se 
quemará flor, de azufre, de manera que 
cl humo penetre en las medias, en seguida 
se planchin por el revés. 
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CLER 


Recetas para el hogar 


Ñ: 

Para devolver la frescura a las flores. 
—Para devolver su frescura a las flores 
que se han marchitado algo por haber 
sido transportadas. a alewna distancia, 
nétanse los tallos en agua nuy caliente 
y déjeseles en ella hasta que el agua se 
enfríe, . 

Después córtense los extremos de los 
tallos y colóquense las flores en agun 
fresca. p 

Para conservar la carne—Se conserva 
perfectamente en el verano, guardándala 
cubierta com harina o salvado, 

Para conservar el percido— Ciertos 
peces pasan el inviento' sepultados en la 
arena en un estado de soyor completo: 
Los chinos han observado este heclo, y 
han deducido de él un método para la: 
conservación de los pee que consiste 
en envolverlos, una O A el pescado 
y cuando todavía no está muerto, con 
bloque de tierra arcillosa húmeda: que se 
poñe en seguida en una heladeva, Des- 
pués: de muchos meses se abre el bloque 
y Se ponen los peces en agua fresca. Los 
chinos dicen que estos vuelven poco a 
poco a da vida. E 

Para evitar que los jarabes Se cristali- 
con.——Los jarabes tienen mucha tendencia 
a eristalizarse, esto se evita añadiendo 
unas: evantas gotas o una cantidad, muy 
pequeña de evistales de Ácido cítrico: por 
cada cinco litros de jarabe 


k 


«de esta 


SE ESTRENÓó CON EXITO EN EL VIC'TU- 

RIA POR LA COMPAÑÍA ARELLANO 

TESADA LA PIEZA EN VERSO DEL 

DOCTOR DAVID PEÑA, “DON FÉLIX 
DE MONTEMAR”” 


Xo parece ser el verso, plato de ensto 
para lis compañías pacionales de primera 
magnitud, porque sólo en muy raras Opor- 
tunidades se aventuras a levar a la E 
obrás del Tamado tentro “poético” y 
vez procedan atinadamente en su pruden 
por trat y de un gérero teatral que sumi 
a las dificultades inherentes al arte e 
vico, las de la declamación La recitación 
pobtica es de suyo difícil, pero e] verso 
habitado requiere cordiciónes especiales que 
MY Tara vez se encuentra» en .un actor. 
Unos desarticula por completo el verso y 
al perder su condición de tal, queda redu- 


y 


cé- 


cide: a una prosa pedantes 7 arbitraria; 
otres, por excesivo énfasis acentuación 
de la rima, le dan un aire « musiquilia 


monótona que pronto resulta fatigosa y mo- 

Esta singularidad del verso lo hace 
mente peligroso para lia escena y de 
ahí el desvío que por él sienten la mayoría 
de los actores, pavte de que exige una pre- 
pa más detenida porque no ofrece 
los veev fáciles de la prosa para salir 
de los malos pasos. Por otra parte, mues 
tros poetas no se sienten inclinados al tea- 
tro y su escasa producción eontribu 
que este bello: género de litervinraw perma- 
nezca desterrado de la: escena. embargo, 
creenios que no es aventurado it már que 
nuestro público es afecto a tales espectúcn- 
los y tendríamos una buena prueba de ello 
en el óxito persistente de lús obras de 
Coronado y más recientemente em el aplauso 
y el cariño con que se mantuvo muchas 
noches en el cartel la obra de Belisario 
Roldán '“'El puñal de los troveros'” 

Todo noble esfuerzo artístico, sobre todo 
enaudo es un esfuerzo intentado por quien 


po responsabilidad. literariw y perspec- 
1 de cosecha próvida, merece todo nues- 
tro interés y de ahí que esperásemos con 


simpatía ek estreno de **Don Félix de Mon- 
temar'*, del doctor Havid Peña. Con esta 
obra se presentá al público en el Victorian, 
en temporada de arte popular, un conjunto 
dirigido por Envique Arellamo y Angela 
Tesada. 

Para ser sinceros diremos que la obra nos 
gustó más de lo que esperábamos, no ya 
en cuanto a su realización escón si no 
en lo relativo al yerso mismo, Como es 
sabido, el protagonista de la obra es un 
personaje creado: por la invagmación de uno 
de los más grandes poetas del romanticismo 
español, Fosé Espronceda, y a través de de 
producción del doctor Peña, si no conserva 
toda la fidelidad «a su tradición, por lo 
menos mavtiene la línea psicológica y el 


interés. Los tres actos de que consta la 
obra están Mevados con: suma habilidud y 


dan motivo a es de belleza y de eno 
ción y otras ágiles y chispeautes. Es posible 
que ch lo* momentos patéticos y en los de 
transporte «moroso, no nya estado: el autor 
tan expresivo y afortunado como se hubiese 
deseado, poro en las graciosas escenas del 
mesón: tiene: aciertos muy encomiables. Trí- 
tase, en suma, de ura bella producción de 
la qne puede sentirse satisfecho el doctor 
Peña, quien ya tuyo este año, con “La ma- 
dre del Cardenal” ”, otro éxito señalado. 
La interpretación: dadá a la obra por la 


compañía de Arellano, resultó el día del 
estreno, un poco descolorida por la inse- 
guridad de los actores, pero en sueesivas 


representaciones seguramente se habrá con- 
seguido dar a la representación mayor ajus- 
to y desenvoltura. Pudo. sin embargo, apre- 
ciarse que se trata de un elenco compe 
tente al que esperamos: aplaudir sit reser- 
vas en las piezas en prosa, 

El público hizo una Cariñosa demostra- 
ción a todos, 4 


BUEN PRINCIPIO 


Ha constituído todo un éxito la presen- 
tación en el Marconi de la compuñía Ca- 
samayor, que debutó con una piezo fran- 
cesa de Armont y Gerbidon, traducida por 
SFulio FP. Escobar, con el título de '“La pri 
mera aventura'”. La pieza ya era conocida 
por nuestro público en su versión original 
y tuvo excelente acogida por tratarse de 
un vódevil hábiimente renlizado, con esn 
gracia espiritual de Tas piezas de ese carác- 
ter cuando se deben * plumas fan autovi- 
zadas como las de los autores nombrsidos. 
El público fué pródigo en aplmisos para 
los intérpretes, especialmente para Casa- 
mayor y la señorita Senisterra, La labor 
última, particularmente, merece 
señalarse, porque fé realmente magist 
conteibuyendo derisivamente ul gran é 
con que se inició esta temporada. 


DEBUTANDO 


Parece que el téntro en verso fuera pn- 
trimonio de les temporadas de vetvamo. pero 
por más que hemos meditado sobre el inmte- 
resante tema, Do hemos podido encontrar 
und vazouable relación de causa a efecto 
entre el solsticio de verano y los endecasí- 
labos pareados, ni entre la curvatura de 
ln eclíptica y las décimas más o menos gui- 
terreables. Puestos! denodadinmente a en- 
contrar siquieris un parecido, lo hemos hu- 
Vado rada más que en ésto; en que el 
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verano y la poesí e dan a conocer por 


columnas de mercurio o de versos según 
los exsos.. Oomo so y es poca cosa, a menos 
que páarangonemos a Merenrio y Apolo, Y 
perdónesenñóos que a propósito del Apolo ha- 
blemos del Liceo. Fin efecto, en esta sala 
se estrenó o debió trenarse el viernes 
una -obr en verso del porta nrmguayo 
Yamane rígnez, tírulads “1810, Con 


ella se presentará la compeñía de Federico 
Mansilla. En el próximo número daremos 


nuestro parecer sobre la obra y su elenco. 


¡OLÉ Y VIVA TU GRACIA! 


Tx constituído todo un éxito la veprise 
de lar vevista “La tier de Carmen'” 


efectuada en el teatro Avenida por com- 
pañín de Sulud Kodríguez. Las is de 
Méndez se han portado a maravilla, ha- 


ciendo todo lo posible por gur 


se simpa- 
tías Y €so poco cuesta las hb 


s de Eva, 


que vienen al mundo con una orografía 
liyeramente esculinral. Por lo demás, la 
vw tiene escenas de y motivos do 


en el Avevida y así se 
aplausos aubunden alí 

Bulenroe y 
lod p 


explica que Jos 
como las papas en 
en el magisterio, Jos otarios en 
desfiles cívicos. las virdas alegres en 
las grandes ciudades y los viudos tristes en 
las pequeñas poblaciones. 


“LA CAGNOTTE'” 


ES UNA COMEDIA 


INTERESANTE 
José A. Saldías. os ún veterano antor 
Gue cuer enóso Tier de comedióxrato 


con más de un éxito. A ellos hay que aña- 
Ss 1 5á Y he 
Gir el as La cegnotte”, vecientemente 
estrenada en el Nacional $ 
24 2¿vacional por la compa 
de CarcavaMo. > : 


Tieno, 
ivabajo escónie 


12 
sobre todo, su último 
15 virtud de una buena 
construc lÓn t ral, deslizándose la acción 
en línea recta hacia el desenlace, El inte- 
vés se mantiene a lo largo de los dos cua- 
dros y la atención del espectador no decae 
en ningun momento. 

“La cagnofte”* ha sido 
escena después de que su 


levada n la 
autor desarroMó 


el asunto en úna novela breve, Esto, desdo 
] 5 edita el esfuerzo que ha debido 
] er (Gas para quitarle sabor norve- 
lo 


do si no del todo. on gran parte 

np S 2 
poca le dificultad de la empre 
desde Irexo, a “novela semanal * se 


pues no us 


Finuele, 


final-tan grito para el público lemenino 
en qe muchacha corona su sueño de 
sw9mor caséndose con el “niño hien**, sordo 
al pasado tarbio de nadre de la chica, 


Ev realidad 2 romanticismo de Busnaldo 
a ; 
ún poro 


si muy siiipáfico, extá 

re ted de hoy. Con todo; “La cáignótto” 

és una pieza interesante, cien voces supe- 
sitinetes actuales y Jos aplausos 


rior a Jos 


con que el Jx recibió, son más 


o 14 
sanos y más que los que prodiga 
a ofras ple > 


Las señor Catí y Nuvolbno. y los aato- 
res Otal, Morales y Cantello sobresalieron 
en la intorpretación, 


públic 


DEBUTÓ LA COMPAÑÍA DE TOMAS 


T 

SIMARI 3 
Con dos estrenos hizo «u presentación 
li compañía formada por Tomás Simari, 
setor que tuvo destacada actuación en el 
Smart durante este año, al lado de su 


hermano Leopoldo y de Franeo. El público 


parece que sostendrá esta temporada de 
estío, a juzgar por su afluencia en las 


"representacion 
mujer peligro 
de Mario Folco y Juan A. 
objeto de hacer ye 
una excelente 


"pieza cómica 
bruno, Mena su 
po, apdaado a Simari 
Ex tón. 'Piene aciertos 

Stuación y diél Ss fuertemente pp 
Lw otra obrita, “10 Sullego mazorquero”” 
iirmada por  Suhaeffey Gudlo; escápa % 
todo comentario, una tempestad de pi- 
pios desenñcaden; sobre la escena. Da 
te de la potencia ripiósa de un mal poeta, 


TOCHADE 


o 


En el 
estreno 
“BL an 


Apolo se anuncio 
ua pochade de E. Rdssi. titulada 
izo del diputado”. en cuyo éxito 
confía Ja empresa Ratti-Traversa, Entre 
tanto, agonizan em el cartel el juguete 
cómico de JHekew y el sainetea “Chanta 
Cuatro**, 5 

. OTRA REVISTA 

Buyón Tlerrera, la 


en matériw de rev 
haciondo sutrir las 


como primer 


más alía autoridad 
ts featrates, ha estado 
de Cuwín a la compañía 


del Buenos .kires con sw nueva revista 
La última del año'*, cuyo cuadro final 
ho ¿entregaba purca y así se ha venido 


apinzando el estreno de semaña en semana; 
Confiamos que al salir esta edición, el 
cartel del tewtro de Muiño sirva eenerosa- 
mente el: últimos plato. revistevil de Bayón, 


En tal caso. nueslros comentarios serán 
pare el número próximo. 
+ ; 
NO ARREBATEN,.., 
«que hay pa todos'”, nueva revista 


de Munuel Romero, Ivo Pelay y el maestro 
Jovés, se puso en escena en el Porteño 
con buena aceptación. Por falta de tiempo 
diferimos nuestra impresión para otra opor 
tinvidad, , 


a 


A 
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Aquel teatro Colón de representacio- 
nes immortales, aquel olegante Colón 
cuyas noches inolvidables, yo solía 
evocar con nostalgín desde la vieja 
Europa, aquel “Covent Garden”? bo- 
Hgerense, tan suntuoso, tan aristocrá- 
tico, de inaravillosa acústica, com su 
techo esplóndidamente decorado, econ 
sus cómodas butacas de felpa granate, 
econ sus palcos de Iujosos doseles, el 
célebre teatro en enyo amplio prosee- 
nio cantaron los artistas líricos de fa- 
ma universe, el coqueto y distimenido 
fentro urgentino, esta noche de prima- 
vera, se halla totalmente desierto. 

Una penumbra confusa ensombrece 
el recinto, pemunbra de monasterio, 
de eartuja europea; sólo unos pocos 
espectadores que no pasan de diez, 
dispersos en Ja platea, hablan en voz 
baja. de tiempo en tiempo, como un 
munaullo de admiración; son los que, 
como yo, han venido a presenciar los 
ensixos, ateuidos por ur interesante 
cieneo de cantantes que dirige el mies- 
tro Pulío Quercia, el simpático maestro 
«que después de haber cantado, eonro 
artista, en Jos grandes teatros de ltn- 
lia, hoy es profesor del eurso superior 
de canto. 

Entre todos los artistes líricos, el 
que marcha a la cabeza, cl que más 
se | distingue, el que constituye una 
prómesa por ser el más joven, es el 
hutítono Federico Domínguez. 

—¿Quíere usted oirme cantar esta 
nobbet—mé ha dicho Domíngnez, con 
laímilde modestia. 

Eo Con mueho gustol—le he contes- 
tado —Usted sabe que soy un amante 
(Le) ¿“bel canto*?; por esto, y por ser 
“usted, le eseucharé con verdadero pla- 
eel. ; 

-- ¡Es que usted es nuy amable! — 
me interrumpe.—Yo no tengo otro an- 
helo que el de perfeccionarme, aunque 
para ello sea menester trabajar sin 
tregua. 

—¿Cuál es su ópera predilecta ?— 
progúntole, sabiendo que los cantan- 
tes, por lo general, tienen su ópera 
favorita. 

—Podas las óperas italianas me gus- 
tan, —responde,—pero **Rigoletto?? es 
mi preferida. 

Conversamos, luego, de los grandes 
(bivos. de «osas relacionadas con su 
arto, “estableciéndose una É vidad de 
ideas que nos acerca y espiritualmente 
nos me. 

El barítono Domíngnez, cs un hom- 
bre joven, corpulento, de buena esta- 
tura, erguido, de amplias espaldas y 
amplio tórax; $0 expresa con mesura; 
euando habla de sn persona, lo hace 
eon excesiva modestia, sin esa "a01- 
dad que, por desgracia, es atávico de- 
fecto ex la familia del arte, y, en par- 
tienlar, en la de los cómicos. En Do- 
núnowez, no hay mada de esto. No hay 
ningún rastro de afectación ¿Pueril; 
conversa en un tono suave y humilde; 
es lo que podríamos llamar en el len- 
guaje de las apreciaciones: un alma 
huena. Se conoce que ha sufrido; por- 
que sólo los que sufren adquieren esa, 
mansedumbre, que es la comprensión 
natural de las cosas; es el carácter 
henevolente que formamos reción 
cuando: hemos compreudido, que el or- 
gullo muy poco vale, y para muy poco 
sirve en la vida. 

Pocos días antes, en esas horas pro- 
picias para las expansiones íntimas, 
por la noche, al volver del café, cuan- 
do el espíritu busca un corazón amigo 
en qué dejar sus confidencias, Domín- 
guez me ha contado sús momentos de 
incertidumbre y angustia; me ha ha- 
blado de sus días tristes, en que Ju- 
echaba lo indecible por no abandonar 
sus estudios, encontrando en su calla- 
da soledad y en torno suyo, esa glacial 
indiferencia que tiene la virtud de 
destruir hasta la última ¡ilusión -que 
florece en el jardín del alma. 

Yo, para consolarle, Je he dicho: 

—No se extrañe usted; todos los 
artistas Jichan. Todos padecen mise- 
rias antes de aleawzar la gloria. 

Y le hablo, entonces, del malogrado 
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Caruso, cuando ambnulaba de jmeblo 
en pueblo; cantando como un ¿uglar, 
horas enteras, por unos pocos conta- 
vos; completamente desconocido, ga- 
mando «apenas lo estrietamente indis- 
pensable para subvenir u 
dades de su vida. 

Y le recuerdo, también, que mucho 
tiempo después, cundo Ja suerte se 
mostró, con el gran divo, pródiga o 
piadosa, cuando la fortuna iba a bus- 
carle por doquier, ni Ja comodidad del 
Injo, ui el encanto de una existencia 
fácil y desahogada, ni esto ni aquello, 
le hicieron más diehoso. El mismo Ca- 
ruso me lo dijo, uma vez, en un eon- 
cierto londinense: 

““—Haee tiempo que gano Jo que 
quiero; hace tiempo que nada me faj- 
ta; pero cuando cantaba libremente 
como un pajarillo, recorriendo las co- 
mareas de mi- querida Italia, yo era 
más feliz. ¡Oh, mucho más feliz! ?? 
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Un cantante de mérito. 


¡ Domínguez. -- Una noche en los ensayos del : 
Colón. 
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-- El barítono Federico 


remo 


PP .. 


eee 


lá única de muchos hombres eé- 
Jebres.... 

Esta letanía que yo Je recito, en un 
tono familiar, con la experiencia. ga- 
nada en Ja batalla de mis años, tiene 
para Domínguez el doble efecto de 
hálsamo y estimulante; pues, rompe 
su silexeio para decirme más tranquilo 
y con todo el vigor de su existencia 
primaveral: 

—Lo que usted afirma, Arámburu, 
és muy cierto. Yo. a pesar de mis des- 
fallecimientos morales, Je confieso que 
si alguna vez me he afligido, también 
me he sabido consolar, pensando en mi 
Juventudl, en mi porvenir y en la. paz 
de mí hogar. 

Yo, hien pronto, echo de ver, que 
lo que a Domínguez le preocupa es la 
falta de apoyo, la casi imposibilidad 
de formar compañías de óperas con 
elementos nativos; pues las combrata- 
das, son en su totalidad extranjeras. 
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DE LA ESCENA MUDA 


CRÓNICA LOCAL 


Las novedades importantes en pelícu- 
las no abondarán mutcho este mes; obliga 
w ello el forzoso ulejamiento de huenu 
parte del público de los locales de exhi- 
bición, «4 causa de la entrada de los ca- 
lores; pero eso no será xuzón bastante 
para que Tas casas dismintivan se 
tual número de estrenos, eso sí, las notas 
sensacionales quedan para la entrada del 
invierno. Hay sus excepciones, no obs 
tante, como veremos. 

—Vsta primera semata de diciembre 
ha entregado (Glieksmáun a la el 
ción “El hombre incomquistable?? 
Paramount, que tiene por 
pesca de las perlas en los mistériosos 

orientales, con un tema Heno de 
s y colorido: la xivalidad de dos 
evías, en cuyas luvhas se ve envuel- 
tomel heredero de una de ellas. acusado 
luego de un crimen y salvado por la hija 
de] muerto, ganando así mujer y nueva 
empresa pesquera, Son protagonistas SylL 
via Brermer y Jack Holt. 

Luego dió a conocer esta empresa “El 
sueño de un lnock-o0ut'*, interpretada por 
Rex David, película con el tema det bo- 
xeo, género cómico, aventura de un 1no- 
desto verdulero que quiere Jesar a cam 
peón del mundo. 

Las películas hilerantes han tenido aún 
mayor Tepresentación esta semana, en 
efecto, la citada alquilador» dió además 
de la anterior, el jueves último, en los 
cines. que explota, *'El cuento de Jas se- 
ejones'?, comedia Cinistie, por Bohy Ver. 
non; “La falsa alarma'', marca Cambell; 
y ''Chupitegui gobernador'?, de la Pa- 
thé, fitérprette Hay Pollard. El viernes 
estrenó también *“El talismán de Buda”, 
producgión de la Roberston Cola, pelíenla 


Esta evocación de su temprana ado- 
lescencia, hacíale suspirar con nostal- 
gia, Jo mismo que a Isidora Duncan, 
la célebre bailarina, que harapienta y 
famélica, Wegó hasta dormir en Tos 


¿parques públicos de Londres, a etelo 


descubierto, sin más lecho que un rús- 
tico banco, y sin más amigos que una 
constelación de estrellas... 

La carrera del artista es un verda- 
dero apostolado; cualquiera que sea su 
rama, siempre es difícil y penosa: la 
carencia de reentsos, la falta de es- 
tímulo, hacen más áspero el camino 
hacia la cumbre. Por ello, exto que 
quien abraza la carrera del arte, desde 
un principio, ya debe estar preparado 
para recibir los crueles sinsabores de 
la ascensión y los amargos desengaños 
que preceden a la gloria. Pero, tam- 
bién, es cierto que con perseverancia, 
vingún artista que tenga talento: se 
queda rezagado. La hora del triunfo 
Mega siempre, para Jos que luchan con 


ardor y trabajan con entusiasmo: ls 


preciso hacerse de una volumtad de 
Hierro, de una firmeza estoica! ¡Si es 
necesario no comer, mo se come! Des- 
pués de todo, nadie se Mere, Weral- 
mente, de hambre; un pedazo de par 
y un vaso de agua no puede faltarle 
a nadie: el pan y el agua han sido 


de ambiente exótico, curo asunto gira cn 
torno w Jas aventuras de una muchach 
caprichosa y frívola que sweña en un vi 
a la Ohina y se ve perseguida a causa 
que ¡osee un talismán atribuido a la an- 
tigua propiedad de Buda. Intérpretes son 
Ethel Clayton y Etta Lee. La eficacia 
técnica, la belleza fotográfica, son nota- 
bles en-esta película, reerbide con aplau- 
so, El sábado último cerró Já serié de 
Bus novedades esta alquiladora- con el 
estreno de *“Cwando la mujer delinque”', 
sello Chadwik, drama de ln cual es pro- 
fagonista una mujer coqueta que hace des- 
dichados « tres hombres, de los cuales 
se divorcia sucesivamente. Del primer mu- 
rido tuvo una hija que llega, ex el tiem 
po, a ser le esposa del tercero de ellos, 
cosa que al ser deserbierta por la mujer, 
en ma sensacional escena, la avergienza 
de su vida desorbitada cuya consecuencia 
es ese hecho y la ruinn total de su dicha 
y su existencia. Es intérprete notable de 
este film la actriz Mignon Anderson, que 
realiza con sobriedad y urté su papel. 
—-Una nueva vista del comentado mateh 
hípico ““Papyrus versus Zev'?, filmado 
por li Pathé, eomenzó a ser exhibido con 
éxito, por la Sociedad General, desde el 
Iunes último, KI martes dió y conocer 
**Por Ja paz del mundo'', dramue Ro- 
yalty por Krederick Jacobsen y Clara. 
Witch, cinta a la que siguió la reprise 
del famoso film de Griftith “Lo más 
grande en la vida?”, producción Arteradt, 
donde triunfan Lillian Gish y Roberto 
Marron, el notable artista desaparecido. 
El jueves último estrenó la película có- 
mica '“Amor flamígero!”, y la notable 
cinta que reprodute escenas y costumbres 
de la vida en el polo. ártico, ““Nanook el 
esquimal””, intenso drama, que ha sido 
muy celebrado por el público, 


Por mi parte, le encuentro sobrada 
razón; ¿de qué sirve estudiar canto, 
solfeo y arte escénico, si ha de ser una 
batalla gigantesca el debutar en un 
teatro que se pueda calificar de serio? 
¿De qué sirven tantos sacrificios? 
En Buenos Aires, el arte lírico está 
en gestación; es sin embargo, un fenó- 
meno lógico y que por lo mismo -1o 
puede ser permanente, No podemos 
exigir de un país joven que reción 
surge a la vida, el mismo nivel artís- 
tico que en lus ciudades del viejó 
mundo, es producto de muchos siglos, 
y de una civilización más elevada en 
su grado de cultura. Por eso, la im- 
plautación de las hecas: para estudiar 
en los conservatorios de Europa, espe: 
cialmente en Roma y Milán, como 
móvil de perfeccionamiento, es una 
necesidad imprescindible; Entretanto, 
con el curso de los años, se verá sur- 
gir,—para el arte argentino, —le que 
aún está ignorado o en la sombra; y 
al Jracer esta reflexión, no ereo que 
sea menester de un tiempo dilatado, 
porque Buenos Aires es ciudad que 
marcha a toda prisa. 
, Em le pequeña sala de prueba del 
gran tentro, en donde ha cantado un 


El barítono Federico Domínguez, caricatu- 
rado por Blay. 


núcleo de tenores y barítonos, el maes 
tro Quercia me pregunta: 

—¿Qué le parece a usted este en- 
sayo preliminar? 

— ¡Inmejorable! —le contesto. —No 
creía que existiese, acá, un conjunto 
tan perfecto y homogéneo... Domín 
guez, sobre todo, sino se malogra, erco 
que es de los que Jegan, 


— ¡Ah, Domínguez! —exclama el 


miaestro.—¡Domínguez, es mi hijo! 

El maestro Quercia, quiere decir; 
¡Es mi obra, yo lo he dirigido, yo: lo 
he fovmado! Luego sonríe con satistiue- 
ción, con una sonrisa que parece afir- 
mi 


mar: ¡El será la continuación de 
celebridad!... 

Pocos momentos después, Domín- 
guez, inicia su segundo ensayo con 
““Rigoletto*?, Su gallarda silueta ad- 
quiere, en el enorme escenario del 
Colón, un sello distinguido y sobrio; 
el maestro Quercia da la señal de em- 
pezar, y entonces la voz potente y 
armónica del barítono se multiplica 
en densidad y vibra por la acústica 
del teatro que la difunde por todo el 
vasto recinto, llenándolo de esa dulce 
sonoridad, que es patrinronio exclusivo 
de las gargantas privilegiadas. Las 
notas bajas de su canto, se euceden 
nítidas y rítmicas, perdurando en el 
aire como el eco de uma campaña de 
cristal. Las más altas resuenan violen- 
tamente como ráfagas que agitaran el 
ramaje de un bosque. Es una voz de 
calidad, grande y melodiosa que se 
expande, con celeridad casi instantá- 
nea, por el ámbito del teatro, Hegando' 
Irasta el halconaje con cierta vibración 
coralina, y eon una extraña virtud de 
seducción, . 

La figura de Domínguez se agiganta. 
en la brillante claridad de la escenas 
en cambio, yo, solitario y arrellenado 
en el fondo de mi butaca, apenas si 
Me «atrevo a respirar; me siento emo- 
cionado. Y esta ópera tan antigua co- 
mo clásica, que cantaba Chaliapin, que 
ejecutaba Paderewski en su piano, con. 
el mismo prodigio con que la ejecu 
taban Kreislor y: Kubelik en sus ido- 
latrados violines; esta vieja ópera 
viene a despertar en mi memoria can- 
sadía, dormidos recuerdos, débilmente 
iluminados por el resplandor de una 
Hama mortecina: son los nombres de 
las ciudades en cuyos teatros la escu- 
elrara con deleite, ciudades que al pro- 
nunciarlas, dulcemente, huelen a. vio- 
letas marchitas: ¡París... Londres... 
Turín... Milánt, .. . 

Al teminar, el eco de su canto se 
extingue cómo un coro agonizante 
Vuelve el teatro a quedar en : agradi 
silencio; la mullida alfombra, amorti- 
gua los pasos de los oyentes, la Tuz 
«e las candilejas se upaga, el inmenso 
Colón, diríase una inmensa celda de 
un enorme claustro; la gran actividad 
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del artista se la trocado en inercia. e 
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abosluta... ñ 
La garganta de Domínguez ha € 
mudecido; pero en nis oídos algo per 
siste tiernamente, como el suaye estre 

mecimiento de una floresta, como 
último trino de un ruiseñor... 
Ricardo H. ARAMBI 
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Y he aquí que el autor cambia 
- tema. Nos describe un crepúsculo en 
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Hasta que hagamos un detenido co-leta, luego color bermellón, hasta fla- 


mentario sobre esta novela con la cual 
—puede. decirse—-que su autor neen- 
túa y define su personalidad literaria, 
tomamos dos pasajes de “Llama vi- 
va??, En el primero se compara al 
Destino con un potro ceevvil, lo eunl 
«da motivo al escritor para trazar este 
intenso cuadro: 

““Senén había visto en la vaquería 
de sus abuelos, en las tiervas altas de 
su meseta, una escena imborrable, 
ejemplar. Erase un caballo bravío, in- 
domable aún, malbaya todos los jine- 
tes que intentaron quebrar su fiereza 
y reducir a blando ritmo su sanere Je- 
vantisea. Ningún domador había podi- 

0 mantenerse sobre el peligroso lo- 
mo; Dbinguno con la gallardura y los 
puños suficientes para amansar al teo- 
rrible bruto, Y seguía siempre salva- 
Je; bárbaro siempre, sín ataduras ni 
ley, las crines al viento, y castigán- 
dose con su propia eola, como dicion- 
do a todos que a falta de acicate y 
azoteras, se flagelaba a sí mismo con 
no sé qué antojos, de eruzar toda la 
tierra al galope. Hasta que un día, un 
mozo apuesto y valiente, un descono- 
cido que llegó al fundo y se enamoró 
de uma pastord, se auimó a enfrenar- 
lo, y así no más en pelo, saltó sobre la 
fiera. Lo hacía en prueba de hombría 
y de amor, 

De fuertes alambres eran las rien= 
das, de acero las piernas y los brazos 
del cabalgante. Empezó-la doma, la 
lucha del hombre y del bruto, el duelo 
de una especie y otra especie. Aleulen 
habría visto el contrapunto épico on 
que puenan la naturaleza con un en- 
viado de los dioses y un-elegido de 
los hombres, Y era un correr al largo 
y al sesgo, sin miedo a las rampas y 
hondonadas; ebrios de rabia y de co- 
'aje; aguante sobre aguante; cada 
vez más encabritada la bestia, y cada 
vez más flexible el domador. Empero 
ninguno vencía, ninguno cejaba, Mas- 
ta que llegó un momento en que la 
prueba de por sí heroica se tornó su- 
blime, trágica. Habían llegado al tér- 
mino de una explanada donde la me- 
seta se quebraba en profundo tajo, en 


abismo irreparable. El caballo, como 


animado por el diablo, curvó en alto 
el lomo, con la intención de arrojar al 
precipicio a quien tan donosa y bra- 
vamente Jo montaba. La boca del 
abismo, con hambre y sed de una 
vida, esperaba ansiosa. Sus labios le 
piedra, fríos y tajantes, y lnego la 
fosca garganta apenas darían cabida 
al cuerpo de uno de los combatientes. 
¿Quién rodaría hacia las sombras? 

fué el instante supremo: el potro hizo 


- el último esfuerzo, el corcovo final y 
arrojó al caballero; pero el hombre, 


sin largar la brida mi perder el cora- 
zón, saltó al borde opuesto de la sima, 
y allí, bien plantado, y aferradas las 
dos manos a las riendas, sofrenó al 
bruto, lo trajo hacia sí, lo arrastró, 
hasta mandarlo abismo adentro, som? 
bra abajo. ?? s 


AS UTA IC a E LES PESCA O 


“el valle, en la ciudad de Catamarca; 
y leemos esta emotiva carta de amor 
que Senén Campos, el protagonista, 
escribe a su novia: o 
“Tal la escena. Senén Campos, hun- 
ca había podido olvidarla. Aquel po- 
tro montaraz, vencido sólo por un 
varón de fuertes puños y tamaño co- 
razón, ¿no era acaso la imasen vi- 
viente de lo que intercepta el paso de 
los: hombres hacia las cumbres? Aún 
más: ¿no era el propio destino inven- 
cible y ciego? Bien pues: él, a modo 
del. valiente mocetón de las tierras 
altas, lo domeñaría también, si el 
hado le salía al encuentro. 
- Aturdecía sobre el Ambato. La mole 
11 del cerro empezó a tornarse vio: 


el 


grar toda entera, Desde la ventana 
de su cuarto lo contempló extasiado, 
y sintió que su espíritu, su carne se 
Menaban de algo heroico y religios0, 
como Juan, en el desierto, frente a las 
llamas que cerraban el horizonte le- 
jano. ¿De dónde esa emoción, ese s0- 
plo, ese fuego que él sentía on sus ar- 
terias? No cabía duda: era la Hama 
de amor que le quemaba, el alma, 
llama más alta y ardiente que el Am- 
bato encendido en la hora de la tarde. 

¡Qué soledad, que honda tristeza, la 
de los erepúseulos de Catamarca! Los 
hombres por más incrédulos que sean, 
sienten la necesidad de creer en algo, 
de espera» algo que no ha legado to- 
davía, pero que al fin llegará. Y las 
almas se abren le par en par, llenas 
de sed e inquietud ante el adveni- 
miento; y las manos tiemblan ansio- 
sas; y los labios musitan amorosas pa- 
labras; y los ojos se humedecen sin 
saber por qué. Es que el espíritu ha 
rebalsado de su vaso interior y. tras- 


- maña y se derrama como un cántaro 


lleno, Aparece entonces el Véspero y 
la soledad es más solitaria; voltean 
luego las campanas del Angelus, y el 
silencio se ahonda más. A 

Senén se retiró de la ventana y se 
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trar; y tú, misma, la cisterna de amor 
y sabiduría que busqué en la tierra y 
en los grandes libros que escribieron 
los hombres. Yo creí un día que la an- 
gustia y la sed de amarte iban a ani- 
quilarme lentamente hasta matar al 
hombre y al poeta anónimo que hay 
en mí; pero veo que al contrario, me 
exaltan y me llevan a las cumbres del 
heroísmo. Por eso, si bien mis brazos 
—comu los de Jesús—están clavados 
en la eruz de la espera infinita, y mis 
labios sienten fiebre y ansiedad, no 
me quejo; y les digo: ¡hermano dolor, 
hermana sed, bienvenidos!,—ya que 
así me siento como divinizado por el 
partirio, y sólo divinizado me atrevo 
a acercarme a la bien amada entre to- 
das las mujeres, 

¿Qué pasión es ésta, qué llama me 
enciende, que hasta el dolor de aniar- 
te me parece dulce? Quiero ignorarlo 
siempre. Necio empeño sería analizar 
por qué te amo, desde cuando ni hasta 
donde... Y no importa que esté lejos, 
que no posea ni un retrato, ni una 
amorosa reliquia; tú estás conmigo, 
siempre, en el recuerdo... Vienes, te 
presiento en la soledad callada, oigo 
el ritmo de tu paso, el rumor de tu 
falda; veo tus ojos profundos llenos 
de dulce tristeza; aspiro tu perfume, 


( 
BROCHAZOS 


PORTEÑOS 


El nuevo libro de FÉLIX LIMA, 


se encuentra en venta en las librerías del centro, en Gath 
y Chaves, en las administraciones de FRAY MOCHO, Bolí- 
var, 879, y de *"El Oeste”, Rivadavia, 3949, en las librerías 
de Belgrano y Flores, en Rosario de Santa Fe, y Montevi- 
«deo, y en todos los quioscos de las estaciones de ferrocarril 


de la República. 


sentó junto a la mesa de labor. Debía 
escribir la carta prometida: 

“Amor mío: 

““Así te llamo por que no podría 
nombrayte de otra manera, ni empe- 
zar A carta con palabras que no 
fueran, amor mío. Tu belleza, tu voz, 
y el alma de Beethoven al elevarse 
de: tus manos, me dijeron con sencilla 
y por eso inefable elocuencia que al 
fin había encontrado un camino en la 
selva oscura y una fuente en el «de- 
sierto, Tú eres la senda que en vano 
busqué en el mundo, que ya estaba 
siendo viejo para mí—porque era mi 
juventud quien envejecía y se llena- 
ba de tinieblas al ro polerte encon. 


Precio: $ 2.50. 


ese aroma tan tuyo, donde no se sabe 
si es la esencia la que sahuma a tu 
Cuerpo, o es tú cuerpo el que sahuma 
a la esencia; y aunque no me hables, 
oigo tu voz serena y transparente. 
Luego te sientas frente a mí, junto a 
la mesa donde trabajo, y no importa 
que la- lámpara se extinga poco a 
poco: ahí están tus pupilas y tu blan- 
cura para alumbrarme. ls entonces el 
diálogo sin palabras; nuestras almas 
se hablan, se comprenden y lentamen- 
te se acercan hasta la comunión. 

Y ahora, hasta que tus manos esecri- 
ban mi nombre y tu nombre, en una 
página donde me digas con sencillas 
palabras la suprema verdad.—Senén. 


YA ESTÁ EN VENTA 
“El Football en el Río de la Plata” 


POR ERNESTO ESCOBAR BAVIO 
(Agtiguo cronista de sports de “LA NACIÓN”) 


Contiene en 360 páginas, la historia completa del popular sport 
en el coniinente, desde el año 1893, hasta la actualidad. : 


RECORDS, HAZAÑAS, TROFEOS Y GANADORES 
GRAN CANTIDAD DE GRABADOS EN EL TEXTO 


Adquiera. un 
eiempblar en: 


EDITORIAL SPORTS, Bolívar 879. 
Barbera, Matozzi y Cía., Esmeralda 332. 


Librería Moen Balder, Florida 431. 


PRECIO DEL VOLUMEN 3 PESOS 


Los pedidos del interior deben ser acompañados, además, 


de 0.39 para el 


frauqueo certificado. 


Para cambiar de color 
las plumas de los 
canarios. 


Una serie muy curiosa de experi-) 
mentos realizados por Oyulky, natu- 
ralista japonés, ha permitido substi- 
tuir el color primitivo en las plumas 
de los canarios, de tal manera que 
hoy existen hermosos tipos azules y 
rojos de estas conocidas y aprecia- 
das aves, 

El citado profesor se vale de la 
alimentación habitual de los cana- 
rios para hacerles ingerir determi- 
nadas substancias, las cuales operan 
sobre el color natural del plumaje y 
verifican la sustitución deseada. 

He aquí las fórmulas usadas pora 
obtener los colores azul y rojo: 

Azul: 

Semillas de adormidera majadas, 
10 gramos. 

Hueso de Jibia en polvo, 30 gra- 
mos. 

Vemas 
gramos. 

Galleta molida, 240 gramos. 

Asiul de metileno, 2 gramos. 

Meésclese. Para dar una ración 
diaria de 10 gramos, durante ocho 
días. 

Rojo: 

Pimienta: de Cayena, 20 gramos. 

Hueso de Jibia en polvo, 30 gra- 
MOS. 

Agúcar en polvo, 100 gramos. 

Meézclese. Para dar una dosis de 
6 gramos durante ocho días. 

Estas substancias se agregan al ali- 
mento ordinario de las aves. 

Naturalmente los resultados no 
son inmediatos, y según el naturalis- 
ta Oyuky se necesitan varios meses 
de tratamiento para conseguir la 
transformación deseada. 


de hucvo desecadas, 69 


Entre candilejas 


4 

Hace mucho tiempo que so profeti- 
za que nuevos métodos de iluminación 
de la escena van a revolucionar el 
teatro. 

Uno de dichos métodos ha sido en- 
sayado privadamente en el teatro de 
San Martín de Londres. Se trata de 
una invención extraída de Alemania, 
donde es conocida con el nombre de 
sistema Schwabe-Hasait. q 

Mr. Basilio Dean, director de la 
compañía Randean, fué de los prime- 
ros en interesarse por esta innovación 
cuando, hace unos años, se hallaba en 
3erlín. La compañía Eléctrica General, 
fué asociada a la nueva empresa, con 
cuya cooperación se ha llevado a cabo 
la instalación de ensayo de que hace- 
mos mención. Dicha instalación ha 
durado diez meses y ha sido realizada 
por los electricistas de dicho teatro, 
cuyo jefe ha hecho el estudio de la 
cuestión en la propia Alemania, 

Por medio de este nuevo método se 
hace posible, por medio de una inge- 
niosa combinación de efectos ópticos 
y eléctricos, la reproducción de casí 
todos los cambios y mutaciones ima- 
ginables en los aspectos de la natu- 
raloza. 

En esta representación privada, en 
un breve espacio de tiempo un obs- 
euro cielo nocturno dió luear a un 
rosado crepúsculo, que- gradualmente 
se convirtió en un brillante día de ve- 
rano en que el cielo estaba radiante- 
mente azul, sobre el que bogaban flo- 
tantes los blaneos y vaporosos cúmu- 
los. Después, la naturaleza se convirtió 
en tormentosa, al brillo del sol subs- 
tituyó una atmósfera gris y triste, y 
el cielo se cubrió de pesados y amo- 
nazadores nubarroneg negros. Enton- 
ces comenzó a llover... h 
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2 PÁGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirf 
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—La mamá de | 
Reventón va a ha. 
cer un lindo paste! 
con nueces y pasas.. 
La mamá de Coqui- 
to nos mandará na- 
ranjas, bananas y | 
miel. Refucilo lle- 
vará papas, tomates 


DA 


( 


—Y yo desearía 
que usted viniera, . 
j ¡Ah, si fuese mío el 
automóvil! La lMe- 
varía a mi lado en 
el asiento y la de- 
jaría manejar, se: 
ñorita... 


—Mamita... Los 
padres de Reventón 
han invitado a to- 
dos los muchachos 
a pasar un día de 
campo. Llevaremos 
víveres y cocinare. 
mos nosotros mis. 


—Van ustedes 2 
tener un tiempo ex- 
pléndido A mi me 
gustaria 11 también. 


YY 
Sl 


Da o ad ida. y helado de crema. 
$ os la comida... Yo tengo que llevar 


la comida... 


—Vamos a hacer ; 

i la lista para Octa- 
vio el carnicero... 
Que todo sea abun- 
: dante, mamita... 10 
il kilos de asado de 
j tira, 14 kilos de sa- 
lamín de Milán, 0,50 
centavos de morta- 
dela y 25 kilos de 
costillitas de corde- 
ro... ¡Qué lindo 


pentol EN 


—Octavio. Dem 
lindo asado. . Y el ' 
salamín más mejor 
que tenga. 


—¡Coríe el asado 
muy tierno que ten- | 
dremos mucha hara- 
bra! 


—Cuando cortés 
el asado, me dás un 
trozo que tenga gra- 
52... Mi mamita 
dice que hace en- 
J gordar. 


— Miren mucha- 
chos el menú del 
pic-nic, 


—¡Oh! ¡Macanu- 
do! Pero lo que más | 
me gusta es el sala- 

mín de Milán. 


—¡Yo llevaré un ! 
lindo postre! 


E -_ S, Roi 


NS Ey 


—No es posible, 
mi bijito. Si yo no 
he visto nada. 


. ——Como que evo a e —¡Qué cosa rica! 

—Qué contento ui dedo de tira, | Ml .¿TBeguro. Lo de- a ¡Yo e Edo: 
estás Pipiri lamín de Milán, | 1 a to go l Al do! Y HS ptas 
mortadela y costi- | (me dijiste que ha- és ahora que no son los papeles da 

ñas de cordero pa- | Ei bías dejado lo que (af | AE ya a salir dere. que venía envuelto. 

ra el pie-nic Wi trajiste de la carni- Cha la raya... e: . 


cería, sobre la mesa M8 
de la cocina? F 


IDA CORE ERERENAA TA 
A —¡Pipiri! Apura: 
Ate... Aquí está ya 
todo el elemento ex- 
Sin 


a E “—Pero si no en. 
—¡Mamita!.. Me | contró nada... Pien- 
estás haciendo F2- sa bien, mi hijito, 
biar... Escondiste [| dónde dejaste los 
la comida, y los mu- paquetes... ¿Quién 


cheshos ya me es- ll ouede habérselos 
Ejtán llamando y se Uevado: | 


y van a ir sin mi... 
Andá... Dámela y! 
añ me voy a la fa- 


1 — No te olvidés 
e traer el salamín 
e Milán. 


g cursionista con el 
A automóvil ' 


AAA 


ma 
US 


o venis : 
pronto, 1MOS fuga 


mos... 0 y 
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Nuevas amarguras 


WDristeza do amar en verso: 
amor que siempre es de anto... 
¡Pena negra del que canta 

un cantar desesperado? 

No reflejo de la vida, 

imagen de un desencenta 

que no fué más que espejismo 
de un sueño apenas soñado 
¡Pena negra del que-canta 

un santar desesperudo!... 


Cautar que brota del ala 
tesonero, acariciándonos; 
ecxautar que luego se brueca 
cn verdugo extranugulando 
lo poco que ayer tenítmnos 
de sonrisa y de entusiasmo 
¡Pena negra del que canta 
un cantar desesperado! 


Las horas se van y vienen, 
el presente ya es pasado; 


COLABORACIÓN ESPONTÁNEA 


La mujer que, en mi camino, 
hallé en 11 andar peregrino, 
y mue hate grata la vida; 

la que me guía en la senda 
y ha colocado la venda 

de su amor sobre mi herida, 


Para ti mis pensamientos 
más bellos; los sentimienios 
más íntimos de mí ser; 
para ti, flor que me inspira, 
es el canto de midira 

y el caudal de mi querer? 


Para ti el glopio terzo 
vuela triunfal on el verso 
sonoro de mi caución; 

y para €, en dos giros, 

del aura, van los suspiros 
profundos Ael corazón! 


Domingo TF. ARBIETTI, 


Mes de María 


A TA 


El eultivo del bananero 


Apréstase pl ministerio de Agricultura 
de ta Nación hu emprender una activa 
campaña en pro del cultivo del bananero, 
con el objeto de intensificar $u produeción 
en aquellas zonas del país donde se pueda 
explotar con provecho. 

Por lo tanto, vamos a describir aleunos 
caractorísticas del citado eultivo con elob- 
jete de que los foricultores se compenelren 
de sus principales características, 


LA PLANTA 


Es de resiones sub tropicales y tropica- 
les, y como tal adquiere un enorme des- 
arrollo: sus hojas llegan a tener-una lon- 

i várighle entre dos. y tres metros, 

o coronadas per un tallo herbáceo y 


inguen numerosas variedades, dos 

ales suministran el eonocido Truto 
comestibie; de olras, en cambio, +2 ¿XÍGAED 
Mibras textiles que pueden utilizares, cuando 
50 cuiivan en grau escala, para Ls Ínbrica- 
ción de telas ordinarias, y junto con las 
hojas para confeccionar papel de clase in- 
terior; y por último las hay también cul 
tivadas com el ínico fin de utilizarlas como 
plantas de adermo por la belleza de sus 
tlores y de sus hojas. 


A E O 
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PARA LA GENTE DE CAMPO 


A a TS TEA IN TA Y 


E AA 


> aa profundidad de 30 
iadas entre sí 3 metros, 
risoma habrá 


se hacen zaníias 
centímetros, dist 
MÚS 0 MeROS, y entro Cada 
de 4 a 5 metros. 

a remueyos o hijuelos nacen aulrededer 

en la ba del tallo, Hezada la planta 

estado adulto; es el método de propa- 
suyción que casi exclosivamente se emplea. 
Una sez que el renuevo tiene una altura 
de medio metro, poco más o menos, se 
extrae y se coloca eu hoyos Je unos 40 
centímetros de profundidad y euardundo las 
mismas distancias citadas en el vaso an- 
terior. 

La plantación tanto de los rizomas como 
de los renueros e efectúa Din 
invierno y epmienzos de la pri: era Gume 
sos de Septiembre y Octubre). 


COSECHA 


Si el fruto mo ha de consumirse inme- 
dintamente, en razón de tener £ 
porfarse a, cier distancia, conviene c0se- 
charlos algo verdes, para que luezo por si 
mismes completen ¿u maduración: en Cana- 
bio si hun de librarse al consumo e sesuida, 
so cosecherá cuando comienza u amarillegr 
el frio. 

Cada planty produce un solo cacho. 
cada uno de ellos tiene alrededor de; 

6 docenas de bananas. 


a 


LA CRÍA DE AVES con incubadoras es ua negocio lucrativo 
y de fácil manejo. ¡Dése una oportunidad a los hijos! 


Penemos Jas mejores incubadoras on ventaz podemos 


robar absoluta- 


ÉS r % 3 y E ecá ES y A 
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mento esta aserción; hemos vendido 
más de 28.000 en 30 años. Pílase el li- 
bro ilustrado “Manual de Avicultura'” 
que coutiene todos los datos, enviando 


aprendemos nuevas cosas 
viejas cosas olvidamos... 
Codo cambia de apariencia 
y hasta nosotros catablaruos, 


En este mes, olorosas, 
florecen lag azucenas, 
y vuelan las mariposas 


divino de las zaderas, 


¡todo cambia, todo! amenos 
aquel cantar que cantamos 
una vez,.. ese nos deja 

un resquemor en los labios; 
una angustia inusitada, 

un pensar (que todo Cs vano, 
detestable, aborrecible,: 
¡Cantar nacido de Manto 
cantar que todo lo amarga... 
cantar color deseugaño!.. 
¡Pena negra del que cauta 
un euntar desesperado! > 


Rodolfo BAGUÉS, 


KFlogio de la amada. 


Amada, dulce exrjatura, 

que en el alma, blanca y pura, 
vomo un lirio virginal) 
Voyas fuentes exquisitas 

o bondades infinitas 

y termpras sin iguxl.. 


La de pupilas inquictas 
que van clavando suetas 
de luz, en los corazor23; 
y tras las curvas pestañas 
tienen, a vecos, extrañas 
y Eoadas fulguraciones. Ta 
La de los cabellos rubios 
como el sol, con más efleviss, 
que una selva tropical; 


Sy Ja que ld hoea ostenta, 


como uta herida sangrier.ta 
mágicamente triuwfal, 


Y 


La de mejillas sedogas 


forjadas con mieve y Tozas, 

tan solo. para su Cards 

la de frente altiva y pura 

que rivaliza en blanenta, 

cop un mármol! de Carrara, 

La que bieno aristocracia 
en el porte, y tigne gracia 
principesca en 408 MAucIas; 
ly qne un poema de amor 

va rimaudo ep el 4embioy 
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dando besos a las rosas 
y a las floridas verbenas; 


Cuando la fuente desata 
sobre la mullida alfombra 
«sus Jiapios hilos de plata 
y al resplandor escarlata 
se desvanece la sombra; 


Es que el juundo, Madre mía, 
von flores, fuentes y aromas, 
alaba, al nacer el día, 

ta dulce nombre, María, 
ebire arrullos de paloma... 
Yo en estos cantos de amor 
quiero también tener parte, 
.Quiero ser ave, ser flor, 
azucena y ruiseñon, 


tan sólo para alabarte, 


A A IRA A TI 
Haz que vea mi existencia: 

a tus plantas declinar 

y ¿cepta, ¡oh Madro! la esencia 
con que viene mi inocencia 
tas plaptas a perfumar, 


Beneí M, AYERZAS, : 


- Homenaje 


Porecen los sortilagios 
de gratas notas le arpegios 
lo que fluye de tus ojos; 
y a los dulces florilegios 
de tus finos labios rojos 
(tan bellos <omo despojos 
de anfignos palacios regios) 
se usemejan los ogregíios 
_ vandores de tus sonrojos, 


Por tus evitados heleños 
acude a mis locos sueños 
todo un orbe sideral 

e recuerdos y de ensucños; 
y tu forma esenltural 


a ES 


$ 1.209 


Exposición *“Excelsior'” de Ayicultura., 


Calle Belgrano, 


CLIVA Y TERRENO 


Como dejamos dicho, es de resiones eñli- 
das y húmedas, siendo posible su enltivo 
Gorde tos iríos rigurosos del invierno no 
dcsciendan 2 una temperatura ¡nlerior de 
los 4% 0, y 2upndo la temperatura media 
nzonaal sea de 15” a 20 0. 

Requiere asimismo lugares reparados de 
los fuertes vientos, conviniéndoles sobre to- 
do ewquellos cor exposición N. Según «cier- 
tos autores. el pive saturado de humedad 
luvorece el cultivo. j 

Con respecto y la culidad de los terrenos 
se preferirán aquellos que sean de constitu- 
ción suelta, húmedos y profundos. 

Si la precipitación no fuera suficiente, 
es necesario establecer un sistema artificial 
de riego, pues lv planta exiga mucha agua 
para cbíener ua buen desmurollo foliar. 
MULTIPLICACIÓN 


Se puede efectuar indistintamento por ri- 
ZAQAS D POT YQUNLVOS. 

Los rizomas, o tallos sublerráneos, se 
exiraen del suelo y se dividon en tr0z05 
que no sen de muy pequeño tamaño, los 
cuales por lo menos contendrán des yemas; 


¿Qué hacen las estrellas? 


Theda Tara reaparecerá en la 
pantalla. Bajo la direccion de su 
marido, Charles Brabin, la otrora 
famosa “vampiresa” está fimando 
una peliemia, titulada “Six Days”. 

— La ex pensionista de Mack Sen- 
net pata sus comedias de “batting 
cirls”, Miss Marlg Preyost, ahora 
actriz dramítica, hy, sido elegida por 
Ernest Lubitsch, director, para pwo- 
minente papel en su progducción “1 
círculo del matrimonio”. 
coo ocLa artista famosa en el país 
del filma, Hollywood, es Norma Tal- 
 madge, y también la ruujer menos 
zonocida, pues no $e prodiga, En la 
vida es la yida es la señora Sehenyek, 

Ein la nueye pelígula que inter» 
mreía Gloria Sywanson, “Zazá”, luce 
un vestido tan fastuoso y dantás- 
fico gue llamará enormemente la 
alpnción: para transportarlo desde 
el taljor de la modista al “studio” 
fué prociso un camión a fin de que 
DO 29 estroprica. Ho de seda, Lor- 


IMA Y, 


499, — Bnevos Aires. 


LA PALABRA OFICIAL 


La Dirección General de Vaseñanza Asrí- 
cola se ha dirigido a los agrónomos deosta- 
endos en la zona Norte de la República a 
fin de que ineulquen-a dos agrievltores la 
plantación y cultivo del habanero. 

Dice u ese rospecto que tratándose de una 
planta de fácil propagución, que no tieso 
egraudes exigencias de terreno, vivaz, capaz 
de produvir desde el otoño hasta entrada 
la primavera varias cosechas, puede dejar 
só amplio margen de utilidad por su ¿ 
rendimiento. y TMenar con 6l, no solamente 
la necesidad del consumo de la región, sino 
también satisfacer Ja demanda en los demás 
puntos del país, como se hace actunimente 
£n Jujuy, donde existe una plantación de 
esa nafuraleza que surte de frutos a Cóx- 
doba, Tucumán y Salta. 

Añade luego lá expresada Dirección que 
con el desarrollo del cultivo de ese frutal 
en el puís, disminuiría: en poco tiempo las 
unportaciones de bananas que actualmente 
se hacen paro el consumo interno, que Pasan 
en algunes años de tres millones de cachos. 


F. CITARELLA, 


Ingeniero Auyrónomo, 


mando fiecos bordados con perlas 
y diamantes. Su cola tiene diez me- 
tros de largo por dos de ¿ucho, y 
se empleó on su confección treinta 
y seis metros de tul de plata bordado 
con diamantes y perlas, imitando 
planetas, estrellas, lunas en -ere- 
ciente. Pesa yl traje sesenta y sels 
imbras, de los euales corresponden 
cuarenta y ciuco a la cola, 

—Alice Brady, ahora casada y 
con un lindo hijo, además de actriz 
-£s una notable cantor”, de helía vOZ 
do contralto. 

—Cecil de Mille, el famoso ditec- 
Lor, ha terminado recientemente su 
“meva cinia “Los diez mandamien- 
tos”, aque ha de constituir Ja sensación 
de la gran temporada He0yo quina. 
La primera parte es una reconstrue- 
ción bíblica, el Éxodo, de verdadera 
grandiosidad. Lg segunda pasa 20 
California. Nuúmorosas estrellas ae- 
Jan: Thgodore Jroberis (Moisés», 
Charles de Rocha (Ramsés 11), Ey 
Taylor, Leatrico 30%, Nita Naldt y 
muchos alos artístas. 
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GATH Y CHAVES INAUGURÓ EL LOCAL PROPIO DE SU SUCURSAL EN TUCUMÁN 


ya, 


a 


Aspecto de. la concurrencia al lunch ofrecido por “la casa Gath y- Chaves, con motivo de la inauguración del nuevo local, propiedad de la compañía, donde se halla 
instalada la sucursal de Tucumán. 


Los señores Pablo E. Foucher, director gerente de la importante casa comercial; Osborne Burbidge, delegado del directorio de Londres; Uladislao H. Peltz, gerente de sucursales; 
Agustín S. Gaibisso, gerente de la sucursal de Tucumán y Carlos Bonelli, subgerente de la mísma, reunidos después del acto inaugural. 
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Durante el banquete ofrecido por el director gerente, señor Pablo E. Foucher, al personal de la sucursal de Tucumán. : » 
$ Pots. Posse. 
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tulo de ilustre y fiel y su reconocimiento patronal 
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1) Las autoridades de Rosario, a la salida del tedéum. La venerable Virgen del Rosario, llevada en andas durante la procesión, 


2 Fots. Cornet y Aranda 


TEATROS Y CONCIERTOS 


Señcrita Susana Montiel, autora del libro de 
poesias *“*Brasa secreta'*, recientemente apare- 
cido. 


a 


a) Señ. , pios 20 Señora María Padin, del mismo teatro. 


Señor César Carrizo, autor de la novela *“Llama 
viva'', ha poco impresa por la Editorial Gath 
y Chaves. 


Guido Appiani, el aplaudido parodista italiano, muy popular Señor Federico Mansilla, director de la compañía argentina Señor J. Cobos Daract, autor de la novela his- 
en nuestros escenarios, de comedias, que ha iniciado, con éxito, su actuación én tórica “Los fuertes'”, puesta en circulación por 
el Liceo la Editorial Gath y Chaves 


VANA 


Comisión de Regatas del Río Paraná. -- La séptima reunión interprovincial 


VAYAS 


Ganadores de la. 6.* Carrera, junior light, 1.500 metros. Tripulación del Tigre Boat Tripuación del Nacional Rowing Club, vencedora de la 1.” carrera, 800 metros, para 
Club: C. L. Clare, P. R. Clare, P, Talor, R. V, Bayley, A. W, Triilía, D. J. Millar, novicios: F. A .Silva, A. 1. Devesa, A. Smaniotti, C. Carri-y P. J. Jarque. 
W. B. Anderson, A. Anderson, J. J. Garbarino. 
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Equipo del Club de Regatas San Nicolás, que ganó la 7.* carrera, senior four, 1.500 Vencedores de la regata pera novicias, 400 metros, previio Matilde Ignacia Infante: 
metros: U. J. Mariñas, A. Gorjon, D. Mussante, J, I. Hernández, D. dí Lorenzo. señoritas P Retzhafí, M. Navero, A. Luzardi y A. L. Fornaro, y señor P. T. Hegning, 
timonel. e 
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Enrigue Godio, del Nacional Rowing Club, El bote del Club Canottieri Italiani, que venció en la carrera para cadetes: Angel Pascuali, R. E. Mac Laughlin, del Rosario Rowing 
que se clasificó primero en la carrera U. Donadio, A. Mangiardino, N. Cafferata y F. Costas. Club, vencedor en la carrera junior single 


senior single sculls. ES | 
Fots. Cornet y Aranda. 
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NOTAS GRÁFICAS DEL INTERIOR 
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QUEMOÚ -QUEMO (Pampa). — Señoritas de la localidad que concurrieron al pic nic GENERAL PICO. — Personal. directivo y docente de la escuela N.- 57, que organizó 
de los maestros. Forman el grupo las señoritas de Gatica, Sánchez, Echeverry, Fontán, una hermosa exposición de manualidades escolares, con la cual clausuró el curso. 
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DORILA — La última reunión de camaradería del personal de la escuela N.” 49, antes QUEMO - QUEMÓ. — Pic nic realizado por un grupo de docentes de las escuelas locales 
de emprender viaje de descanso. Señoritas de Quiroga, Palazz0, Colombino, Alani, y Colonia Brown, en ““Las Alamedas'', con motivo de la terminación del curso escolar. 
Catuogno y. Pacheco y señora de Zalazar (directora). 
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DORILA. — Personal docente y directivo de la escuela N.” 49, acompañado del visitador GENERAL PICO. — Un ángulo de la sección tapicería en la exposición de manualidades 
de escuelas de la zona, señor Diógenes Quiroga, después de dejar inaugurada la escolares, organizada en la escuela N.” 57, 
exposición de manualidades escolares. Fots. Della Mattia y Quiroga. 
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q Cía. Gral, de Fósforos, Tall. Gráficos P. Colón 1266, Buenos Aires 


SEÑORA: Si desea usted em- 


bellecer su cutis transmitiéndole 
blancura, suavidad y delicadeza, 
use constantemente el acreditado 


POLVO GRASEOSO 


PICHNAER 


y no sólo poseerá una tez nívea y 
sedosa, impregnada del más sutil y 
exquisito perfume, sino que la pon- 
drá a cubierto de la acción del sol 
y del aire. 


Precio en la capital federal $ 1.50 la caja. 


MENDEL y Cía. 


En Buenos Aires: calle GUARDIA VIEJA, 4439 
En Montevideo: calle CERRITO, 673 


